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Resumen

El presente trabajo busca realizar un rastreo informacional sobre la manera como el 
Psicoanálisis ha intervenido el contexto educativo a lo largo de la historia para que, de esta 
manera, se pueda generar una crítica fehaciente de los modelos educativos tradicionales 
que, aunque tradicionales y no actuales, aún siguen rigiendo los contextos educativos. La 
crítica surge luego de debatir los aspectos actuales de los modelos educativos, tales como 
la relación docente – estudiante, la relación en los procesos de enseñanza y aprendizaje, el 
autoritarismo con el que se maneja la información y la formación de los estudiantes, entre 
otros; aspectos que pertenecen a un modelo de sociedad permeado en su totalidad por 
regímenes capitalistas, consumistas y neoliberales, que no permiten la verdadera libertad 
del Sujeto de la Educación, generando un Sujeto pasivo y alienado en la sociedad. De esta 
manera, se busca cuestionar la forma como se imparte educación en la actualidad, para 
generar así una apuesta para pensar modelos educativos diferentes, basados en aspectos 
psicoanalíticos que permitan entender realmente al Sujeto de la Educación, el estudiante, 
así como su relación con el Objeto, es decir, la adquisición de conocimiento y una nueva 
interacción entre la enseñanza y el aprendizaje.    

Palabras Clave: 

Psicoanálisis, Educación, aprendizaje, 
Transferencia, Deseo.
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IntroducciónIntroducción

El mundo de la educación puede estar permeado por distintas miradas, miradas de las que 
parte la construcción de modelos pedagógicos, producto de sistemas educativos prove-
nientes de varias teorías. Es así como en el presente texto se realiza un recorrido a partir de 
la teoría psicoanalítica sobre cómo se percibe este mundo educativo, y se revisa la manera 
como se relacionan estas dos disciplinas. 

El recorrido realizado se fundamenta en las posiciones y postulados teóricos de algunos 
autores psicoanalistas como el mismo Sigmund Freud, y los llamados post – freudianos, 
siendo éstos últimos quienes más se sumergieron en el tema del psicoanálisis aplicado a 
diferentes campos, entre ellos la educación. 

Mi práctica profesional ha generado cierta posición crítica frente a lo que a aspectos 
łäàÁúĪúĆÚĩŉ�ű�äàŖÚÁőĆŪĩŉ�ŉä�ŅäƈäŅäͣ�äŰłäŅĆäĢÚĆÁ�ńŖä�őÁġÙĆåĢ�ŪĆäĢä�àÁàÁ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�Ņĩěäŉ�
como docente, pero también como estudiante, desde donde emergen cuestionamientos 
sobre el porqué en educación las cosas “tienen que ser de una única manera”. 

Dicha experiencia al mismo tiempo viene a apoyarse en el conocimiento desarrollado sobre 
la corriente psicoanalítica, primero desde lo clínico con mi formación como psicólogo, y 
luego extrapolándola al contexto educativo. Años de estudio, acompañados de otros tantos 
de análisis personal, han llevado a que mis síntomas neuróticos se sublimen en un ejercicio 
intelectual por la revisión crítica de la manera como los sistemas educativos manejan la 
educación. Es así como estos pocos –o muchos– conocimientos del Psicoanálisis plantean  
la posibilidad de revisar la educación desde la manera como el Psicoanálisis la aborda.      

Abordar el tema de la educación desde la perspectiva psicoanalítica puede conllevar diver-
sas reacciones: por un lado, estarían aquellos a quienes el tema les llama mucho la atención, 
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őĆäĢäĢ�ÚĆäŅőÁ�ÁƈĢĆàÁà�ÚĩĢ�ěÁ�ÚĩŅŅĆäĢőä�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͡�Ģĩ�ěäŉ�äŉ�äŰőŅÁĨÁ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě�
Inconsciente permea la vida escolar, y estarían dispuestos a ensayar nuevas prácticas edu-
cativas; por otro lado, estarían quienes consideran que la práctica pedagógica está muy 
atada al discurso que reina socialmente y se encuentran en una posición bastante rígida, 
que no permitiría analizar otras alternativas o propuestas pedagógicas, convirtiéndose así 
en los simples reproductores de contenidos, de información, del sistema, del discurso. Pero 
también se pueden encontrar aquellos para quienes, por dogma, la corriente psicoanalítica 
es su religión, incapaces de analizar cualquier otra postura, atados también a una práctica 
pedagógica llevada única y exclusivamente por del discurso psicoanalítico. Con éstos úl-
timos hay que tener cuidado, ya que no permitirán que nuevos discursos emerjan ni que 
nuevas prácticas se desarrollen, ya que su práctica pedagógica está centrada en un discurso 
que han adoptado, y pueden caer en el error de que tales postulados teóricos sesguen lo 
observable en los contextos educativos escolares. 

Especial atención se debe tener con éstos últimos, porque podría caerse en una nueva prác-
tica colonizadora del campo de la educación desde el psicoanálisis, una neo-colonización1 
como alguien una vez mencionó, ya que se observa que la Educación ha sido un mundo en-
frentado a colonizaciones constantes desde varias disciplinas, incluso las disciplinas “Psi”. 
�ĩŅ�äŉőĩ͡�äě�łŅäŉäĢőä�őŅÁÙÁĔĩ�àäÙä�ŉäŅ�ŅäŪĆŉÁàĩ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�ġĆŅÁàÁ�ŅäƉäŰĆŪÁ͡�ÁĢÁěĆŹÁàĩ�ÁłäĢÁŉ�
como una hipótesis en desarrollo: ¿Cómo el psicoanálisis aborda el campo de la Educación? 
¿Cómo se relacionan la Educación y el Psicoanálisis? y ¿cómo lo han abordado diversos au-
tores, ya sean psicoanalistas o no?

De esta manera, se lleva a cabo un intento de acopiar lo planteado por diversos autores 
frente a la manera como se relaciona la Educación con el Psicoanálisis, sin pretender que 
el trabajo sea exhaustivo y recoja todos los autores que han trabajado sobre el tema. Se 
abordan los autores más representativos de la corriente psicoanalítica junto con diferentes 
discusiones que otros autores e investigadores han encontrado. Tal escenario busca ge-
ĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�łĩŉĆÚĆĪĢ�ŅäƉäŰĆŪÁ͡�ŉĆĢ�ńŖäŅäŅ�ĆġłěÁĢőÁŅ�ŖĢ�ĢŖäŪĩ�àĆŉÚŖŅŉĩ�Ģäĩ�ÚĩěĩĢĆŹÁàĩŅ�àä�
la Educación por parte del Psicoanálisis. Este trabajo debe ser leído para crear preguntas, 
para cuestionar prácticas pedagógicas, para ampliar la mirada de los discursos educativos.

El inicio del trabajo no fue fácil, siendo el mismo camino recorrido por la ciencia (en la 
ciencia, para crear teorías, no es tan fácil iniciar), ya que nos topamos con meras ideas que 
por lo general están desarticuladas unas de otras, pero que poco a poco van tomando forma 
y se les va dando coherencia. De esta manera, al comienzo no hubo un momento único en 
el que se pudiera decir que se encontró el sendero sin obstáculos; es más, la misma teoría 

1 |  Pero qué más colonizador que la Institución educativa o educadora” y sus modelos 
pedagógicos o sistemas educativos, enfocados a llevar a cabo una misión “civilizadora”, 
Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�`ÁĢĢĩĢĆ͡�`͠�ͳ̠̞̞̣ʹ�äĢ�ŉŖ�őäŰőĩ�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ�HġłĩŉĆÙěä͠�
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psicoanalítica se convirtió en un obstáculo, ya que después de Sigmund Freud se encuen-
tran diferentes posturas psicoanalíticas, diferentes posiciones frente al psiquismo humano, 
reformulación de conceptos, creación de otros nuevos. Un amigo mencionó en un evento 
académico: “äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�Ģĩŉ�ĂÁÙěÁ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƈĆÚőĩ�łäŅ�ŉäΌ͡ �äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�äŉ�per se un obstáculo 
para el encuentro y análisis de ciertas realidades. 

Pareciera que hay muchas miradas psicoanalíticas o muchos psicoanálisis, eso sí, teniendo 
como base la noción de Inconsciente. Por ejemplo -como se verá más adelante- un aspecto 
que durante el desarrollo de este trabajo llamó bastante la atención es que la gran mayoría 
de trabajos –si no es que todos– abordan la relación que tienen la Educación con el Psicoa-
nálisis desde las teorías sexuales infantiles, la sexualidad infantil, la sexualidad humana, 
desde el desarrollo psicosexual. Es curioso: ¿por qué abordan el tema desde allí? Claro está 
que este aspecto es pilar fundamental del desarrollo de la teoría Psicoanalítica.

Es así como esta relación encuentra su origen en la manera como los postulados Freu-
dianos se fueron consolidando y ampliando a otros campos, de modo que esta teoría se 
fue plasmando en áreas de aplicación como por ejemplo la Sociología, la Psicología social 
–Psicología de las masas y análisis del yo– y en el área que nos convoca de la Educación. De 
esta manera, observando que los hallazgos de la teoría psicoanalítica se pueden aplicar en 
otros contextos más allá de la práctica clínica y la observación de las Neurosis, se propone 
mostrar que habría una necesidad de enseñar o involucrar a las personas encargadas de 
la educación infantil en esta teoría, especialmente en el desarrollo del psiquismo infantil, 
permeando a su vez con una mirada diferente las prácticas pedagógicas tradicionales  en 
esa época.

Esta es la razón por la cual se debe abordar “si o si” la postura que el mismo Sigmund Freud 
tenía frente al campo Educativo desde su teoría psicoanalítica, dejando el legado a Anna 
Freud, su hija, para que desarrollara con mayor profundidad dicha relación. Sin embargo, 
antes de Anna, se debe analizar la manera como Freud indirectamente –o directamente- 
abordaba el tema mediante comentarios a libros (August Aichhorn y su texto de Juventud 
desamparada), o por medio de sus conferencias (Conferencia No. 34 de las Conferencias de 
ĆĢőŅĩàŖÚÚĆĪĢ�Áě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉʹ͡�ĩ�łĩŅ�äě�ÚÁġĆĢĩ�ńŖä�őĩġÁŅĩĢ�ÁŖőĩŅäŉ�Úĩġĩ�gŉėÁŅ��ƈŉőäŅ�Á�
partir de la aplicación de los conceptos de la teoría psicoanalítica en el campo educativo.

De manera breve, llamo la atención sobre el hecho de que esta investigación coincide con  
un momento histórico donde la palabra “crisis” en el campo educativo está en boga, ya que 
en la época actual se cuestiona el Sujeto educativo –ya sea directa o indirectamente-, sa-
cando el proceso de enseñanza de la misma escuela, de los escenarios escolares formales, 
llevándola a escenarios alternativos, diferentes, incluso al mismo hogar, con los llamados 
“Homeschooling”. Los Sistemas educativos tradicionales están siendo cuestionados abriendo 
äě�àäÙÁőä�ű�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ěÁÙĩŅ�àä�äàŖÚÁŅ͡�àä�äĢŉäĨÁŅ�ĩùŅäÚĆäĢàĩ�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�äĢ�ěÁ�
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cual el escenario escolar formal no es el adecuado para que se lleven a cabo estos procesos. 
Se crean colegios con modelos pedagógicos diferentes, educación alternativa, formas de 
enseñar innovadoras, que se convierten en una especie de resistencia ante lo presentado 
hasta el momento. 

Por esta razón se dedica una parte del texto a ese cambio paradigmático de Sujeto que se 
ÚĩĢÚĆÙä�Á�łÁŅőĆŅ�àä�äŉőÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ͡�ÚÁġÙĆĩ�łÁŅÁàĆúġÂőĆÚĩ�ńŖä�łÁŉÁ�àä�őäĢäŅ�ŖĢÁ�ÚĩĢÚäłÚĆĪĢ�
de Sujeto educativo a una de Sujeto Educacional. De esta manera la Educación se cuestiona, 
entra en un período de cambio, de crisis, llevando a que muchas personas reaccionen ante 
estos modelos tradicionales de Escuela como centro de la enseñanza y aprendizaje, dónde 
además, éstos dos procesos ya no son los más importantes. El aprendizaje se descentraliza 
de las instituciones educativas. Se hace necesario revisar la manera como la perspectiva 
psicoanalítica se relaciona con este hecho, no queriendo decir que el Homeschooling –a 
manera de ejemplo- sea una forma de Psicoanálisis aplicado o que esta orientación se de-
rive de la misma corriente psicoanalítica. Pero surgirán preguntas como, por ejemplo: ¿qué 
se busca que el niño aprenda en la casa en lugar del colegio?, ¿cómo repercutirá en su desa-
rrollo tanto psicológico como cognitivo? 

Con el presente trabajo no se pretende dar a entender que en las Instituciones educativas se 
ĂÁúÁ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ͡�ÁěěĈ�Ģĩ�ŉä�ĂÁÚä�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ĢĆ�ŉä�ÁłěĆÚÁ�ěÁ�őåÚĢĆÚÁ�äŉłäÚĈƈÚÁ�àäě�łŅĩÚäŉĩ�
clínico psicoanalítico, éste no es el escenario para ello; sin embargo, tales espacios educa-
tivos escolares se pueden convertir en escenarios donde gran parte de lo que pasa puede 
estar basado en conceptos y prácticas psicoanalíticas de una manera aplicada. Así mismo, 
todo lo que se haga allí puede estar siendo usado, no como una técnica psicoanalítica, sino 
Úĩġĩ�ŖĢÁ�ŉŖÙŪäŅŉĆĪĢ�àä�ŖĢ�ŉÁÙäŅ�ű�àä�ŖĢÁ�łŅÂÚőĆÚÁΌ͡ �Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�`ÁĢĢĩĢĆ�ͳ̠̞̞̣ʹ�äĢ�ŉŖ�
libro “La Educación Imposible”.        

Es necesario destacar que el acercamiento que se hace al mundo de la Educación desde el 
Psicoanálisis ha sido a partir tanto de la experiencia misma en el campo educativo, que he 
tenido tanto como docente universitario,  como de largos años que pasé como estudian-
őä�ńŖä�ÁŗĢ�ÚĩĢőĆĢŗÁĢͿ͡� őäĢĆäĢàĩ�ŖĢÁ�ĩłĩŅőŖĢĆàÁà�àĆŅäÚőÁ�łÁŅÁ�ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ�ű�ÚŖäŉőĆĩĢÁŅ�
las prácticas educativas y la relación enseñanza–aprendizaje desde lo que se observa en 
los estudiantes: estudiantes desmotivados, pasivos en su proceso de aprendizaje, sim-
ples receptores de información y datos. Por el lado de los docentes encontramos prácticas 
docentes narcisistas, transmisores activos de información siendo receptores pasivos y re-
productores de modelos y sistemas socio – educativos, centrados más en depositar en el 
estudiante la información que ellos mismos adquirieron en su formación profesional, que 
en lo que realmente los estudiantes necesitan, quieren o requieren aprender. 
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Capítulo 1Capítulo 1
Problema

Son muchos los espacios a los que nos podemos remitir al hablar de Educación, desde el 
mismo hogar con nuestra familia, hasta el escenario cerrado de las Instituciones Educa-
őĆŪÁŉͣ�àäŉàä�äě�ġĩġäĢőĩ�àä�ĢŖäŉőŅĩ�ĢÁÚĆġĆäĢőĩ�ĂÁŉőÁ�äě�ġĩġäĢőĩ�äĢ�ńŖä�ěěäúŖä�äě�ƈĢ�àä�
nuestra vida. Nunca dejamos de aprender. Este escenario trascendental llamado Educación 
forma el proceso psicológico llamado aprendizaje -tema que generalmente es enunciado 
como preocupación central en el contexto educativo (Palma y Tapia, 2006)- siendo a su vez 
el proceso que psicólogos, pedagogos, psiquiatras, médicos, fonoaudiólogos, terapeutas del 
lenguaje, etc., acometen con mvucha frecuencia desde sus concepciones teóricas hasta sus 
aspectos prácticos, volcando sus miradas en muchas ocasiones hacia lo patológico, hacia las 
fallas, hacia lo que no consideran “Normal”. Se forman frases -poco profundas en cuanto 
a la Razón– tales como “äŉ�ńŖä�äě�ĢĆĨĩ�Ģĩ�ÁłŅäĢàäΌ͡ �ěÁ�ĢĆĨÁ�őĆäĢä�łŅĩÙěäġÁŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔäΌ͡ �
ġĆ�ĂĆĔÁ�äŉőÂ�àĆÁúĢĩŉőĆÚÁàÁ�ÚĩĢ��#�DΌ͡ �Zĩ�őäĢúĩ�äĢ�őäŅÁłĆÁ�łĩŅńŖä�Ģĩ�ÁłŅäĢàäΌ͡ �ŪÁ�ġŖű�ġÁě�
äĢ�äě�ÚĩěäúĆĩΌ͡ � äŉ�ńŖä�äŉĩŉ�ġŖÚĂÁÚĂĩŉ�Ģĩ�ÁłŅäĢàäĢ�ĢÁàÁΌ͡ �Ģĩ�äŉőŖàĆÁĢΌ͡ �y muchas más. Las 
instituciones educativas también diagnostican: “Puede imputarse a un niño de tres años un 
diagnóstico que paraliza a los padres en una actitud de impotencia y encierra al niño en un 
destino institucionalΌ�(Mannoni, 2005. Pg. 13).   

'ŰĆŉőä�äĢőĩĢÚäŉ�ŖĢ�ŉäĢÚĆěěĩ�ÁŉłäÚőĩ�ńŖä�ġäŅäÚä�ĢŖäŉőŅÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ͢�ͨńŖå�äŉ�ěĩ�ńŖä�ŉä�ŅäńŖĆä-
re para generar un buen proceso de aprendizaje en los seres humanos?”. 

Es esta una de las preguntas que puede estar guiando el presente texto que, aunque corto, 
pretende ser práctico frente a lo que desde el Psicoanálisis se puede estar aportando en el 
escenario educativo. Así mismo, la pretensión es generar una apuesta crítica a los proce-
sos pedagógicos que se mueven en la actualidad en colegios y Universidades, más allá de 
la presentación de exámenes, más allá del Narcisismo de los docentes con su actitud de 
orgullo frente al hecho de “űĩ�ŉå�ěĩ�ńŖä�Ŗŉőäà�ĢäÚäŉĆőÁ�ŉÁÙäŅΌ͡ �más allá de ser posesivo con el 
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conocimiento y no permitir que los estudiantes generen nuevos conocimientos, más allá 
de éstos exámenes, los cuales se transforman en instrumentos que solamente funcionan 
para que los estudiantes regurgiten lo visto en clase, o como mecanismo de control o ins-
őŅŖġäĢőĩ�àä��ĩàäŅ͠��ĩġĩ�ěĩ�ġäĢÚĆĩĢÁĢ��ĆäŅŅÁ�ű�#äěƈĢĩ͡�ͳ̠̞̟̠ʹ͡�'ě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�łäŅġĆőä�
construir claves de lectura del malestar que irrumpe en el escenario escolar, ofreciendo he-
rramientas para la producción de prácticas educativas innovadoras” (p. 2). El psicoanálisis 
puede ofrecer aspectos interesantes para comprender el fenómeno educativo, incluyendo 
la problemática del niño o sujeto de aprendizaje (Coca y Unzueta, s.f.).

�ŖĆŹÂŉ�ŖĢÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ÚĩĢ�ěÁ�ńŖä�ŉä�łŖäàä�äĢÚĩĢőŅÁŅ�äě�łŅäŉäĢőä�łŅĩűäÚőĩ�àä�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�
es el hecho de no tener una claridad o facilidad para responder la pregunta sobre ¿qué es 
lo que realmente desean aprender los estudiantes en contextos educativos? Primero que 
őĩàĩ͡�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ŅÁàĆÚÁ�äĢ�äě�ĂäÚĂĩ�àä�ńŖä�ŉä�łŖäàÁ�ŪĩěŪäŅ�Á�ŅäłŅĩàŖÚĆŅ�ÚŖÁěńŖĆäŅ�ġĩàäěĩ�
reinante donde al Sujeto se le siga asignando un rol pasivo; es decir, la presente propuesta 
no pretende que la respuesta se encuentre en el Psicoanálisis y así se convierta en un nuevo 
paradigma de la formación educativa de los estudiantes ya que se podría convertir en una 
nueva forma de colonización del Ser educacional. ¿Se le ha preguntado alguna vez a un 
niño, adolescente o joven qué es lo que realmente quiere aprender o siente que necesita 
aprender? Y si se le ha preguntado, ¿hay modelos educativos que respetan tales respuestas? 
De esta forma, quizás ni el mismo Psicoanálisis tenga una respuesta absoluta, ya que sería 
de nuevo una neo-colonización narcisista. Sin embargo, al hacer una observación somera 
del sistema educativo y de los sujetos educativos (Docentes y estudiantes) pareciera que se 
enseña y se estudia porque hay que estudiar y hay que enseñar (De Zubiría, 2011).      

Los tiempos van cambiando y al mismo tiempo se supone que los procesos pedagógicos 
también –deberían-, pero en la práctica no funciona de esta manera. Son pocas las personas 
que se atreven a romper esquemas, a proponer nuevas estrategias pedagógicas, a innovar; 
łŖäŉ�őĆäĢäĢ�ńŖä�ěŖÚĂÁŅ�ùŖäŅőäġäĢőä�ÚĩĢőŅÁ�äě�ŉĆŉőäġÁ͡�äě�ÚŖÁě�äŉ�őÁĢ�ÚäŅŅÁàĩ�ä�ĆĢƉäŰĆÙěä�ńŖä�
es muy difícil salir de allí y en ocasiones terminan volviendo a lo tradicional. Lo tradicional 
ha mostrado generar unos procesos de aprendizaje que quedan en deuda con lo idealizado 
que tiene la sociedad, por lo que constantemente escuchamos mencionar que la Educación 
äŉőÂ�äĢ�ÚŅĆŉĆŉΌ͡ �ű�ÚĩĢ�äěěĩ�ŉä�úäĢäŅÁĢ�ĆĢƈĢĆàÁà�àä�àĩÚŖġäĢőĩŉ�ńŖä�őŅÁőÁĢ�äě�őäġÁ�àä�ěÁ�'àŖ-
cación, mencionando en algún momento la palabra Crisis. 

Pero, ¿es crisis frente a qué? ¿Qué es lo que en realidad está en crisis? Desde la presente 
perspectiva, la crisis viene a ser vista desde los simples modelos socio económicos Ca-
pitalistas, Consumistas y Neoliberales, que encuentran en los resultados de los procesos 
educativos y evaluados frente al mundo laboral, que los egresados de colegios y Universi-
dades no encajan en lo que esperan estos modelos, dados a partir de una visión de Escuela 
Tradicional (De Zubiría, 2006). “Más que nunca en el modelo actual, enmarcado en la era del 
capitalismo posindustrial que instala la dominancia del discurso capitalista, privilegiando la 
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ěäű�àä�ġäŅÚÁàĩ�ńŖä�ġÁĢàÁ�łŅĩàŖÚÚĆĪĢ�äƈÚĆäĢőä͡�ÚĩĢŉŖġĩ�ű�ĩùäŅőÁ�àä�łŅĩàŖÚőĩŉ�ÁĢäŉőåŉĆ-
cos de la angustia, obturando la falta generadora del Deseo.” (Elgarte, 2009, p. 319). 

Entonces “¿para qué la educación? ¿Educamos para la obediencia, para seguir manteniendo 
el statu quo de una verdad revelada y ya nunca más cuestionada, en tanto fue hecha por 
personas bondadosas que quieren el bien común para una común sociedad y un común 
sujeto? ¿O educamos para la autonomía y la autodeterminación de un sujeto y una posible 
ŉĩÚĆäàÁàͧΌ�ͳ�ÂäŹ͡�̡̠̞̟͡�ł͠�̟̦̤ʹ͠��ĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�'ěúÁŅőä�ͳ̧̠̞̞ʹ͡�ÚĆőÁĢàĩ�Á�©äĆŉŉä�ͳ̧̧̟̦ʹ͡�ġÂŉ�
que nunca en el modelo actual, enmarcado en la era del capitalismo postindustrial que 
instala la dominancia del discurso capitalista, privilegia la ley de mercado que manda pro-
àŖÚÚĆĪĢ�äƈÚĆäĢőä͡�ÚĩĢŉŖġĩ�ű�ĩùäŅőÁ�àä�łŅĩàŖÚőĩŉ�ÁĢäŉőåŉĆÚĩŉ�àä�ěÁ�ÁĢúŖŉőĆÁ͡�ĩÙőŖŅÁĢàĩ�ěÁ�
falta generadora del deseo” (p. 319). 

¿QŖå�àäÙäŅĈÁ�ĂÁÚäŅ�äĢőĩĢÚäŉ�ěÁ�äŉÚŖäěÁ͡�ÚŖÂě�
äŉ�ŉŖ�łÁłäěͧ�UĩěĆÙäŅő͡�ͳ̠̞̞̟ʹ�àĆÚä�ńŖä�ŉĆ�ŉä�

ŅäŉłĩĢàä�äŉőÁ�łŅäúŖĢőÁ�àäŉàä�äě�łŖĢőĩ�àä�ŪĆŉőÁ�ġĩŅÁě͡�
ŉŖ� łÁłäě� ŉäŅĈÁ� äě� àä� łŅäłÁŅÁŅĢĩŉ� łÁŅÁ� ŅäĢŖĢÚĆÁŅ�
Á� ĢŖäŉőŅĩŉ� àäŉäĩŉ� ĆĢùÁĢőĆěäŉ͠� �ĆĢ� äġÙÁŅúĩ͡� ;ŅäŖà�
ÁŉĆúĢÁ�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ěÁ�őÁŅäÁ�àä�ÁàġĆĢĆŉőŅÁŅ͡�äĢ�ŖĢ�
äńŖĆěĆÙŅĆĩ�ÁÚäłőÁÙěä�łÁŅÁ�őĩàĩŉ͡�ěĩŉ�ŉÁÚŅĆùĆÚĆĩŉ�ű�ěĩŉ�
ÙäĢäùĆÚĆĩŉ� ńŖä� ěÁ� ŅäÁěĆàÁà� ĆġłĩĢä� Á� ěÁ� ĆĢġäàĆÁőäŹ�
àäě�łěÁÚäŅΌ�ͳł͠�̟̞ʹ͠�;ŖĢÚĆĪĢ�åŉőÁ͡�ÙÁŉőÁĢőä�àäÙÁőĆÙěä͠������

Muchas expectativas y esperanzas frente a los resultados del aprendizaje en los procesos 
educativos, generan una serie de inconformidades a nivel individual y psicológico ya que 
tales modelos van en contra de lo que realmente necesita el Sujeto en la educación,  generan 
una constante pasividad en ese Sujeto, y aunque paradójicamente en el discurso político 
se pretende y se lucha para que el Sujeto sea cada vez más Activo, el sistema jamás se lo 
permitirá. Como menciona Bohoslavsky (1981), en las relaciones en la educación se prolon-
gan y sistematizan vínculos de dependencia y de esta forma encontramos en los modelos 
educativos un sistema maniqueísta, gerontocrático y conservador signado por el poder y 
los rituales proclives a la conservación del ŉőÁőŖ�ńŖĩ͡�siendo las relaciones en el contexto 
äàŖÚÁőĆŪĩ�àäƈĢĆàÁŉ�łĩŅ�ěÁ�ŅäłŅäŉĆĪĢ�ŉĩÚĆÁě�ű�ěÁ�ĩÙäàĆäĢÚĆÁ͠�
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“Educar a veces no es dar, sino dar lugar a que el otro conquisteΌ�(Bustamante–Zamudio, 
̧̠̞̞͡�ł͠�̡̠̥ʹ͠��ÁŅÁ�DŖäŅőÁ�ͳŉ͠ù͠ʹ͡�'àŖÚÁŅ͡�ġÂŉ�ńŖä�őåÚĢĆÚÁ�ŉĆúĢĆƈÚÁ�ÁŅőä͡�ŉäĢŉĆÙĆěĆàÁà�ű�àä-
seo para que la libertad no se transforme en abandono y la autoridad no se traduzca en 
sometimientoΌ�(p. 12). Bohoslavsky (1981), citado por Ulloa (s.f.) hace un análisis en cuanto 
a la relación docente–estudiante en la educación superior, señalando que tales relaciones 
o vínculos se van prologando y sistematizando como vínculos de dependencia que se han 
formado en primera instancia en el hogar.

Los Sujetos educativos siempre han sido colonizados desde el mismo profesor sometido al 
sistema; por lo tanto, hablar de Sujeto educativo autónomo y/o con un pensamiento crítico, 
libre y diferente, es muy difícil. Es a partir de este punto donde también se debe trabajar en 
la formación docente con una perspectiva diferente. Para no ir muy lejos, algo muy cercano 
a nuestra realidad es el examen, que como decía Foucault, es visto como una forma de nor-
mar, de encauzar, de canalizar, de colocar y establecer moldes, de disciplinar.    

Zĩ�ÁĢőäŅĆĩŅ�ŅäƉäĔÁ�ŖĢÁ�àĆġäĢŉĆĪĢ�łĩěĈőĆÚÁ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ�ĩ�àä�ěÁ�łŅÂÚőĆÚÁ�äàŖÚÁőĆŪÁ�Ćġ-
plícita en cualquier modelo pedagógico, ya que la Escuela Tradicional conlleva una visión 
del Hombre como un ser obediente, sumiso y cumplidor, para que se pueda inscribir en el 
mundo laboral realizando trabajos mecanizados, rutinarios y homogenizados (De Zubiría, 
et. al.). Un sujeto pasivo.        

He aquí una parte del asunto, este ideal de convertir al ser humano en ser libre y autóno-
mo, el modelo actual no lo permite, es una paradoja. Lo que hace es atarlo, se vuelve un ser 
dependiente, para nada libre, un esclavo del sistema y no puede enajenarse de él. La Edu-
cación es vista como algo imposible según Freud, pero ¿será que el objeto de la Educación 
es lo imposible desde el modelo actual? ¿Libertad desde la educación?, ¿se puede? Alvarado 
ͳ̠̞̞̣ʹ͡�ŅäƈäŅä�ńŖä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äŉ�ŪĆŉőÁ�äĢ�ġäàĆĩ�àä�ěÁ��ŖěŉĆĪĢ�ű�ěÁ��ŖěőŖŅÁ͡�ű�łĩŅ�őÁĢőĩ�ěÁ�
educación no puede conducirnos al ideal del adulto autónomo, pues su misma inscripción 
en la cultura obliga al Sujeto a ser frustrado en su deseo. 

En ello radica la imposibilidad de educarlo para el ideal educativo. Entonces, ¿cuál edu-
cación es posible? Freud (1932) responde lo siguiente: La educación debe pues buscar su 
camino entre la Escila del laisser-faire y la Caribdis de la denegación (frustración)… es 
necesario encontrar un punto óptimo para que la educación pueda cumplir al máximo y 
perjudicar al mínimo. Sin embargo, como lo menciona Lajonquiere, citado por Pullol (2011): 
“el hecho de que sea imposible no quiere decir que uno renuncieΌ�(p. 202). 

Como se mencionó, Freud mantenía posiciones contradictorias en cuanto a la Educación,  
äĢ�ĩÚÁŉĆĩĢäŉ�őäĢĈÁ�ŖĢÁ�łĩŉĆÚĆĪĢ�ĩłőĆġĆŉőÁ�ű�äĢ�ĩőŅÁŉ͡�łäŉĆġĆŉőÁ͡�űÁ�ńŖä�ÚĩĢĩÚĈÁ�ěÁŉ�àĆƈÚŖě-
tades que el trabajo pedagógico demandaba, expresando que era una tarea compleja. Sierra 
ͳ̠̞̟̤ʹ�ŅäƈäŅä�ńŖä�äŉőÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ŅÁàĆÚÁ�äĢ�ńŖä�ŉä�àäÙä�ŉäŅ�ÚěÁŅĩ�ùŅäĢőä�Á�ěÁŉ�ÚÁŅÁÚőäŅĈŉőĆÚÁŉ�
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de la naturaleza humana ya que se encuentra en los individuos un őĩłŖŉ�ingobernable, in-
curable e ineducable, y además siempre existen esos aspectos inconscientes que llevan a 
generar un deseo que difícilmente puede ser sometido o domesticado, y representa lo más 
profundo y genuino de nuestro ser (Aguado, s.f.), el �äěù͡ diría Carvajal (1993)” (p. 4). Es allí 
àĩĢàä�ŅÁàĆÚÁ�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà͡�äŉä�ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőä�ńŖä�äŉ�ĆĢàĩġÁÙěä�ű�äŉÚÁłÁ�Á�ěĩŉ�ƈĢäŉ�äàŖÚÁőĆŪĩŉ͠

�ĩŅ�ĩőŅĩ�ěÁàĩ͡�̀ ĩűÁĢĩ�ͳ̠̞̟̟ʹ�äĢ�ŉŖ�ÁŅőĈÚŖěĩ�#ä�ěĩ�ĆġłĩŉĆÙěä͡�ͳű�łĩŉĆÙěäʹ�äĢ�äàŖÚÁÚĆĪĢΌ͡ �ŅäƈäŅä�
varios aspectos interesantes para este gran debate, ya que menciona en primera instancia, 
citando el prefacio que hace Freud al libro de Aichhorn, que el efecto de la educación no es 
Áěúĩ�ńŖä�àäÙÁ�ÚĩĢùŖĢàĆŅŉä�ÚĩĢ�ěÁ�ĆĢƉŖäĢÚĆÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ĢĆ�ġŖÚĂĩ�ġäĢĩŉ�ŉäŅ�ŅääġłěÁŹÁàÁ�
por ésta. Lo que se debe tener presente del psicoanálisis es el hecho de que, inmerso en 
el campo educativo, puede ser considerado como medio auxiliar de tratamiento del niño, 
pero sin creer que será el sustituto del psicoanálisis. Sin embargo, este autor contempla tres 
aspectos de gran importancia, centrándose en la “imposibilidad” del acto educativo y así 
diferenciando “lo imposible de la educación” con “lo imposible en educación”; así mismo, 
tampoco hay que decir que “la educación sea imposible”; tales aspectos son: 

• “Lo imposible de la educación supone un ejercicio de detección estructural 
del acto educativo, considerando que no todo se puede educar, que 
no todo es educable, que no todo se puede transmitirͤΌ�(p. 1). 

• En segundo lugar, se hace referencia a un aspecto práctico en el ejercicio 
cotidiano del acto educativo y nos remite a preguntarnos qué parte de 
nuestra práctica educativa es imposible, acompañado de un “Ģĩ�ŉå�ńŖå�ĂÁÚäŅΌ͠

• Por último, plantea que la educación es imposible relacionando 
el hecho con el análisis de los límites que en educación se 
presentan en cuanto a mediaciones masivas, contención 
física, encierro preventivo, o el control exhaustivo. 

Los aspectos mencionados obedecen además a posiciones epistemológicas con respecto a la 
educación, posiciones políticas con respecto al rol de la educación en las prácticas educati-
vas y sociales, al discurso pedagógico de la actualidad, a la posición que tiene el profesional 
en educación y la ética por el trabajo educativo.       

Otro aspecto que  invita a continuar el debate de la presente investigación, “es que la edu-
cación, en un sentido amplio, abarca los ámbitos de instrucción escolar pero también la 
formación cultural del individuo, para lo cual debe adquirir hábitos y desarrollar habilida-
des que le permitan adaptarse a su medio social. La educación, es entonces entendida como 
la mediación para la manifestación de las facultades y potencialidades que cada individuo 
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tiene en su ser personal” (Alvarado, 2005, p. 5). Es un aspecto más que alimenta la crítica 
hacia el sistema actual, ya que como se puede observar, desde esta perspectiva el sistema 
educativo lo hace y lo hace muy bien, tiene un objetivo claro que nadie se atrevería cuestio-
nar ni cambiar, pero ¿por qué?, porque no se observa otra cosa, no se cuestiona el modelo 
actual, y ¿por qué no vemos otra cosa diferente?, porque ese es el modelo capitalista que 
rige el mundo, que rige las relaciones sociales, que rige la formación educativa, que rige 
el sistema educativo. Barbato, (2012) en su ponencia en las Jornadas de investigación de la 
Universidad Nacional de Rosario, sostiene que el intento neoliberal lleva a que se estan-
darizaran las instituciones, así como también las personas, para que de esa forma puedan 
reproducir el modelo que favorezca el mercado, el capital.    

Ahí está el meollo del asunto, ¿qué pasa si cambiamos el modelo educativo?, ¿se podrá o no?, 
¿si cambia el modelo educativo, debe cambiar el modelo social reinante? Por ello es que se 
propone un cambio desde la educación para poder generar un posible cambio social, y una 
salida puede ser ofrecida por la manera como desde la perspectiva psicoanalista se entien-
de la educación. La Educación está adaptada al mundo y al modelo capitalista, sin tener en 
cuenta al individuo ni sus verdaderas necesidades de formación educativa. Precisamente 
esa es la idea, cambiar o proponer otro modelo educativo como alternativa del cambio de 
paradigma social. Se puede observar a su vez que el mundo ya lo está entendiendo así y por 
eso se desprende de los modelos tradicionales de enseñanza para proponer otros modelos 
diferentes y muy radicales, pedagogías alternativas que están en auge en el mundo actual.

Así, se llega a otro planteamiento social y es la manera como la Educación genera desigual-
dad  en lugar de igualdad, como menciona Giroux (1985):

…E ě�łŅĩłĪŉĆőĩ�łŅĆĢÚĆłÁě�àä� ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ͡�äě�
àä� ěÁ� ĆĢőäúŅĆàÁà� ŉĩÚĆÁě� àä� ŖĢÁ� ŉĩÚĆäàÁà�

de clases, sólo puede lograrse preparando a la 
ġÁűĩŅĈÁ� àä� ěĩŉ� ÚĂĆÚĩŉ� łÁŅÁ� ŖĢ� ùŖőŖŅĩ� àäŉĆúŖÁě͡� ű�
ÁŉäúŖŅÁĢàĩ� ŖĢ� ŉŖÙàäŉÁŅŅĩěěĩ� łäŅŉĩĢÁě͠� ZäĔĩŉ� àä�
ŅäÚĩĢĩÚäŅ� äĢ� ěÁ� äÚĩĢĩġĈÁ� łÁłäěäŉ� łŅĩàŖÚőĆŪĩŉ� ńŖä�
ŉĆġłěäġäĢőä�äŉłäŅÁĢ�ŉäŅ�ĆġłÁŅÚĆÁěġäĢőäΌ�ěěäĢÁàĩŉ�
łĩŅ� ěĩŉ� łŅĩàŖÚőĩŉ� àä� ěÁ� äàŖÚÁÚĆĪĢ͡� ěÁ� łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
àä� ěÁ� �äłŅĩàŖÚÚĆĪĢΌ͡ � Á� ěÁ� ĆĢŪäŅŉÁ͡� ŉŖúĆäŅä� ńŖä� ěÁ�
łŅĩàŖÚÚĆĪĢ� ÚÁłĆőÁěĆŉőÁ� ű� ŉŖŉ� łÁłäěäŉ� äŰĆúäĢ� ÚĆäŅőĩŉ�
ŅäŉŖěőÁàĩŉ�äàŖÚÁÚĆĩĢÁěäŉΌ�ͳł͠�̠ʹ͠�
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Es importante observar la manera como se “trabaja” fuertemente la famosa relación Uni-
versidad–Empresa–Estado, mostrando con ello la forma como estas tres Instituciones se 
unen para continuar reproduciendo el modelo capitalista de modo que la educación queda 
permeada por este modelo.

'ě�łŅäŉäĢőä�äŉÚŅĆőĩ�ÙŖŉÚÁ�úäĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ÚŅĈőĆÚÁ�àä�äŉőä�ŉĆŉőäġÁ�ńŖä�ŪĆäĢä�ŅäĆĢÁĢàĩΌ�
en nuestra sociedad actual, a partir de una mirada psicoanalítica, y la manera como  está 
percibiendo lo que entiende por Sujeto en el contexto Educativo. Desde esta perspectiva, 
se pretende exponer la posición y la hipótesis basada en el argumento de que es desde 
allí –desde la perspectiva psicoanalítica- donde se puede lograr una visión diferente de lo 
que se busca en cuanto al Sujeto de la Educación, partiendo de pedagogías que en verdad 
permitan la libertad en este Sujeto, y de esta manera conseguir un cambio en la sociedad de 
consumo y su modelo capitalista, logrando que los Sujetos también cambien sus formas de 
aprendizaje, sus formas de ver la sociedad y se genere un enajenamiento real de lo que los 
modelos educativos buscan en los Sujetos y su relación con la sociedad actual. Lajonquiere 
(1999) critica, desde un psicoanálisis del imaginario pedagógico, las (psico) pedagogías que 
preconizan una renuncia a lo que se observa como el acto educativo a favor de una poten-
cialización de cierta naturaleza teleológica inherente al estudiante.   

Este aspecto nos lleva a generar un cambio de paradigma en los modelos educativos, cam-
biando además la visión del Sujeto educativo Epistémico al Sujeto del Inconsciente para 
poder así entender el rol de la Educación y sus protagonistas. No se trata de poner en una 
ÙÁěÁĢŹÁ�ěÁŉ�őäĩŅĈÁŉ��ĆÁúäőĆÁĢÁŉ�ű�ěÁŉ�;ŅäŖàĆÁĢÁŉ͡�ĩ�àä�àäÚĆŅ�ńŖĆåĢ�äŉ�ġÂŉ�ĆĢƉŖűäĢőä�äĢ�äě�
campo educativo, sino que hay que repensar el Sujeto de la Educación, y este repensar se 
plantea a partir del modelo psicoanalítico. 

Para lograr este cometido  es necesario organizar un recorrido –quizás histórico pero no 
secuencial– frente a lo que el Psicoanálisis ha aportado en el contexto de la Educación, en el 
contexto escolar. No se trata tampoco de asumir que lo planteado en la presente investiga-
ción sea la verdad y que deben ser así los modelos educativos, sino de proponer un modelo 
educativo diferente. En completa concordancia con lo que plantea Elgarte (2009), “planteo 
ĔŖŉőĆƈÚÁŅ�łĩŅ�ńŖå�äě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�łŖäàä�ÚĩĢŉőĆőŖĆŅŉä�äĢ�ŖĢ�ŅäùäŅäĢőä�àä�ŅäƉäŰĆĪĢ�łÁŅÁ�äě�
ÂġÙĆőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩΌ�ͳł͠�̡̟̥ʹ͠�¯�ġÂŉ�ÁàäěÁĢőä�ŅäƈäŅä͢�;ŅäĢőä�Á�äŉőä�łÁĢĩŅÁġÁ�äŉłäŅäġĩŉ�ńŖä�
el aporte psicoanalítico perturbe, en el sentido de colaborar a trastocar el ordenΌ�(p. 317). 

Es este un aspecto de gran importancia en el desarrollo del presente texto, una posición 
ÚŅĈőĆÚÁ�ŅäƉäŰĆŪÁ�ÚÁłÁŹ�àä�ġĩŪĆěĆŹÁŅ�äě�ŉőÁőŖ�ńŖĩ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ͡�űÁ�ńŖä�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�
Mannoni (Op. Cit.),
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 “No puede abordarse nada en el campo de la enseñanza si no se comienza poniendo radi-
calmente en tela de juicio el monopolio médico, pedagógico, administrativo (monopolio de 
títulos y de la administración de los “cuidados”) fuente de todos los abusos de PoderΌ�(p. 25). 

Ya lo decía el mismo Freud (1932) al mencionar a propósito de la relación entre psicoanálisis 
y educación, que se trataba de algo “importantísimo, ofrece grandísimas esperanzas para el 
ùŖőŖŅĩ͡�ńŖĆŹÂŉ�äŉ�ěĩ�ġÂŉ�ĆġłĩŅőÁĢőä�àä�őĩàĩ�ÚŖÁĢőĩ�äě�ÁĢÂěĆŉĆŉ�ÚŖěőĆŪÁ͡�ġä�ŅäƈäŅĩ�Á�ěÁ�ÁłěĆÚÁ-
ción del psicoanálisis a la pedagogía, la educación de la generación futuraΌ�(p. 135). 

Por tanto, la pregunta que guía el presente proyecto de investigación es la siguiente: ¿de qué 
ġÁĢäŅÁ�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ÁőŅÁŪĆäŉÁ�ä�ĆĢƉŖűä�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ�Úĩġĩ�
propuesta a visiones de la Educación diferentes a los modelos o sistemas educativos tradi-
cionales (actuales)? Es de resaltar que esta propuesta de investigación conduce a generar 
una noción diferente de Sujeto, individualizado, por fuera de la búsqueda de uniformidad 
de las masas, capaz de ser libre y autónomo, pasando del Sujeto Epistémico al sujeto del 
Inconsciente. Se pasa del Sujeto Educativo al Sujeto Educacional2. 

Sin embargo, esta misma postura conlleva una autocrítica del presente proyecto, no para 
generar un cambio sustancial sino para contribuir a la construcción del conocimiento que 
se propone. Tal autocrítica hace referencia a la manera como la concepción actual de Sujeto 
“educacional” conlleva una visión o perspectiva Individual pero no individualista particular 
àäě�ŉŖĔäőĩ�ĆĢàäłäĢàĆäĢőä�ű�łĩŅ�ùŖäŅÁ�àä�ěÁŉ�ġÁŉÁŉ͡�ŉÁěĆäĢàĩ�àä�ěÁ�ġÁŉĆƈÚÁÚĆĪĢ�ű�ŖĢĆùĩŅġĆàÁà�
educativa, ya que desde la presente perspectiva -sustentada en el proyecto- se busca lograr 
la respectiva Individualidad, libertad, autonomía y respeto por el individuo, contemplando 
su Deseo y no haciéndolo un Sujeto Pasivo al servicio del Deseo del Otro. No es muy difícil 
ĔŖŉőĆƈÚÁŅ�äŉőä�ŗěőĆġĩ�ÁŉłäÚőĩ͡�űÁ�ńŖä�äŉ�ÚěÁŅĩ�ńŖä�Ģĩ�őĩàÁŉ�ěÁŉ�łäŅŉĩĢÁŉ�ŉĩĢ�ĆúŖÁěäŉ�łäŅĩ�ŉä�
pretende volverlas iguales, basta con ver el hecho de que para evaluar se desarrolla un mis-
mo examen para todos los estudiantes de un curso, en un mismo grupo-. Homogeneidad y 
uniformidad que se busca como mecanismo de control social. Se critica precisamente esta 
łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ű�łÁŅÁàĆúġÁ�ġÁŉĆƈÚÁàĩŅ�ű�ŖĢĆùĩŅġĆŉőÁ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢÁ�ġĆŅÁàÁ�
psicoanalítica del Sujeto Educacional. El sujeto debe volver a su propia conciencia crítica, 
llevándolo a que descubra su propio Yo.Los objetivos que se tienen para el proyecto de in-
vestigación son los siguientes:

2 |  De ahora en adelante y para todo el proyecto de Investigación se cambiará la designación de Sujeto Educativo 
por la de Sujeto Educacional, ya que será esta concepción la que se contempla como adecuada para darle un 
verdadero rol Activo al estudiante -sea niño, adolescente o joven, incluso al Docente como Sujeto Educacional-, 
siendo que, al mencionar Sujeto Educativo, se observa cómo esta misma nominación le imprime ya un 
carácter pasivo al estudiante. Sujeto Educativo… como si fuera un Sujeto sobre el que recae un proceso y no 
puede ser protagonista en este proceso. Pareciera como si se estuviera hablando de Sujeto Educado. Por el 
contrario, Sujeto Educacional lleva a un continuo que le imprime un papel protagónico y Activo en su proceso 
educativo, lo educativo no es el Sujeto, sino el proceso. Lo anterior le imprime un aspecto adicional a la 
perspectiva de Sujeto que se pretende desarrollar con el presente proyecto dentro del contexto educativo.   
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Objetivos

OBJETIVO GENERAL 

Analizar la articulación y/o relación que se presenta entre dos disciplinas, el Psicoanálisis y 
la Educación, para comprender las nociones de Sujeto que se estructuran desde el Psicoa-
nálisis en el contexto educativo.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

• Efectuar una revisión documental de los textos que los 
autores principales del Psicoanálisis han trabajado sobre 
el tema, aplicado al contexto educativo escolar.

• Describir las diferentes posturas que el Psicoanálisis ha 
establecido para el campo aplicado de la Educación a lo largo de 
la historia del Psicoanálisis, mediante categorías discursivas que 
emergen de esta disciplina aplicadas al contexto educativo. 

• Proponer los aspectos que debería tener un modelo educativo innovador 
y diferente a los establecidos en la actualidad, a partir del análisis de cómo 
ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ��ŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ÁőŅÁŪĆäŉÁ�ä�ĆĢƉŖűä�äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äŉÚĩěÁŅ͠

De aquí se desprende la siguiente hipótesis de trabajo que guía la presente investigación: 
ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ÁőŅÁŪĆäŉÁ�ä�ĆĢƉŖűä�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ�àä�ġÁĢäŅÁ�
tal que se puede construir y proponer una visión diferente de la Educación, un modelo 
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pedagógico diferente a los modelos o sistemas educativos tradicionales (actuales), a partir 
del análisis de la relación que se tiene entre Educación y Psicoanálisis”. Como se mencionó 
anteriormente, la presente propuesta de investigación busca generar una noción diferente 
de Sujeto, donde se muestra un sujeto individualizado, por fuera de la búsqueda de unifor-
midad de las masas, capaz de ser libre y autónomo, pasando del Sujeto Epistémico al sujeto 
del Inconsciente, de Sujeto Educativo a Sujeto Educacional. 

'ŉőÁ�łŅĩłŖäŉőÁ�ĆĢŪäŉőĆúÁőĆŪÁ�ŉä�ĔŖŉőĆƈÚÁ�äĢ�äě�ĂäÚĂĩ�àä�ńŖä�łŅäŉäĢőÁ�ŖĢÁ�ŅäěäŪÁĢÚĆÁ�ŉĩÚĆÁě�äĢ�
el sentido en que si se genera un cambio radical de paradigmas educativos a partir de una 
perspectiva psicoanalítica, se puede formar a un sujeto educacional diferente, autónomo, 
capaz, libre, rompiendo los esquemas sociales de ser pasivo, sumiso y obediente, lo cual 
ÚĩĢěěäŪÁ�úäĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ÁěőÁ�ĆġłěĆÚÁĢÚĆÁ�ńŖä�őĆäĢä�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ�äĢ�ěÁ�
relación del sistema social, generando críticas al modelo actual capitalista y proponiendo 
ŖĢÁ�ùĩŅġÁ�àä�ŉĆŉőäġÁ�äàŖÚÁőĆŪĩ�ńŖä�ŉä�ŪäÁ�ŅäƉäĔÁàĩ�äĢ�ŖĢ�ŉĆŉőäġÁ�ŉĩÚĆÁě�łäĢŉÁàĩ�àä�àĆùä-
rente manera. 

gőŅĩ�ÁŉłäÚőĩ�ńŖä�ĔŖŉőĆƈÚÁ�äě�łŅäŉäĢőä�łŅĩűäÚőĩ�äŉ�ńŖä�ĆĢÚŖŅŉĆĩĢÁ�äĢ�ŖĢ�äŉÚäĢÁŅĆĩ�àä�ĆĢ-
novación para que realmente se pueda construir un Sujeto educacional diferente, ya que 
los modelos actuales no permiten la autonomía ni la autoconstrucción del aprendizaje. 
Cualquier intento de cambio se puede considerar como inútil, porque van precisamente en 
contra del modelo, pero es en este punto donde el presente proyecto pretende generar una 
ŅäƉäŰĆĪĢ�ÚŅĈőĆÚÁ�ńŖä�ÚĩĢěěäŪä�ŖĢÁ�ŅŖłőŖŅÁ�äĢ�ěÁ�ĂäúäġĩĢĈÁ�äàŖÚÁőĆŪÁ�ÁÚőŖÁě͠

ZÁŉ�ŉĆúŖĆäĢőäŉ�łŅäúŖĢőÁŉ�ÚĩĢőŅĆÙŖűäĢ�Á� ĔŖŉőĆƈÚÁŅ�ěÁ�łŅäŉäĢőä�łŅĩłŖäŉőÁ�àä� ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ͢�
¿cuál es la posible relación que hay entre Psicoanálisis y Educación? ¿Qué pasa si cambia-
mos el modelo educativo? ¿Se podrá o no? ¿Si cambia el modelo educativo, debe cambiar 
el modelo social reinante? Por ello se propone un cambio desde la educación para poder 
generar un posible cambio social, y una salida puede ser ofrecida por la manera como desde 
la perspectiva psicoanalista se entiende la educación. 

La Educación está adaptada al mundo y al modelo capitalista, sin tener en cuenta al indi-
viduo ni sus verdaderas necesidades de formación educativa. Analizar la relación existente 
entre Psicoanálisis y Educación para poder cambiar o proponer otro modelo educativo 
como alternativa del cambio de paradigma social será la manera como se guiará esta in-
vestigación. Como se mencionó más arriba, “se puede observar a su vez que el mundo ya 
lo está entendiendo así y por eso se separa de los modelos tradicionales de enseñanza para 
proponer otros modelos diferentes y muy radicales, pedagogías alternativas que están en 
auge en el mundo actual”.
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Marco Teórico

En las tres últimas décadas, Colombia ha vivido un gran auge de la corriente epistemológica 
ÚĩĢŉőŅŖÚőĆŪĆŉőÁ͡�ŉĆőŖÁÚĆĪĢ�ńŖä�łŅäÚĆŉÁġäĢőä�úäĢäŅÁ�ŖĢ�ÚŖäŉőĆĩĢÁġĆäĢőĩ�ĆĢĆÚĆÁě͡�Áě�ŅäƉäŰĆĩ-
nar sobre si los modelos pedagógicos necesariamente tendrán que ser constructivistas. 
Comienzan a emerger discursos o propuestas pedagógicas diferentes frente a modelos 
pedagógicos, como por ejemplo las pedagogías críticas con serios fundamentos epistemo-
lógicos a partir de teóricos como Henry Giroux, Paulo Freire y Peter McLaren (Ramírez, 
2011). 

El psicoanálisis no busca ser la respuesta a todo lo que sucede en el psiquismo humano, así 
como tampoco pretende aplicar sus conceptos y métodos en diferentes campos de la cien-
cia o contextos sociales; tampoco busca encontrar soluciones a problemas epistemológicos 
y teóricos en escenarios diferentes del que fue creado y aplicado. Sin embargo, frente al 
contexto educativo -la Educación-, se puede llevar a cabo un análisis de lo que sucede allí 
desde esa mirada psicoanalítica: 

Es simple, en este preciso momento nos colocamos los lentes del psicoanálisis para obser-
var el campo educativo, de la misma manera como se vería si se tuvieran puestos los lentes 
de una perspectiva humanista, constructivista, genética, biológica, neurobiológica, etc. Lo 
que sí es claro es que esta perspectiva psicoanalítica ha tenido la “buena fama” de generar 
controversia por presentar una mirada diferente y profunda del sujeto.     

Esta mirada genera un cambio de paradigma en los modelos educativos, cambiando además 
la visión del Sujeto educativo Epistémico al Sujeto del Inconsciente educacional para poder 
así entender el rol de la Educación y sus protagonistas. 
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Se observa una perspectiva del pensamiento del sujeto como un Sujeto epistémico, como un 
sujeto visto desde lo cognitivo. Un sujeto dado y observado desde la relación que tiene con el 
mundo de los objetos y de las personas, generando la forma como va desarrollando su nivel 
cognitivo e intelectual a partir de ciertos comportamientos evolucionados producto de una 
maduración biológica, cerebral. Este es el sujeto piagetiano en el cual se basan los sistemas 
educativos para construir los planes curriculares y la manera de segmentar cualquier pro-
ceso educativo en niveles, teniendo en cuenta lo que el niño, por su maduración cerebral, 
es capaz de hacer y de pensar. 

Desde allí también se construye la idea de lo que éste Sujeto educativo necesita en cuanto 
al aprendizaje de contenidos escolares. Pero existe algo más allá de lo simplemente obser-
vable en cuanto a su conducta y adaptación al medio por asimilación y acomodación, existe 
un Inconsciente, un psiquismo que en el escenario escolar no es tomado en cuenta –o por 
lo menos en muy raras ocasiones-, un Sujeto del inconsciente, un sujeto cuya dimensión 
afectiva, psicológica y emocional es más importante que lo exclusivamente cognitivo3.

Desde el Psicoanálisis hay dos propuestas de modelos de cognición; en primer lugar se en-
cuentra el proceso relacionado con los impulsos que vienen de distintas necesidades como 
el hambre, sed, abrigo, entre otros, los cuales van dirigidos hacia un tipo de objeto espe-
ÚĈƈÚĩ�ű�ńŖä͡�àäÙĆàĩ�Á�ŉŖ�ÁŖŉäĢÚĆÁ͡�ŉä�łŅäŉäĢőÁ�ŖĢ�łŅĆġäŅ�ĆĢőäĢőĩ�àä�àäŉÚÁŅúÁ�àä�őäĢŉĆĩĢäŉ�
displacenteras por medio de satisfacciones alucinatorias, producto de la frustración que 
genera el Pensamiento. 

Un segundo modelo de cognición desde esta perspectiva es planteado a partir de cómo el 
aumento de los impulsos, unido a la ausencia del objeto que cuida y simboliza, producirá 
ŖĢÁ�àäġĩŅÁ�äĢ�ěÁ�àäŉÚÁŅúÁ�ŉĩÙŅä�äě�ġäàĆĩ�ű�ŉŖ�łĩŉőäŅĆĩŅ�ŉÁőĆŉùÁÚÚĆĪĢ�äŉłäÚĈƈÚÁ͡�úäĢäŅÁĢàĩ�
esa posibilidad de Pensamiento (Gasalla, 2001). 

Es de conocimiento general que todo ser humano, al momento de su nacimiento, se en-
cuentra en un mundo que es completamente desconocido para él, no tiene idea de quién es 
él, quiénes son las demás personas, quién es esa persona que le recibe en brazos, es más, 
no tiene ni idea de que ha nacido. Solamente nace con una serie de sensaciones internas 
displacenteras que le generan un alto nivel de ansiedad y angustia y tampoco cuenta con he-
rramientas sólidas para defenderse; estímulos caóticos provenientes tanto del afuera como 
del interior de su psiquismo. 

Esta noción de interno y externo será algo que irá conociendo y percibiendo con el paso del 
őĆäġłĩ�úŅÁÚĆÁŉ�Á�ěÁ�ÁűŖàÁ�àä�ŉŖ�ƈúŖŅÁ�ġÁőäŅĢÁ͠�'ŉőÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ŅäÚĈłŅĩÚÁ�äĢőŅä�ġÁġÂ�ű�ÙäÙå�

3 |   Con esto no se quiere dar a entender que lo cognitivo no sea importante. 
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es lo que dará origen al Pensamiento4 y a las herramientas cognitivas para el desarrollo del 
aprendizaje.  

'ŉőŅŖÚőŖŅÁÚĆĪĢ��ŉĈńŖĆÚÁ�àäě�¯ĩ

Para poder entender este paso del Sujeto epistémico al Sujeto del Inconsciente, es necesario 
iniciar con una descripción del desarrollo psicológico del Yo, tomando como referencia la 
etapa de Infantil, de modo que se pueda llegar a una comprensión más profunda sobre cuá-
les son las características psicológicas que describen de manera más precisa el psiquismo 
del Sujeto del inconsciente que llega al escenario escolar. 

La presente explicación se hace a partir de lo que Guillermo Carvajal (1993) describe frente 
al desarrollo psicológico del ser humano5. Para iniciar, se debe conocer que el desarrollo 
àäě�¯ĩ�őĆäĢä�ŖĢÁ�äŪĩěŖÚĆĪĢ�äŉłäÚĈƈÚÁ͡�ńŖä�ÚĩġĆäĢŹÁ�äĢ�äě�ġĩġäĢőĩ�ġĆŉġĩ�àäě�ĢÁÚĆġĆäĢőĩ͠�
Todos los seres humanos contamos con dos estructuras psíquicas paralelas que son el �äěù 
y el Yo. Por �äěù, debemos entender todos aquellos contenidos psicológicos que me hacen 
único, que me hacen propio, que me hacen tener una mismidad.

 El �äěù es lo que verdaderamente nos diferencia de otras personas, nos hace únicos. Todo lo 
psicológico que tenemos de la piel hacia nuestro interior es �äěù –psicológicamente hablan-
do-. Nosotros podemos dar cuenta de lo que verdaderamente somos a partir de nuestro �äěù; 
äŉ�ĢŖäŉőŅÁ�łŅĩłĆÁ�ġĆŉġĆàÁà͡�äŉ�ěĩ�ńŖä�ġä�àäƈĢä�Úĩġĩ�ġĈ�ġĆŉġĩ͠���

Por otro lado, se encuentra el Yo, que hace referencia a esa instancia psicológica que los 
demás perciben de mí, son aquellos rasgos de personalidad, de comportamiento, de con-
àŖÚőÁŉ�ńŖä�ŅäƉäĔĩ�äĢ�ěĩŉ�àäġÂŉ�ű�ńŖä�łŖäàĩ�ġĩŉőŅÁŅ͡�äŉ�őĩàĩ�ěĩ�ńŖä�ŉä�äĢÚŖäĢőŅÁ�àä�ěÁ�łĆäě�
hacia el exterior; ese Yo es producto del desarrollo del �äěù. Lo que los demás perciben de 
mi es mi Yo, pero lo que verdaderamente me caracteriza como persona es mi �äěù, el cual no 
todas las personas pueden percibir. 

4 |   Palabra y proceso de suma importancia en el presente proyecto, ya que desde la perspectiva psicoanalítica 
aplicada a la educación, es lo que se debe desarrollar en cualquier escenario educativo escolar. Tampoco debe ser 
tomado en cuenta como excluyente de los procesos biológicos madurativos del ser humano, y de la experiencia 
a partir de la interacción con los objetos. El sujeto es un ser Activo en cuanto a su proceso de aprendizaje.    

5 |   Así mismo para efectos de ilustrar adecuadamente este proceso, las siguientes nueve (9) páginas 
ŉäŅÂĢ�őĩġÁàÁŉ�ű�ŅäłŅĩàŖÚĆàÁŉ�àä�ġÁĢäŅÁ�őäŰőŖÁě��ÚĩĢ�ġŖű�ěäŪäŉ�ġĩàĆƈÚÁÚĆĩĢäŉ�Ϳ�àä�ěÁ�ÚÁŅőĆěěÁ�
elaborada por César Sierra - autor del presente texto – presentada y entregada a la Institución 
Universitaria Politécnico Grancolombiano en el año 2011. Así mismo, repito, explicación dada 
a partir de la descripción realizada por Guillermo Carvajal para este proceso psíquico.    
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Por ejemplo, en una clase de Historia, los demás compañeros de mi curso podrían decir 
que soy una persona tímida, callada, introvertida, de pocos amigos, etc.  Lo que están des-
cribiendo es mi Yo. Sin embargo, yo podría decir que eso es lo que parece (las apariencias 
äĢúÁĨÁĢʹ͡�que no es una acertada descripción de mí, ya que -por el contrario- soy una per-
sona alegre, extrovertida, jocosa, de muchos amigos, abierto a las demás personas, etc.  Este 
es mi �äěù, lo que verdaderamente soy, como me conozco, y lo que me hace único y diferente 
de los demás. 

Teniendo en cuenta estos dos conceptos, el Yo y el �äěù, tenemos la noción fundamental 
para comprender el funcionamiento y la estructura psicológica de los seres humanos. Pero 
¿cómo se desarrollan el �äěù y el Yo? El desarrollo del �äěù en los niños se inicia alrededor del 
segundo mes de vida, en la medida en que la Madre, va generando un reconocimiento de su 
propio bebé a partir de una experiencia subjetiva; es decir, la mamá es la que va consintien-
do a su bebé, le va hablando, le va mostrando poco a poco que él es una persona, que ocupa 
ŖĢ�ěŖúÁŅ�äĢ�äě�ġŖĢàĩ͡�äőÚ͠͡�äĢ�ƈĢ͡�ńŖä�åě�äŉ�ÁěúŖĆäĢ͠�

ͨ�Īġĩ�ŉä�ěěäúÁ�Á�äŉőä�ŅäÚĩĢĩÚĆġĆäĢőĩ�¯ĩĆÚĩͧ�

Un bebé nace sin ninguna conciencia del mundo, nace sin tener la menor idea de que él 
existe, de que existen otras personas,  ni siquiera es consciente de que nació. En el vientre 
materno el bebé se encuentra en un mundo donde no tiene necesidad de nada porque todo 
lo tiene; no tiene necesidad de sentir hambre, porque su mamá suple esta necesidad por él, 
no siente frío, no siente calor, no siente dolor,  está en el paraíso… Cuando el bebé nace, 
sufre un fuerte impacto emocional (�ŅÁŖġÁ�àäě�ĢÁÚĆġĆäĢőĩ�àĆŅĈÁĢ�ÁěúŖĢĩŉʹ͡�no entiende qué 
está pasando, empezando porque ahora le toca respirar a él mismo para poder sobrevivir. 
Todo lo tenía sin necesidad de pedir nada, ahora tiene que arreglárselas para poder satisfa-
cer lo que siente que necesita.6

El bebé tiene unas necesidades que ya no puede satisfacer de manera automática como 
sucedía mientras estaba en el vientre materno, pero cuenta con un aparato psíquico muy 
rudimentario, tan rudimentario que no le permite reconocerse él mismo, ni reconocer a 
otras personas, ni nada de lo que sucede en el mundo. En los primeros días de nacido, no 
tiene conciencia de lo que sucede dentro de él, ni a su alrededor, pero sí tiene una serie de 
sensaciones internas que le generan mucho malestar, sin conocer exactamente qué le está 
pasando… él tiene esa sensación displacentera que le genera malestar, pero no sabe si lo 
que le pasa es que tiene sueño, o tiene hambre, o tiene frío, o tiene calor, o tiene un cólico, 
o necesita que le cambien el pañal, etc. 

6 | ���äŅĩ�äĢ�ěÁŉ�łŅĆġäŅÁŉ�äőÁłÁŉ�àäě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�àäłäĢàä�àä�ŉŖ�ƈúŖŅÁ�ġÁőäŅĢÁ�łÁŅÁ�ŉĩÙŅäŪĆŪĆŅ͠�
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Es la mamá la que traduce esas sensaciones displacenteras –que el bebé percibe como ca-
őÁŉőŅĪƈÚÁŉ�űͭĩ�ÁĢĆńŖĆěÁĢőäŉ�Á�ĩőŅÁŉ�ġÂŉ�łěÁÚäĢőäŅÁŉ͡�ÚŖÁĢàĩ�ěÁ�ġÁġÂ�ŉÁÙä�ńŖä�ŉŖ�ĂĆĔĩ�ěěĩŅÁ�
por hambre, o por sueño, o por un cólico, o por lo que sea. Con lo único que cuenta ese bebé 
es con su llanto para poder expresar su malestar interno sin poder entender qué es lo que 
pasa. La mamá capta, percibe y siente lo que le pasa y logra tranquilizarlo haciendo lo que se 
requiera para satisfacer esa necesidad: la mamá lo alimenta, lo cubre del frío, lo consiente, 
lo acaricia, le canta, etc. 

En esos primeros momentos después del nacimiento, como el bebé no es consciente de 
quién es él mismo, ni que hay otras personas diferentes de él, tiene la sensación de que él 
y su mamá son uno solo, están fusionados –psicológicamente- el uno con el otro. El bebé 
percibe que esa sensación displacentera que luego se convierte en una sensación placente-
ra, fue lograda por él mismo, nadie vino desde afuera a calmarlo, él siente que él mismo se 
calmó. La mamá debe contribuir a generar estas sensaciones placenteras en la medida en 
que intervenga de inmediato ante el llanto del bebé, el cual es percibido por él con mucha 
angustia.  

Estos primeros momentos se pueden describir como una relación simbiótica entre mamá y 
ÙäÙå�ͳŉĆġÙĆĪőĆÚÁ�ŉĆúĢĆƈÚÁ�ŖĢÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äĢőŅä�àĩŉ�ŉäŅäŉ�ńŖä�ŉä�ĢäÚäŉĆőÁĢ�ġŖőŖÁġäĢőä�łÁŅÁ�
poder vivir). Esta relación es de fusión psicológica entre mamá y bebé; están fusionados 
psicológicamente hablando. Algunos psicoanalistas denominan a este período el período 
de Confusión psíquica. 

Ilustración 1. Ilustración ejemplo

CON    FUSIÓN

FUSIÓN    CON

�äÙå�ùŖŉĆĩĢÁàĩ�ÚĩĢ�ŉŖ�ġÁġÂΌ

 A medida que el bebé va creciendo, la mamá va dejando tiempos un poco más prolongados 
para acudir a la atención del bebé, ya no lo hace de manera tan inmediata.

Observemos lo siguiente: la mamá en los primeros días de nacido el bebé atendía su llamado 
(llanto) pero poco a poco se va a ir desprendiendo de éste dejándole unos minutos para que 
ěěĩŅä�ű�àäŉłŖåŉ�ŉĈ�ÁőĆäĢàä�ŉŖ�ěěÁġÁàĩ͠�'ŉőĩ�ěĩ�łĩàäġĩŉ�úŅÁƈÚÁŅ�ÚĩĢ�ŖĢ�äĔäġłěĩ͢�
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�ě�łŅĆĢÚĆłĆĩ�äě�ÙäÙå�ěěĩŅÁÙÁ�ű�ěÁ�ġÁġÂ�ÁőäĢàĈÁ�
ĆĢġäàĆÁőÁġäĢőä� Áě� ěěÁġÁàĩ� àäě� ÙäÙåͤ� ěĩ�

ÁěĆġäĢőÁÙÁ͡� ěĩ� ÁŅŅŖěěÁÙÁ͡� ěä� ÚÁġÙĆÁÙÁ� äě� łÁĨÁě͡�
äőÚ͠��ŖÁĢàĩ�äě�ÙäÙå�őĆäĢä�ġÂŉ�ĩ�ġäĢĩŉ�àĩŉ�ġäŉäŉ�àä�
ĢÁÚĆàĩ͡�ěěĩŅÁ�äĢ�ŉŖ�ÚŖĢÁ�Á�ěÁŉ�̠�àä�ěÁ�ġÁàŅŖúÁàÁͣ�ěÁ�
ġÁġÂ�äŉőÂ�ÚÁĢŉÁàÁ͡�ěä�ĂÁ�őĩÚÁàĩ�ġŖű�àŖŅĩ͡�äĢőĩĢÚäŉ�
ġĆŅÁ�ěÁ�ĂĩŅÁ͠��ä�àĆÚä�łÁŅÁ�ŉĈ�ġĆŉġÁ�ÚĆĢÚĩ�ġĆĢŖőĆÚĩŉ�
ġÂŉΌ͡ �ġĆäĢőŅÁŉ�äě�ÙäÙå�ŉĆúŖä�ěěĩŅÁĢàĩͤ�'ě�ÙäÙå͡�ńŖä�
ŉĆäġłŅä�ĂÁ�äŉőÁàĩ�ÁÚĩŉőŖġÙŅÁàĩ�Á�ńŖä� ěä�ÁőĆäĢàÁĢ�
ŉŖ� ěěÁġÁàĩ� àä� ġÁĢäŅÁ� ĆĢġäàĆÁőÁ͡� ŉĆäĢőä� ńŖä� äŉ� åě�
ġĆŉġĩ� ńŖĆäĢ� ŉä� ĂÁ� ěĩúŅÁàĩ� ÚÁěġÁŅ� ěÁ� ÁĢúŖŉőĆÁ�
ͳperíodo de confusión).

έZÁ� ġÁġÂ� ÁÚŖàä� Á� ěĩŉ� łĩÚĩŉ� ġĆĢŖőĩŉ� łÁŅÁ�
ńŖä� äě� ÙäÙå� Ģĩ� ŉä� ÁĢúŖŉőĆä� ġÂŉ͡� ěĩ� őĩġÁ� äĢ�

ÙŅÁŹĩŉ�ű� ěĩ�ÚÁěġÁ͠��äŅĩ�äĢ�äŉőä�ġĩġäĢőĩ͡�äĢ�ńŖä� ěä�
ĂÁ� őĩÚÁàĩ� äŉłäŅÁŅ� ŖĢĩŉ�ġĆĢŖőĩŉ�ġÂŉ� (frustración 
ϑ�ÁłěÁŹÁġĆäĢőĩ�àä�ěÁ�ŉÁőĆŉùÁÚÚĆĪĢ�ĆĢġäàĆÁőÁ�àäě�
deseo) łÁŅÁ�ÁőäĢàäŅ�Á�ŉŖ� ěěÁġÁàĩ͡�äě�ÙäÙå�äġłĆäŹÁ�
a pensar͢� gĂ͡� ĩĂ͡�łÁŅäÚä�ńŖä�Ģĩ� äŅÁ�űĩ�ńŖĆäĢ�ġä�
calmaba, porque no he podido, y quien me calmó 
łÁŅäÚä� ńŖä� łŅĩŪäĢĈÁ� àä� ĩőŅĩ� ěÁàĩ� àä� ùŖäŅÁ� àä�ġĆͤ�
aĩ�őäĢúĩ�ĢĆ�ĆàäÁ�ÁŗĢ�ńŖå�ŉäŅÂ͡�łäŅĩ�Áě�łÁŅäÚäŅ�Ģĩ�äŉ�
àä�ġĆ�ĆĢőäŅĆĩŅ͡�Ģĩ�ŉĩű�űĩ�ġĆŉġĩ͡�äŉ�àä�ġĆ�äŰőäŅĆĩŅ͡�äŉ�
ĩőŅÁ�łäŅŉĩĢÁͤΌ͠ �'Ģ�äŉĩŉ�ġĩġäĢőĩŉ�äŉ�ÚŖÁĢàĩ�äě�ÙäÙå�
empieza a pensar łĩŅ�łŅĆġäŅÁ�ŪäŹ�äĢ�ěĩ�ńŖä�ěěäŪÁ�àä�
äŰĆŉőäĢÚĆÁ͡�Á�łÁŅőĆŅ�àä� ěÁ�ŅäùěäŰĆĪĢ�ńŖä�ĂÁÚä�àä�ńŖä�
Ģĩ�äŉ�åě�ńŖĆäĢ�ŉä�ÚÁěġÁ�ŉĆĢĩ�ĩőŅÁ�łäŅŉĩĢÁ͡�ÁěúŖĆäĢ�ĩ�
Áěúĩ�àĆùäŅäĢőä�Á�ġĈ͠�
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έ'Ģ� äŉőÁ� łŅĆġäŅÁ� ŅäùěäŰĆĪĢ͡� úŅÁÚĆÁŉ� Á� ěÁ�
ùŅŖŉőŅÁÚĆĪĢ� łŅĩłĩŅÚĆĩĢÁàÁ� łĩŅ� ěÁ� ġÁġÂ�

ͳͦ�ŖĆàÁàĩͥ��ĩŅ�łäŅĈĩàĩŉ�ÙŅäŪäŉ�àä�őĆäġłĩ͡�Ģĩ�ŉä�őŅÁőÁ�
őÁġłĩÚĩ�àä�àäĔÁŅěĩ�ńŖä�ěěĩŅä�łĩŅ�ġŖÚĂĩ�őĆäġłĩʹ͡�äě�
ÙäÙå�őÁġÙĆåĢ�äġłĆäŹÁ�Á�ĂÁÚäŅ�ÚĩĢÚĆäĢÚĆÁ�àä�ńŖä�ŉĆ�
no es él quien se calma, y es alguien o algo que lo hace 
łĩŅ�åě͡� äĢőĩĢÚäŉ� ěÁ�ÚĩĢÚěŖŉĆĪĢ�Á� ěÁ�ńŖä� ěěäúÁ�äŉ�ńŖä�
hay alguien o algo diferente a él, ű�ŉĆ�ĂÁű�ÁěúŖĆäĢ�
ĩ�Áěúĩ�àĆùäŅäĢőä�Á�ġĈ͡�äĢőĩĢÚäŉ�űĩ�ŉĩű�ÁěúŖĆäĢ͡�őäĢúĩ�
ŖĢ� ĩ̄Ό͠ � 'ŉ� ÁÚÂ� àĩĢàä� ěÁ�ġÁġÂ� ěä� ŪÁ�ġĩŉőŅÁĢàĩ� Áě�
ÙäÙå� ńŖä� őŗ� äŅäŉ� ŖĢÁ� łäŅŉĩĢÁ� àĆùäŅäĢőä� Á� ġĈ͡� ű�
űĩ� ŉĩű� ĩőŅÁ� łäŅŉĩĢÁ� àĆùäŅäĢőä� Á� őĆͤ� Á̄� Ģĩ� äŉőÁġĩŉ�
ùŖŉĆĩĢÁàĩŉΌ͠ �

Este es el momento en que los bebés empiezan a estructurar su Yo y su Self. Fijémonos que 
este proceso de pensamiento fue dado a partir de lo que fue haciendo la mamá, satisfacien-
do, pero poco a poco frustrando. Con ello se les está mostrando al bebé que es a partir de 
la frustración que las personas aprendemos a pensar, a generar pensamiento. Así las cosas, 
tendríamos la siguiente fórmula: 

DESEO + FRUSTRACIÓN = PENSAMIENTO

Ser madre conlleva mantener en sus hijos un equilibrio entre lo afectivo y lo educativo. A 
los niños hay que saberles decir que “NO”, hay que ponerles límites, normas, reglas, pau-
tas de comportamiento, haciendo este encauzamiento del comportamiento desde la misma 
familia, empezando por la relación temprana entre mamá y bebé. Es precisamente desde 
el mismo psicoanálisis que se plantea que los límites son necesarios, son los que permi-
tirán que el ser humano como individuo social tenga esa posibilidad de vivir y convivir 
en sociedad. De no darse un ambiente que proponga límites se podrían presentar graves 
ÚĩĢŉäÚŖäĢÚĆÁŉ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Áě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�àä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ͡�ŅäłäŅÚŖőĆäĢàĩ�äĢ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�
de relacionamiento con los otros y con su propio comportamiento. Se observa entonces la 
ĢäÚäŉĆàÁà�àä�ÚĩěĩÚÁŅ�ěĈġĆőäŉ͡�łäŅĩ�äŉőÁ�ÁÚőĆőŖà�Ģĩ�àäÙä�ŉäŅ�ŅĈúĆàÁ�ĢĆ� ĆĢƉäŰĆÙěä͠��ĩàĩŉ�ěĩŉ�
excesos generan perturbaciones. 
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Una vez comprendida la manera en que se empieza a desarrollar y a estructurar el Yo y el 
�äěù͡ describiré brevemente la manera como el Yo de las personas se va desarrollando. Tal 
ÚěÁŉĆƈÚÁÚĆĪĢ�Ģĩ� őäĢàŅÂ� ŖĢÁŉ� äàÁàäŉ� äŉłäÚĈƈÚÁŉ͡� ŉĆĢĩ� ńŖä� äŉőÁŅĈÁĢ� àÁàÁŉ� łĩŅ� łäŅĈĩàĩŉ� ĩ�
etapas: 

Tabla 1. Evolución del Yo

Yo fusionado  
con mamá

Tenemos que en un primer momento el Yo del bebé está fusionado 
psicológicamente con el de su mamá.  

Yo desprendido 
de mamá, pero 
dependiente 
ÚåƐĮ±žƐĀďƣŹ±žƐ
paternas

Una vez se llegue al desprendimiento y la separación Yoica entre 
mamá y bebé, el niño puede tener una libertad e independencia 
física (ya se puede desplazar y alejar solo, camina), el niño puede 
explorar el ambiente, pero su Yo depende de la seguridad que le 
brinde el estar al lado de papá y mamá: Por ejemplo, cuando el niño 
va al parque y juega solo, lo puede hacer alejándose un poco de sus 
padres, pero está monitoreando constantemente si sus papás están 
cerca de él o no… Si observa que sus padres no están cerca o no 
los puede ver, el niño deja de jugar y se angustia. Con este aspecto 
podemos comprender por qué un niño puede hacer pataleta cuando 
está muy pequeño y lo dejan en el Jardín Infantil y sus padres se 
tienen que ir.  

El Yo desprendido 
de los padres, 
pero unido a un 
ŴķåĥŇŹƐ±ķĞďŇŶ

En un tercer momento de desarrollo del Yo, el niño se aleja de los 
padres; puede jugar sin que tenga que estar viendo físicamente a sus 
padres (ya los tiene interiorizados en su mente y se puede separar), 
sin embargo, puede generar una buena relación con otro niño o 
niña y viene el fenómeno conocido como el “mejor amigo”. Ya tengo 
a mi amigo presente en mi mente casi todo el tiempo y quisiera 
estar con él la mayor cantidad de tiempo posible… Es cuando los 
niños empiezan a desear quedarse una noche en casa de su amigo 
o amiga.   
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¥ŇƐďŹƣŤ±ĮƐ�Ɛ
Adolescencia

Un siguiente momento de formación del Yo sucede en la etapa de 
la Adolescencia, donde el Yo se desprende del mejor amigo y se une 
al grupo de pares. En la Adolescencia funciona el Yo como un Yo 
grupal, es decir, yo funciono de la misma manera cómo funciona 
el grupo; yo funciono pero en grupo. Empieza a desprenderse 
őĩőÁěġäĢőä�àä�ŉŖŉ�ƈúŖŅÁŉ�łÁőäŅĢÁŉ�łÁŅÁ�àäŉäÁŅ�äŉőÁŅ��g#g�'Z�
TIEMPO con los amigos. Para el adolescente es bastante aburrido 
äŉőÁŅ�ÚĩġłÁŅőĆäĢàĩ�ÚĩĢ�ŉŖŉ�łÁàŅäŉ͡�łŅäƈäŅä�äŉőÁŅ�ÚĩĢ�ěĩŉ�ÁġĆúĩŉ�
así no estén haciendo nada. Con este funcionamiento de Yo grupal, 
podemos ver que el adolescente cuando está en grupo es muy 
seguro de sí mismo, por ejemplo puede “lanzarle” unos cuantos 
piropos a algunas niñas, pero si se encuentra solo y ve a una niña, le 
va a dar mucha pena siquiera saludarla. El muchacho va a visitar a 
la novia en grupo, y la novia espera a su novio en casa con todas sus 
amigas. Es esta la razón por la cual todos los adolescentes se visten 
igual, se peinan igual, caminan igual, etc. Empiezan a estructurar y 
a consolidar su identidad propia.   

Hacia la 
individuación del 
Yo

En un siguiente momento, el Yo se desprende de lo grupal para 
poder generar su propia identidad: “Yo soy así y me acomodo a un 
äŉńŖäġÁ�łŅĩłĆĩ�àä�łäŅŉĩĢÁěĆàÁà͡�ŉĆĢ�ĆġłĩŅőÁŅ�ŉĆ�Áě�úŅŖłĩ�ěä�úŖŉőÁ�
ĩ�ĢĩΌ͠ �Este momento es cuando la persona toma conciencia de 
lo que quiere para su vida y quién quiere llegar a ser a partir de 
lo que ya es. El Yo ya no depende de otros, depende de sí mismo. 
Podemos ubicar este período alrededor de los años en que se están 
terminando una carrera de pregrado universitario.  

El Yo con la pareja Una vez se ha adquirido una identidad propia y el Yo no depende 
de ninguna otra persona sino de él mismo, y la vez ha tenido 
la oportunidad de tener varias novias o novios; el Yo ya está lo 
ŉŖƈÚĆäĢőäġäĢőä�äŉőŅŖÚőŖŅÁàĩ�Úĩġĩ�łÁŅÁ�łĩàäŅ�äŉőÁÙěäÚäŅ�ŖĢÁ�
relación de pareja adulta y estable, teniendo en cuenta que aunque 
me case con alguien y comparta algo de mi Yo y de mi �äěù con esa 
otra persona (pareja), no voy a depender del otro, por ejemplo, 
la relación va muy mal, y se deciden separar, aunque duela la 
separación, mi Yo es capaz de soportarlo y seguir adelante, no como 
el caso de personas que dicen: “äŉ�ńŖä�ŉĆĢ�őĆ�űĩ�Ģĩ�łŖäàĩ�ŪĆŪĆŅΌ͠ �Yo 
vivo y comparto el amor con otra persona, pero mi Yo me pertenece 
a mí y no es de la otra persona.  
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Fuente. Cartilla Educación Virtual Programa Psicología. 
Módulo Psicología Evolutiva (Sierra, 2010). 

�ÁŅÁÚőäŅĈŉőĆÚÁŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚÁŉ�àä�ŉäŅ�ĢĆĨĩ͡�ÚĩġłÁŅÁàÁŉ�ÚĩĢ� 
ěÁŉ�ÚÁŅÁÚőäŅĈŉőĆÚÁŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚÁŉ�àä�ŉäŅ�ÁàŖěőĩ͢��

Para poder describir psicológicamente a un niño debemos tener en consideración tres ca-
racterísticas fundamentales que plantea Guillermo Carvajal: 

• El niño juega. 

• El niño Depende. 

• El niño No tiene Intimidad. 

Estas características tienen un paralelo que describiría correctamente a un adulto ideal, por 
lo cual las describiremos a continuación haciendo la comparación de lo que debería estar 
funcionando en las personas adultas.  

*P�/YKEV��

En cuanto a la primera característica, tenemos que el niño aunque disfruta jugar tiene una ne-
cesidad importante de jugar. El juego es el único medio por el cual puede expresar emociones, 
sentimientos, ideas y fantasías; además por medio del juego es como el niño puede elaborar 
ÚŖÁěńŖĆäŅ�őĆłĩ�àä�ÚĩĢƉĆÚőĩ�Á�ĢĆŪäě�äġĩÚĆĩĢÁě͠�aäÚäŉĆőÁ� ĔŖúÁŅ�łĩŅńŖä�ÁŗĢ�Ģĩ�ÚŖäĢőÁ�ÚĩĢ�ŖĢ�
ÁłÁŅÁőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�äŉőŅŖÚőŖŅÁàĩ�łÁŅÁ�łĩàäŅ�úäĢäŅÁŅ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ěĩ�ńŖä�ěä�äŉőÂ�ŉŖÚäàĆäĢàĩ͠�
Jugar se convierte en un “pensar afuera”, ya que el niño no tiene un espacio dentro de su  
psiquismo para poder elaborar contenidos psicológicos de manera interiorizada. 

Zĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łŖäàäĢ�őäĢäŅ�ÁěúŗĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�Á�ĢĆŪäě�äġĩÚĆĩĢÁě͡�łäŅĩ�Ģĩ�ŪÁġĩŉ�Á�äŉłäŅÁŅ�ńŖä�Ģĩŉ�
cuenten de manera comprensiva y con un discurso coherente lo que les está sucediendo, 
sino que es a través del juego que lo manifestarán. Por ejemplo, cuando un niño va al médico 
en horas de la mañana y en este sitio le aplican una inyección, este acontecimiento se torna 
un tanto traumático para el niño, le causa tanto dolor físico como dolor emocional; por ello 
puede que al llegar a su casa empiece a jugar a que él es ahora el médico y sus muñecos son 
quienes están enfermos y él les aplica una inyección a todos. 
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Un niño que juega es un niño que está elaborando contenidos psíquicos y formando su es-
tructura psicológica. Un niño que juega tiene un buen funcionamiento a nivel mental, pero 
por el contrario, uno que no juega, es completamente disciplinado, muy quietecito, casi ni 
se siente, es un niño que podría estar generando una patología mental, ya que ni siquiera a 
través del juego puede hacer catarsis para elaborar lo que le está sucediendo. 

'ŉ�Á�őŅÁŪåŉ�àäě�ĔŖäúĩ�ńŖä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ġÁĢĆƈäŉőÁĢ�äĢ�ěÁ�äŰłŅäŉĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ěĩŉ�ġÁőäŅĆÁěäŉ�äŰőäŅ-
nos-, lo que les está ocurriendo internamente. Es por ello que la herramienta fundamental 
para hacer psicoterapia con niños es por medio del juego. 

La actividad de jugar, consiste en pensar afuera. Jugar sería entonces utilizar la motricidad 
para poder elaborar contenidos intrapsíquicos en una actividad fuera de nuestra psiquis, en 
el mundo externo, a través de objetos externos. Como estamos hablando de características 
propias del niño, esto no quiere decir que los adultos ya no puedan jugar, ya que éstos tam-
bién pueden jugar y tener actividades lúdicas; pero lo que no deberían hacer es jugar en el 
sentido propio del niño, es decir, el adulto ya no tiene la necesidad de elaborar contenidos 
ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�Á�őŅÁŪåŉ�àäě�ĔŖäúĩ͠�

aĩ�ŉäŅĈÁ�ĢĩŅġÁě�ńŖä�ŖĢ�ÁàŖěőĩ�Ģĩ�łŖäàÁ�ĂÁÚäŅ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�Áěúĩ�ńŖä�ěä�ŉŖÚäàĆĪ�ű�ěěäúŖä�
a su casa en la noche a jugar como niño para elaborar el problema. Por ejemplo, si un adul-
őĩ�łŅäŉäĢőÁ�ŖĢÁ�ùŖäŅőä�àĆŉÚŖŉĆĪĢ�ÚĩĢ�ŉŖ�Ĕäùä�àŖŅÁĢőä�äě�àĈÁ͡�ěĩ�ĆàäÁě�äŉ�ńŖä�ŉä�ÁƉĆĔÁ�ű�ěĩúŅä�
ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ�àä�ġÁĢäŅÁ�ĆĢőäŅĢÁ�ŉĩÙŅä�ěĩ�ŉŖÚäàĆàĩ͡�łäŅĩ�Ģĩ�ńŖä�ěěäúŖä�Á�ŉŖ�ÚÁŉÁ�ű�ěä�łĆàÁ�Á�ŉŖ�
esposa que se convierta o haga el papel de jefe, para él poder regañarla e insultarla como lo 
hubiera querido hacer en el hecho real.        

Ahora entendemos por qué algunas personas, aunque tengan una edad cronológica de 
adulto, puede que su funcionamiento sea aún como el de un niño, manifestando compor-
tamientos muy infantiles.

En el sentido adulto, encontramos que éste ya no necesita jugar para poder elaborar conte-
nidos psicológicos, pero el aspecto que se asemeja en el niño al jugar es el TRABAJO en el 
adulto (Carvajal, 1993). Si en el niño jugar es considerado como un “pensar afuera”, el trabajo 
es considerado un producto de un “pensar adentro”, un pensar interiorizado. El trabajo se 
convierte en un mecanismo psicológico que genera satisfacción emocional para el ser adul-
őĩ͡�àäÙä�úäĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�úŅÁőĆƈÚÁÚĆĪĢ�Á�ĢĆŪäě�łäŅŉĩĢÁě�łĩŅ�äě�ĂäÚĂĩ�àä�łĩàäŅ�ŉäŅ�ÚŅäÁőĆŪĩ͡�łĩàäŅ�
úäĢäŅÁŅ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ÁěúŖĢÁ�łŅĩÙěäġÂőĆÚÁ�ű�łĩàäŅ�äŰłěĩőÁŅ�őĩàÁŉ�ĢŖäŉőŅÁŉ�ĂÁÙĆěĆàÁàäŉ�
intelectuales y personales en un campo laboral.   
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)ITIRHIV��

En cuanto a la segunda característica propia de los niños, de lo infantil, tenemos que el niño 
depende (Carvajal, 1993). En el momento del nacimiento, el niño tiene una dependencia 
total de las personas que lo rodean; cuando nace, necesita los cuidados totales que le debe 
proporcionar su mamá o los adultos que se encarguen de su cuidado, porque si no, senci-
llamente muere. A medida que el niño va creciendo, va logrando una independencia física 
relativa; ya puede caminar y hablar por sí mismo, se puede alimentar por sí mismo, pero aún 
no tiene conciencia de que debe comer alimentos saludables y que debe comer a unas horas 
äŉłäÚĈƈÚÁŉ͠�'ě�ĢĆĨĩ�ÁŗĢ�Ģĩ�őĆäĢä�äŉä�ĢĆŪäě�àä� ĆĢàäłäĢàäĢÚĆÁ͡�ÁŗĢ�àäłäĢàä�àä�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�
como sus padres manejen el tema alimenticio. 

'ŉőä�äŉ�őÁĢ�ŉĩěĩ�ŖĢ�äĔäġłěĩ͡�ű�łĩàäġĩŉ�ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ�ŉĩÙŅä�ĩőŅĩŉ�ÁŉłäÚőĩŉ�ńŖä�őÁġÙĆåĢ�ġŖäŉ-
tran la dependencia emocional de los niños frente a sus padres. Otro ejemplo puede ser 
ńŖä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�Áě�ěěäúÁŅ�Á�ŖĢÁ�ƈäŉőÁ�ĆĢùÁĢőĆě�ěĩ�ĂÁÚäĢ�ŖĢ�łĩÚĩ�őĈġĆàĩŉ͡�ű�ŉĩĢ�ěĩŉ�łÁłÂŉ�ńŖĆäĢäŉ�
deben invitarlos a que jueguen con los demás niños, lo que hacen poco a poco, porque sus 
padres les han dado la autorización. Vemos así como el niño puede actuar dependiendo del 
planteamiento de sus padres, lo que indica el estado de dependencia emocional del niño 
hacia sus papás. En su pensamiento está la idea de que: “ŉĆ�ġĆŉ�łÁàŅäŉ�Ģĩ�äŉőÂĢ�ĩ�ŉä�ŪÁĢ�ĩ�ŉä�
ġŖäŅäĢ͡�űĩ�àäĔÁŅĈÁ�àä�äŰĆŉőĆŅͤ�`Ć�äŰĆŉőäĢÚĆÁ�ű�ġĆ�ŅÁŹĪĢ�àä�ŉäŅ�àäłäĢàä�àä�ńŖä�ġĆŉ�łÁàŅäŉ�äŉőåĢ�
Á�ġĆ�ěÁàĩΌ͠ �

Un adulto ya no debería tener dependencias emocionales de otras personas, debería poder 
tomar sus propias decisiones sin necesidad de contar con la aprobación de sus padres; es 
un mecanismo de funcionamiento infantil si un adulto tiene una relación de pareja, pero 
cada decisión que se tome en pareja deba ser consultada y aprobada por la mamá de alguno 
de ellos; “äě�ĂĩġÙŅä�ĆĢŪĆőÁ�Á�ÚäĢÁŅ�ĩ�Á�ĆŅ�ÚĆĢä�Á�ŉŖ�ĢĩŪĆÁ͡�łäŅĩ�ěä�ÚĩĢŉŖěőÁ�Á�ŉŖ�ġÁġÂ�ŉĆ�łŖäàäĢ�
ĆŅ�ĩ�Ģĩ�ĩ�ÚŖÂě�łäěĈÚŖěÁ�ěäŉ�ÁÚĩĢŉäĔÁ�äěěÁ͡�ű�àäłäĢàĆäĢàĩ�ěĩ�ńŖä�äěěÁ�àĆúÁ͡�äŉ�ńŖä�ŉä�őĩġÁ�ěÁ�àäÚĆŉĆĪĢ�
àä�ÁàĪĢàä�ĆŅ�ű�ńŖå�łäěĈÚŖěÁ�ŪäŅΌ͠ �

Otro ejemplo puede ser cuando las parejas se casan, pero la decisión de vivir juntos es to-
mada por los padres de alguno de los esposos, invitando a que vivan en la casa de los suegros 
incluso si a veces el aspecto económico puede ser una excusa para no desprenderse de 
manera real del hogar de los padres. 

'ŉÁ�àäłäĢàäĢÚĆÁ� äġĩÚĆĩĢÁě�łŅĩłĆÁ�àä� ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ͡� ŉä�łŖäàä�ŪäŅ� ŅäƉäĔÁàÁ� äĢ�äě� ÚĩġłĩŅőÁ-
miento adulto infantil, en situaciones donde las parejas no se pueden separar simplemente 
łĩŅńŖä�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�àĩŉ�ġÁĢĆƈäŉőÁ�ńŖä�Ģĩ�łŖäàä�ŪĆŪĆŅ�ͳěĆőäŅÁěġäĢőä�ĂÁÙěÁĢàĩʹ�ŉĆĢ�ŉŖ�łÁŅäĔÁ͡�
y si se separan pueden llegar a cometer un suicidio o un asesinato pasional. En este caso 
se observa una dependencia emocional hacia otra persona similar a la que se debe vivir y 
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permitir en la infancia, pero no en la adultez. El adulto ya tendría que tener la capacidad de 
ŉäŅ�ĆĢàäłäĢàĆäĢőä�äġĩÚĆĩĢÁěġäĢőä͡�àä�àäłäĢàäŅ�àä�åě�ġĆŉġĩ�ű�Ģĩ�àä�ĩőŅÁŉ�ƈúŖŅÁŉ͠���������

Tenemos entonces que el niño tiene una necesidad absoluta del medio y de las personas 
que lo rodean para poder vivir, mientras que el adulto ya debe tener un buen nivel de inde-
pendencia; el niño no tiene una mismidad conformada, debido en parte a los momentos de 
fusión con su mamá en esos primeros momentos de vida donde los demás hacen casi todo 
por él; pero en la adultez, la persona ya debe estar en capacidad de hacer todo por sí mismo. 

3S�XMIRI�.RXMQMHEH��

Para poder entender este aspecto, debemos desprendernos de la idea general y popular que 
tenemos del concepto de intimidad, cuando uno se aísla o que tiene que ver con la sexuali-
dad, o cuando una persona habla de su intimidad para referirse a sus órganos sexuales, etc. 
Por intimidad, en esta ocasión debemos entender ÁńŖäě�äŉłÁÚĆĩ�àäĢőŅĩ�àä�ĢŖäŉőŅĩ�łŉĆńŖĆŉġĩ͡�
äĢ�äě�ÚŖÁě�úŖÁŅàÁġĩŉ�ÚĩĢőäĢĆàĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�ͳĆàäÁŉ͡�ŉŖäĨĩŉ͡�ùÁĢőÁŉĈÁŉ͡�àäŉäĩŉ͡�äőÚ͠ʹ�ńŖä�ŉĩěÁġäĢ-
őä�Ģĩŉ�ÚĩġłäőäĢ�Á�ĢĩŉĩőŅĩŉ�ġĆŉġĩŉ�ű�Á�ĢÁàĆä�ġÂŉ͠��ĩĢ�ÚĩŉÁŉ�ńŖä�ŉĩěÁġäĢőä�ŉĩĢ�ĆġłĩŅőÁĢőäŉ�łÁŅÁ�
ĢĩŉĩőŅĩŉ�ű�Ģĩ�őäĢäġĩŉ�ńŖä�ÚĩĢőÁŅěÁŉ�Á�ĢÁàĆä�ġÂŉ�ŉĆ�Ģĩ�ńŖäŅäġĩŉ͠�

Por ello, tenemos que el niño no tiene intimidad en el sentido en que aún no tiene ese espa-
cio dentro de su psiquismo en el cual guardar contenidos psicológicos, debido a que maneja 
un “pensar afuera” a partir del juego. Por ello tiene la necesidad de expresar todo lo que 
sabe o le sucede. ¿No les ha pasado que a veces los niños hacen comentarios que nos hacen 
quedar mal frente a otros? Por ahí dicen que “ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ű�ěĩŉ�ÙĩŅŅÁÚĂĩŉ�ŉĆäġłŅä�àĆÚäĢ�ěÁ�ŪäŅ-
dad”. Precisamente se debe a que los niños no tienen intimidad. Ellos sienten que, dada su 
conexión tan fuerte con sus padres, donde su Yo está atado al de sus padres, es que “ÚŖäĢőÁĢ 
őĩàĩΌ͡ �űÁ que debido a esta conexión sienten que lo que saben, sus padres también lo saben. 

En el adulto se debe esperar que haya intimidad, que tenga ese espacio dentro de su psi-
quismo en el cual guardar contenidos que solamente le competen a él y a nadie más. No es 
necesario contar todo a todo el mundo. Una persona adulta con un funcionamiento psi-
cológico infantil, puede ser aquella persona “chismosa”, personas a las que les cuenta un 
secreto y, aunque prometen no revelarlo, lo primero que hacen es lo contrario a lo que 
prometen, lo cuentan a la primera persona conocida con quien se encuentran, no son ca-
paces de guardar dentro de sí aquel contenido psicológico. La persona chismosa tiene una 
necesidad enorme por contar lo que le han contado, no se puede aguantar. 

A manera de conclusión de este primer apartado, se observa que el niño cuenta con tres 
características de suma relevancia que deben ser tenidas en cuenta dentro del contexto es-
colar, ya que siendo coherentes con los objetivos del presente proyecto, al pasar de un Sujeto 
epistémico a un Sujeto del inconsciente, un aspecto importante es el desarrollo psíquico 
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del niño, desligando la noción de desarrollo de la edad cronológica del niño, ya que está 
enfocada en la dimensión psíquica del Sujeto educacional, donde se observa que indepen-
dientemente de la edad hay ciertas características que permiten determinar si una persona 
tiene un funcionamiento psicológico infantil o mucho más maduro. Con el entendimiento 
de estas características podemos analizar una persona desde su aspecto psicológico para 
ver en qué etapa del desarrollo se encuentra, sin importar su edad. Por ello, conocemos 
ĢĆĨĩŉ�àä�̠̦�ÁĨĩŉ�ű�ÁàĩěäŉÚäĢőäŉ�àä�̢ ̞�ÁĨĩŉ͡�łäŅŉĩĢÁŉ�ńŖä�ĂÁĢ�őäĢĆàĩ�ÁěúŗĢ�őĆłĩ�àä�ÚĩĢƉĆÚőĩ�
emocional que les impide crecer psicológicamente. 

�ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�'àŖÚÁÚĆĪĢ

La teoría psicoanalítica permite hacer notar que esta perspectiva psicológica está estrecha-
mente relacionada con un modelo interpretativo, una interpretación del Ser y lo que acaece 
en su psiquismo, llevando a una descripción profunda de lo que se concibe por la psiquis del 
ser humano,  a partir de la concepción del Inconsciente, un Inconsciente entendido como 
instancia psíquica con la que se puede acceder a esa verdadera esencia del ser humano, a la 
parte más genuina de su personalidad. Es así como encontramos una noción de Sujeto que 
lleva a la interpretación de su Ser, de sus actos, un Ser que se encuentra atravesado por el 
Lenguaje, el inconsciente presentado como un lenguaje, como diría Lacan.

·ÁÙÁěÁ� ͳ̠̞̞̥ʹ� ŅäƈäŅä�ńŖä� äŉ� äĢ� äŉőÁ� ĆĢŉőÁĢÚĆÁ�àĩĢàä� äě� łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ� äġłĆäŹÁ� Á�ĂÁÚäŅ� ŉŖ�
aparición, en la medida en que se inserta en una perspectiva interpretativa como una her-
menéutica posible, ya que desde Ricoeur el método psicoanalítico se convierte en un método 
interpretativo para poder comprender esa otra escena del psiquismo del sujeto a la cual no 
es tan fácil acceder y le es extraña e incomprensible y le pareciera ajena, el Inconsciente. 

El Inconsciente entonces se convierte a su vez en aquella instancia en la cual se presenta 
una mediación simbólica a la cual hay que llegar por medio de la interpretación. ¿Pero qué 
relación tendrían entonces este hecho con el campo educativo? Precisamente, la labor más 
importante del campo educativo debe ser la de lograr que el sujeto educacional sea quien 
logre la comprensión de su propio ser, del sí mismo, por medio de las herramientas prácti-
cas, didácticas, pedagógicas que lleven a la simbolización. 

Ya está bien de la transmisión de aquellos discursos sociales que llevan a que el Sujeto sea 
cada vez más pasivo y simplemente sea un receptor de información y se convierta en un 
títere del sistema social. Esta es la mayor y más simple conclusión de la presente investiga-
ción, revisar la manera cómo desde la concepción del ser humano como sujeto de su propio 
ser, de su inconsciente puede llegar a tener una adecuada comprensión de sí mismo. Este 
aspecto se debe apoyar fuertemente en el concepto de sublimación, llevar a que el sujeto 
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educacional sublime sus impulsos por medio de la actividad educativa que se lleva en las 
Instituciones formativas.

Esta perspectiva Ricoeuriana de la interpretación, se puede aterrizar al campo educativo en 
el cual cualquier acto del Ser en los escenarios escolares debe ser interpretado, teniendo la 
duda siempre de que algo se quiere transmitir, algo se quiere expresar, donde el comporta-
miento es algo expresivo de lo simbólico, se lee al estudiante más allá del texto, llevándolo 
a que él conozca su propio discurso, permitiéndole ser libre, siendo esta otra de las labores 
fundamentales del campo educativo visto desde la perspectiva psicoanalítica. 

Ya lo decía el mismo Sigmund (et. al) al mencionar a propósito de la relación entre psicoa-
nálisis y educación, que se trataba de algo “importantísimo, ofrece grandísimas esperanzas 
łÁŅÁ�äě�ùŖőŖŅĩ͡�ńŖĆŹÂŉ�äŉ�ěĩ�ġÂŉ�ĆġłĩŅőÁĢőä�àä�őĩàĩ�ÚŖÁĢőĩ�äě�ÁĢÂěĆŉĆŉ�ÚŖěőĆŪÁ͡�ġä�ŅäƈäŅĩ�Á�ěÁ�
aplicación del psicoanálisis a la pedagogía, la educación de la generación futuraΌ�(p. 135). Por 
őÁĢőĩ͡�äě�ŉĆúŖĆäĢőä�ŅäÚĩŅŅĆàĩ�ÙĆÙěĆĩúŅÂƈÚĩ�ĩŅĆäĢőÁ�ěÁ�łŅäŉäĢőä�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�ġĩŉőŅÁĢàĩ�àä�
ńŖå�ġÁĢäŅÁ�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ÁőŅÁŪĆäŉÁ�ä�ĆĢƉŖűä�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ�
como propuesta de visiones de la Educación diferentes a los modelos o sistemas educativos 
tradicionales (actuales). Es Sigmund Freud quien se interesó de manera entusiasta con las 
posibles aplicaciones del psicoanálisis a la cultura (Kupfer, s.f.).  

Dentro de la estructura que compone el marco teórico del presente escrito, es necesario 
hacer uso tanto de fuentes primarias como secundarias, ya que desde el modelo psicoana-
lítico, en relación con la manera como éste permea e incursiona el contexto educativo, es 
necesario tener presente las distintas posiciones que esta disciplina. Por ello se menciona 
que es necesario la revisión de fuentes primarias de autores que han sido pioneros en psi-
coanálisis, en primera instancia para conocer de manera general qué es el psicoanálisis y 
cómo observa el campo educativo, y en cuanto a fuentes secundarias, se considera de gran 
importancia revisar las diferentes perspectivas psicoanalíticas que han desarrollado auto-
res post freudianos –sean psicoanalistas o no– por el hecho de que es un tema que continúa 
su desarrollo desde la visión psicoanalítica posterior a lo trabajado por Sigmund Freud. 

Desde las fuentes primarias, se hace necesario revisar de manera detallada al mismo Sigmund 
Freud, quien siendo fundador y gestor de la teoría psicoanalítica, según Bustamante–Zamu-
dio (2009), contempla en algunas partes de su obra, la manera como el psicoanálisis trata el 
ÚÁġłĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äĢ�őŅäŉ�ġĩġäĢőĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ͢�ŖĢĩ�àä�äěěĩŉ�äŉ�äě�ÁłÁŅőÁàĩ�àäě�ĆĢőäŅåŉ�łĩŅ�
äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ńŖä�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěÁ�łäàÁúĩúĈÁ�ͳ;ŅäŖà͡�̧̡̟̟ʹ͡�äě�ŉäúŖĢàĩ�äŉ�äĢ�äě�łŅĪěĩúĩ�ńŖä�
escribe al libro UŖŪäĢőŖà�àäŉÚÁŅŅĆÁàÁ͡ de August Aichhorn de 1925 (2009) y el tercer momen-
to se encuentra en las Nuevas Conferencias de Introducción al Psicoanálisis (Freud, 1932), 
äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�äĢ�ěÁ��ĩĢùäŅäĢÚĆÁ�̡̢�àĩĢàä�ÁÙĩŅàÁ�äě�őäġÁ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ͠��ĆĢ�äġÙÁŅúĩ͡�
un cuarto momento que se puede referenciar se encuentra en la Introducción que Sigmund 
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;ŅäŖà�ĂÁÚä�äĢ�äě�ÁĨĩ�àä�̧̡̟̟�Á�gŉėÁŅ��ƈŉőäŅ7, quien trabajó algunos temas en Educación 
relacionándolos con la teoría psicoanalítica.  

En relación con August Aichhorn, profesional formado en psicoanálisis quien se dedicó al 
ÁÙĩŅàÁĔä�őäŅÁłåŖőĆÚĩ�àä�ĔĪŪäĢäŉ�ÚĩĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�àäěĆĢÚŖäĢÚĆÁě͡�ěěäŪĪ�Á�ÚÁÙĩ�ÁÙĩŅàÁĔä�àä�äŉőĩŉ�
ĔĪŪäĢäŉ�àäŉàä�ŖĢÁ�ġĆŅÁàÁ�àĆùäŅäĢőä�Á�ěÁ�łŖĢĆőĆŪÁ͡�úäĢäŅÁĢàĩ�ŖĢÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ÚĪġĩ�åŉőĩŉ�
ĔĪŪäĢäŉ�ěěäŪÁÙÁĢ�Á�ÚÁÙĩ�ÚĩĢàŖÚőÁŉ�àäěĆÚőĆŪÁŉ�łŅĩàŖÚőĩ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ĆĢőäŅĢĩͣ�őÁěäŉ�ÚĩĢ-
àŖÚőÁŉ�ű�ÁÚőĩŉ�äŅÁĢ�äě�ŅäŉŖěőÁàĩ�àä�ÚĆäŅőĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ńŖä�ĂÁÙĈÁĢ�őäĢĆàĩ�äĢ�äőÁłÁŉ�őäġłŅÁĢÁŉ�
de su desarrollo, y más allá del simple hecho castigador y juzgador, se debía tener una mi-
rada comprensiva desde el enfoque que dice que hay que analizar de manera profunda la 
vida psíquica de éstos jóvenes para poder comprender el porqué de sus actos, mediante una 
mirada analítica educativa. 

Es así como Aichhorn, conocedor de lo conceptual y lo técnico del Psicoanálisis, logra plas-
mar una mirada analítica en su labor como reeducador de estos jóvenes en Instituciones 
carcelarias destinadas para ellos, lo cual llevó a establecer contacto con Anna Freud a partir 
de este interés por la labor reeducativa de tales jóvenes. 

Hasta ese entonces, en Europa la mirada hacia los actos delincuenciales se centraba en lo 
constitucional, lo cual hacía que se rechazara cualquier medida reeducativa, prevaleciendo 
las medidas punitivas hacia estos actos. El método que adopta Aichhorn para el trabajo 
con estos jóvenes llevó a que muchas veces fuera malinterpretado, debido a que su postura 
planteaba un trato diferente basado en la libre expresión de tales conductas trasgresoras, las 
cuales eran consentidas por él, con el fundamento de que éstos jóvenes requerían vivenciar 
lo destructivo y lo fallido de usar la coerción y la agresión con ellos. Por ello no los repren-
día, permitiendo otros métodos diferentes para el manejo de los comportamientos de éstos 
jóvenes (Balbuena, Sánchez – Barranco, De Dios y Sánchez – Barranco, 2003). Acá nos en-
contramos con uno de los primeros métodos psicoanalíticos aplicados al campo educativo 
–o por lo menos a una acción educativa– donde se plasman varios postulados importantes: 

• La comprensión de los comportamientos a partir de un método 
psicoanalítico aplicado a escenarios diferentes al clínico. 

• El respeto por la personalidad, la individualidad y la 
subjetividad del sujeto que requiere educación. 

7 |   Pastor y Educador de Zürich. Amigo íntimo de Freud. 
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• La libre expresión de lo pulsional que se mueven en cada individuo 
para que de esta forma se comprenda su ser.        

En cuanto a ese cuarto momento mencionado, el que hace referencia a la Introducción de 
;ŅäŖà�Á�gŉėÁŅ��ƈŉőäŅ� ͳ̧̡̟̟Ùʹ͡�ŉä�äŉőÁÙěäÚä�ŖĢÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢ�äě�ĂäÚĂĩ�àä�ńŖä�ěĩŉ�ŉĈĢőĩġÁŉ�
patológicos constituyen sus condiciones en los años de infancia y juventud, coincidiendo 
exactamente con los años en que el ser humano es objeto de la educación. De esta manera, 
Freud establece un señalamiento frente a la relación entre terapia y educación, ya que desde 
ésta última se tiene el objetivo de velar por ciertas disposiciones constitucionales del niño, 
para que no salga nada dañino para el individuo o la sociedad. Es allí donde la terapia entra 
en juego, en el momento en que tales disposiciones han creado los síntomas patológicos. 

ZÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ÚŖġłěä�ŖĢ�łÁłäě�àä�łŅĩƈěÁŰĆŉ�łŅäŪĆĢĆäĢàĩ�äě�àäŉäĢěÁÚä�äĢ�ĢäŖŅĩŉĆŉ�ĩ�łäŅŪäŅ-
sión8. Freud se plantea allí la siguiente pregunta: ¿No se deberá emplear el psicoanálisis para 
ěĩŉ�ƈĢäŉ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢͧ, plantea que las ventajas serían evidentes, en tanto los docentes 
estuvieran formados en esta disciplina por cuanto podrían conocer más profundamente 
aquellas cuestiones psicológicas por las que se enfrentarán los niños, que podrían causar 
perturbaciones graves, teniendo así el docente una formación tal que le brinde herramien-
tas de conocimiento para poder detectar a tiempo –en la infancia– aquellas cuestiones 
que podrían perturbar a los niños y generar consecuencias psíquicas y comportamentales 
graves. En este sentido, el docente podrá obrar sobre el niño todavía sano de una manera 
łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ͠����  

Por otro lado, llama especialmente la atención cómo los inicios de esta relación entre el Psi-
coanálisis y la Educación están atados a la manera como Freud analiza el desarrollo psíquico 
infantil por medio de las teorías de desarrollo psicosexual en su libro de tres ensayos de teo-
ría sexual (Freud, 1905), en el que lleva a cabo una descripción de ciertas zonas erógenas que 
àäőäŅġĆĢÁĢ�łäŅĈĩàĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ�àäě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩ�àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ͡�ńŖä�ŅäłäŅÚŖőäĢ�
en ciertos tipos de personalidad y comportamiento dependiendo de la forma como la libido 
se desarrolla. Tal teoría se ubica dentro de las teorías llamadas organísmicas que  cuentan 
con varias características, como por ejemplo:

• Conciben el desarrollo como una serie de etapas sucesivas. 

• Tales etapas suceden de una manera invariable. 

8 |   Se observa allí como la Educación cumple una función controladora de 
impulsos que desencadenaría Neurosis o Perversión. 
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• El desarrollo, al ser concebido como una serie de etapas, 
ÚŖäĢőÁ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�äőÁłÁ�ĆĢĆÚĆÁě�ű�ŖĢÁ�äőÁłÁ�ƈĢÁě͠

• �Áěäŉ�äőÁłÁŉ�ŉŖÚäàäĢ�äĢ�ŖĢĩŉ�łäŅĈĩàĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ͡�
entre una edad determinada y otra. 

• Suceden de la misma manera en todos los seres humanos. 

Sin embargo, lo importante en este momento no es describir la teoría del desarrollo psi-
cosexual propuesto por Freud desde la óptica de las teorías organísmicas, sino hacer notar 
cómo desde esta concepción de etapas por las cuales atraviesa el ser humano en sus prime-
ros 5 – 6 años de vida, hay ciertos momentos de exploración infantil frente a lo que sucede 
en el mundo y en su propio cuerpo (zonas erógenas), siendo un impulso que lleva a que el 
niño tenga especial curiosidad por aspectos sexuales. En relación con el campo educativo, 
dos aspectos a tener en cuenta son: 

• Por un lado, se da el impulso de ser curioso con el mundo frente a la 
sexualidad y frente a las relaciones con otros y consigo mismo, que 
debe ser manejado, guiado, orientado y educado por los padres, adultos 
o cuidadores de los niños; teniendo unos primeros momentos de 
educación en relación con los temas que vienen directamente desde el 
interior del niño enfrentado a lo que puede observar en el exterior.

• Por otro lado, está ese deseo del niño por conocer, por aprender y 
łĩŅ�ÚĩġłŅĩÙÁŅ�ġäàĆÁĢőä�ŖĢ�ġåőĩàĩ�łŉäŖàĩ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ�ŉŖŉ�ĂĆłĪőäŉĆŉ�Á�
partir de sus teorías sexuales. A partir de allí según Freud se empieza a 
àäŉÁŅŅĩěěÁŅ�ŖĢ�ÁàäÚŖÁàĩ�ŉäĢőĆàĩ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ�äĢ�äě�ùŖőŖŅĩ͡�äĢ�ěÁ�ġäàĆàÁ�äĢ�
que el ambiente (o los otros) le den un manejo adecuado a este impulso. 

Es claro que la teoría de desarrollo psicosexual Freudiana brinda unos primeros elementos 
en el campo educativo, en donde este deseo de aprender y conocer del niño será encauzado 
por el medio ambiente y por los adultos para empezar a reprimir ciertos impulsos (pulsión) 
que se mueven en ellos. 

Teniendo en cuenta el avance del tiempo, en períodos históricos anteriores, este aspecto 
era “educado” por parte de los padres o los primeros cuidadores de los niños, pero en la 
actualidad, debido a aquellos sistemas escolares que llevan a que el niño se institucionalice 
desde muy pequeño (en algunos casos desde antes de los 2 años de edad), esta educación 
y orientación le corresponde en mayor medida (porque los niños pasan más tiempo en los 
colegios, con los docentes que en su propia casa con sus padres) a los docentes de colegios y 
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jardines infantiles, tomando en cuenta la relación que se encontró entre el esclarecimiento 
sexual de los niños como base fundamental para poder intervenir en el campo pedagógico 
y la manera de llevar una mejor labor educativa tanto por padres como por entidades de 
socialización como pares o la Escuela misma..                 

P    ĩŅ� ĩőŅĩ� ěÁàĩ͡� ¨ÁěěäĔĩ͡� ͳ̠̞̞̥ʹ realiza un análisis 
àäőÁěěÁàĩ�àä�ěÁŉ�ÁÚőÁŉ�àä�ěÁ��ĩÚĆäàÁà��ŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�

àä� ¨ĆäĢÁ� äĢőŅä� ěĩŉ� ÁĨĩŉ� ̧̟̞̤� ű� ̧̡̟̠͡� ěěäŪÁĢàĩ� Á� ÚÁÙĩ�
un análisis de la manera como en las discusiones 
ńŖä� ěĩŉ� łŉĆÚĩÁĢÁěĆŉőÁŉ� ŪĆäĢäŉäŉ� ŉĩŉőŖŪĆäŅĩĢ� äĢ� ěÁŉ� àĩŉ�
łŅĆġäŅÁŉ� àåÚÁàÁŉ� àäě� ŉĆúěĩ� łÁŉÁàĩ͡� ùŅäĢőä� Áě� őäġÁ� ĩ�
ÚŖäŉőĆĩĢäŉ�łäàÁúĪúĆÚÁŉ͡�äĢÚĩĢőŅÁĢàĩ�ű�ÚĩĢÚěŖűäĢàĩ�ńŖä�
ěÁ� ĆĢőäŅŅäěÁÚĆĪĢ� äĢőŅä�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ� ű�łäàÁúĩúĈÁ� őĆäĢä�
ÁĢőäÚäàäĢőäŉ� ÚÁŉĆ� őÁĢ� ÁĢőĆúŖĩŉ� Úĩġĩ� äě� ĢÁÚĆġĆäĢőĩ�
ġĆŉġĩ�àäě�ŉÁÙäŅ�;ŅäŖàĆÁĢĩ͠

Es así como se comprueba la hipótesis de Donzelot (1979), citado por Vallejo (et. al), al men-
cionar que “el psicoanálisis ha funcionado en diversas circunstancias como el operador 
privilegiado del circuito escuela – familiaΌ�(p. 184). 

Teniendo en cuenta este análisis, al parecer los vínculos que los psicoanalistas observa-
ban entre su disciplina y la educación se remontan a comienzos del siglo XX. Tal vínculo 
se desarrolla a partir de ciertos debates llevados a cabo entre Freud y otros psicoanalistas 
europeos, sobre las prácticas educativas que se apoyaban en una perspectiva psicoanalítica. 
Es así como “en 1907, Freud publica un texto donde aborda por primera vez la temática de la 
äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�ġÂŉ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŉäŰŖÁě͠�'Ģ�äě�łŅĆġäŅ�ÚĩĢúŅäŉĩ�àä��ŉĆÚĩÁ-
nálisis, en 1908, en Salzburgo, Sandor Ferenczi exponía sobre “Psicoanálisis y pedagogía”. Al 
ÁĨĩ�ŉĆúŖĆäĢőä�g͠��ƈŉőäŅ�äĢŪĈÁ�Á�;ŅäŖà�àĩŉ�őäŰőĩŉ�äĢ�ěĩŉ�ńŖä�łĩĢä�äĢ�ĔŖäúĩ�ěÁŉ�łĩŉĆÙĆěĆàÁàäŉ�
que otorgaría el psicoanálisis en la PedagogíaͤΌ (Vetö 2013, p. 22).

En las actas que analiza Vallejo (et. al.) se encuentra el hecho de que la sexualidad infantil es 
un punto clave dentro de la relación que se observa con la Educación (Pedagogía) desde el 
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�ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ͡�ěěäŪÁĢàĩ�Á�ńŖä�ŉä�ÁĢÁěĆÚä�ű�ŉä�ŅäƉäŰĆĩĢä�ŉĩÙŅä�ÁńŖäě�äŉÚěÁŅäÚĆġĆäĢőĩ�ŉäŰŖÁě�
que los infantes solicitan, aspectos éstos que, sin embrago, no se relacionan con los pro-
cesos psicológicos del aprendizaje visto desde una perspectiva escolar pedagogizante. Más 
bien pretendían contribuir con los conceptos del psicoanálisis a una actividad orientadora 
hacia los padres de familia, hacia los docentes, incluso hacia los mismos pares, como agen-
tes de socialización del niño. A pesar de la percepción que se tiene de que en el principio 
del psicoanálisis se discutía sobre la imposibilidad del acto de educar, ésta disciplina ha 
hecho importantes contribuciones al campo educativo, sin que esta fuera la pretensión. 
Visto desde esta óptica, el primer plano de lo educativo-pedagógico desde el psicoanálisis, 
permea más el contexto familiar que el escolar para contribuir a cómo educar al niño desde 
el núcleo familiar, en especial en el terreno de lo sexual, discursos que posteriormente iban 
a meterse en el terreno de la Pedagogía. 

Un claro ejemplo de esta relación es el caso del “Pequeño Hans” (Caso Juanito) (1909), a pe-
sar de que Freud extrajo sus descubrimientos sobre la sexualidad infantil de su experiencia 
ÚěĈĢĆÚÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ÚĩĢ�ĢäŖŅĪőĆÚĩŉ�ÁàŖěőĩŉ͠��ĆĢ�äġÙÁŅúĩ͡�åě�łŅäőäĢàĈÁ�ŖĢÁ�ÚĩĢƈŅġÁÚĆĪĢ�
de su teoría y de lo desarrollado allí mediante la observación directa, por lo cual solicitó a 
los miembros de su círculo, observaciones de la vida sexual de sus hijos, siendo el pequeño 
Hans el conejillo de indias (Millot, 1990). A partir de este caso, el psicoanálisis traslada su 
observación directa no solamente a los neuróticos adultos sino también a los niños, siendo 
el análisis de niños un aporte de especial consideración al campo de la Educación, dejando 
de ser aportes exclusivamente teóricos.             

El campo educativo no fue prioridad para Sigmund Freud dentro del desarrollo de su teoría, 
pero si llevó a cabo comentarios especiales al respecto. Freud no dedicó mucho espacio a 
este tema en su obra, pero sí logró aportar elementos precisos a la educación (Agejas, 2010). 
En la obra de Sigmund Freud no existe ningún tratado sobre educación, a pesar de que es-
tuvo muy empeñado en realizar críticas profundas a las prácticas educativas de su época. Es 
con otros autores que hay que revisar las relaciones de psicoanálisis con el campo educativo 
y el aporte que se hace a este último; sin embargo, una de las conclusiones del abordaje de 
la teoría Freudiana al campo educativo es que “el problema de la Educación en la obra de 
Freud debe ser abordado mediante el otro, más general, de las relaciones entre el individuo 
y lo que Freud llamó la civilizaciónΌ (Millot, et. al., p. 33).    

Para este cometido, hereda los conceptos fundamentales de esta disciplina a su hija Anna, 
quien se convierte en otro autor de considerable importancia para el desarrollo de la 
presente investigación, en especial al revisar su texto HĢőŅĩàŖÚÚĆĪĢ�Áě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�łÁŅÁ�äàŖ-
cadores (Freud, 1984ʹ͡�en el cual trata varios aspectos del campo educativo, entre los que se 
destaca la manera como en la Escuela obligan a los niños a adaptarse a los requerimientos 
de un ambiente adulto. Este texto es importante para analizar la manera como el psicoaná-
lisis empieza de manera más profunda a contemplar y analizar el contexto. 
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Para contextualizar un poco al lector, es necesario hacer referencia al hecho de que Anna 
Freud se ubica en los desarrollos teóricos de la Psicología del Yo, siendo a su vez producto 
de lo recogido en la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud, y con la característica adicional 
de contribuir a que los conceptos Freudianos fueran tenidos en cuenta mucho más allá del 
campo clínico, como el de la Educación. 

Esta perspectiva psicoanalítica del Yo contribuyó en gran medida a la ampliación de la teoría 
Freudiana, incluyendo aquella capacidad del Yo para tomar la iniciativa de afrontamiento 
del ambiente físico e interpersonal, analizando de esta manera aquellos mecanismos de 
defensa que el Sujeto tiene como herramientas de adaptación a las exigencias del medio 
ÁġÙĆäĢőä͠��ĩĢ�äŉőÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩěĪúĆÚÁ�ŉä�ÁġłěĈÁ�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�àäě�ŉŖĔäőĩ�ŉĩÙŅä�äě�ÚĩĢƉĆÚ-
to intra psíquico, entre las exigencias del medio ambiente y los impulsos del Ello, aquella 
tensión dada entre lo que solicita el Ello y lo que la realidad le impone; aquel sentido de 
adaptación a la realidad desde una mirada mucho más activa del sujeto: ¿cómo el sujeto se 
àäƈäĢàä�àä�ěÁŉ�äŰĆúäĢÚĆÁŉ�àäě�ġäàĆĩͧ͡�łĩŅ�ġäàĆĩ�àä�ěÁ�ÙŗŉńŖäàÁ�àä�ÁàÁłőÁÚĆĪĢ�ġäàĆÁĢőä�
los mecanismos de defensa. 

En esta ocasión no se considera necesario llevar a cabo la descripción de los mecanismos 
de defensa que Anna Freud explica, sino solamente se llama la atención sobre el hecho de 
ÁĢÁěĆŹÁŅ�ű�ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě��ŖĔäőĩ�ŉä�äĢÚŖäĢőŅÁ�äĢ�ŖĢÁ�äĢÚŅŖÚĆ-
jada constante frente a lo que sus impulsos psíquicos le piden, pero se encuentra con que 
el mundo le objeta y le detiene aquellos impulsos. Tal realidad es la que se encuentra en los 
contextos educativos y escenarios escolares; es decir, se observa con ello la manera como 
el Yo se va adaptando a la realidad impuesta desde los colegios, desde el afuera del mundo 
psíquico.      

En resumen, una de las ideas surgidas desde la Psicología del Yo, tiene que ver con lo que 
Bleichmar y Leiberman (2011) mencionan: “ciertas funciones del Yo surgidas inicialmente 
àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�äĢőŅä�äě�äěěĩ�ű�ěÁ�ŅäÁěĆàÁà�łŖäàäĢ�ġÂŉ�őÁŅàĈÁġäĢőä�äĢ�äě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�ĆĢàäłäĢàĆ-
ŹÁŅŉä�àäě�ĆġłŖěŉĩ�ĩ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�ěäŉ�àĆĩ�ĩŅĆúäĢ͡�àä�őÁě�ġÁĢäŅÁ�ńŖä�ěĩúŅÁĢ�ŖĢÁ�ÁŖőĩĢĩġĈÁ�
que se designa como secundariaΌ�(p. 38). Es el sujeto mismo quien desde el momento preci-
so del nacimiento se enfrenta a ciertas condiciones que le exige la realidad, pero cuenta con 
una dotación individual para hacerle frente, funcionando como  herramientas auxiliares 
ĆġłĩŅőÁĢőäŉ�łÁŅÁ�ńŖä�äě�¯ĩ�ěÁŉ�łŖäàÁ�ŖőĆěĆŹÁŅ�ÚĩĢ�äě�ĩÙĔäőĆŪĩ�àä�ŅäŉĩěŪäŅ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ńŖä�ŉä�
presentan en la relación entre el ello y la realidad (Hartmann, 1960).   

Anna Freud llevó a cabo una labor profesional como psicoanalista desde el campo clínico 
mediante el proceso psicoterapéutico con niños, encontrando ciertos aspectos que modi-
ƈÚÁŅĈÁĢ�ű�ÚĩġłěäġäĢőÁŅĈÁĢ�ěÁ�őäĩŅĈÁ�àäě�¯ĩ͡�ÁĢÁěĆŹÁĢàĩ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äŉőÁ�ĆĢŉőÁĢÚĆÁ�ŉä�
relacionaba con el Ello, de modo que la teoría psicoanalítica pase de revisar la reconstruc-
ción de los sucesos de la niñez a las historias de vida de los niños tal como eran vividas en 
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su momento actual. En relación con estos aspectos psicoanalíticos dados por Anna Freud, 
vinculados al contexto escolar, se tiene que en la etapa escolar los niños todavía están en 
łäŅĈĩàĩŉ� ùĩŅġÁőĆŪĩŉ�àä� ŉŖ�łŉĆńŖĆŉġĩ͡� ÁŉĈ� Úĩġĩ�àä�ěÁŉ� ŅäěÁÚĆĩĢäŉ� ÚĩĢ� ŉŖŉ�łÁàŅäŉ�ĩ�ƈúŖ-
ras cuidadoras -como por ejemplo los docentes-. Es acá donde se junta aquella categoría 
de las relaciones transferenciales que se movilizan psíquicamente en las relaciones entre 
docentes y estudiantes, marcando a su vez una diferencia en cuanto a las relaciones trans-
ferenciales entre las presentadas en los niños y las que se presentan en los adultos, ya que 
estos momentos de la etapa escolar son fundamentales para las relaciones con los niños, ya 
que se encuentran en un momento en que sus relaciones transferenciales están en “vivo y 
en directo”. Tales relaciones no son vividas como un recuerdo o como parte del pasado o 
historia personal del niño, sino que se presentan en ese preciso momento. Entonces, son 
los docentes quienes se convierten en aquel escenario donde los niños–estudiantes pueden 
łŅĩűäÚőÁŅ�ŉäĢőĆġĆäĢőĩŉ͡�äġĩÚĆĩĢäŉ͡�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�Ģĩ�ŅäŉŖäěőĩŉ͠��������

Anna Freud en el texto de Introducción al Psicoanálisis para educadores (1984), describe 
las fases evolutivas del desarrollo psicológico del niño, que los educadores deben conocer 
para poder entender y comprender lo que sucede en el psiquismo de sus estudiantes, cosa 
harto importante aunque no desconoce que debido a la labor y contacto directo que tienen 
los educadores con sus estudiantes, no son cosas nuevas ni desconocidas para ellos; sin 
embargo, hay que observar de manera más profunda por qué se presentan. Describiendo el 
àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĆÚĩŉäŰŖÁě�àäě�ĢĆĨĩ͡�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěÁŉ�łŖěŉĆĩĢäŉ͡�ńŖä�ěěäŪÁĢ�Á�ńŖä�äě�ĢĆĨĩ�ÙŖŉńŖä�
placer en ciertas actividades a partir de ciertas fuentes y deseos instintivos. Pero, la actitud 
que se adopta desde el campo educativo lleva a impedir a toda costa tales mandatos infan-
tiles, lo cual desencadena una constante “guerra en miniatura entre la educación y el niñoΌ�
(p. 36). 

La educación pretende sustituir todos los aspectos instintivos y naturales en el niño por 
aspectos dados desde la normatividad social y cultural, puesta en el contexto escolar. “La 
educación persigue justo lo contrario que el niño quiere… el adulto pretende habituarlo a 
conceder mayor importancia a las demandas del mundo externo que a las exigencias instin-
tivas internasΌ͠ �(Freud 1984, p. 38) ¿No es esto lo que se lleva a cabo en todo el proceso escolar 
de los niños, adolescentes y jóvenes? 

Se observa entonces que la educación impone un sistema que imposibilita al ser humano 
para que desarrolle lo que internamente pretende y desea, para que tenga que adaptarse, 
habituarse y encausarse hacia un mundo exterior impuesto por unos agentes externos (sis-
tema educativo, profesores, directivos, entre otros). Desde el psicoanálisis, la pretensión es 
poder entender los mandatos y aspectos internos del sujeto educacional, entendiendo que 
quizás sea esta la manera de generar mejores procesos educativos, más motivación en el 
estudiantado y mejor proceso enseñanza–aprendizaje. En educación hay que preguntarse: 
¿qué es lo que realmente quiere el niño?, ¿qué es lo que realmente quiere, desea, busca y 
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necesita un estudiante? Es quizás este aspecto el que puede ayudar a comprender el por 
qué casi ningún estudiante se siente a gusto estudiando en el escenario educativo formal. 

Al parecer, la educación va en contra de lo que realmente se quiere y se necesita en el ser 
humano. Acaso se le ha preguntado a un estudiante lo que quisiera en cuanto a su educa-
ción, y si se le pregunta, ¿se le permitirá? Al estudiante niño, adolescente, joven, se le ha 
tratado y se le quiere convertir en un ser obediente y completamente pasivo, sin tomar en 
cuenta la verdadera esencia del ser humano, su deseo de aprender.

Es con Anna Freud principalmente –y otros post freudianos de la Escuela del Yo- con quien 
se puede observar la manera como el Psicoanálisis amplía su campo de acción, de modo que 
mediante la técnica psicoanalítica se puedan explorar directamente las historias de vida 
de los niños tal y como son vividas en esa precisa etapa, y dejando de lado solamente la 
técnica como una reconstrucción de los sucesos de la niñez en los adultos. A esta autora se 
le pueden atribuir dos descubrimientos fundamentales: en primera instancia está el hecho 
de que con los niños, a pesar de encontrar espíritus libres exuberantes, no es tan dado la 
aplicación de la técnica de la asociación libre propiamente dicha; y en segunda instancia, 
los pacientes niños, a diferencia de los adultos, no acuden a consulta con la idea de requerir 
ayuda terapéutica.

Un valioso aporte de Anna Freud al desarrollo psicológico de la niñez es su concepto de 
líneas del desarrollo, fundamentado en la noción de cómo el ser infantil se va adaptando a 
las exigencias que la realidad le impone. Tales líneas son (Freud 1973): 

• #ä�ěÁ�àäłäĢàäĢÚĆÁ�Á�ěÁ�ÁŖőĩŉŖƈÚĆäĢÚĆÁ�äġĩÚĆĩĢÁě�
y las relaciones objetales adultas. 

• Hacia la independencia corporal: 

• De la lactancia a la alimentación racional. 

• De la incontinencia al control de esfínteres. 

• De la irresponsabilidad a la responsabilidad en el cuidado corporal. 

• Otras líneas del desarrollo: 
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• Del egocentrismo al compañerismo. 

• Del cuerpo a los juguetes y del juego al trabajo. 

Es claro que los niños no pueden llevar a cabo la técnica de la asociación libre propiamente 
dicha como la manejaba Sigmund Freud; sin embargo, en el niño se encuentra una mayor 
espontaneidad en relación con el juego infantil, siendo este el medio para la expresión de 
su suceder psíquico. Es desde el juego infantil donde se expresan de manera libre –aunque 
ĩÙŪĆÁġäĢőä�ÚĩĢ�ÁěúŖĢÁŉ�ŅäŉĆŉőäĢÚĆÁŉ�ěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ńŖä�ŉŖÙűÁÚäĢ�äĢ�äě� ĆĢőäŅĆĩŅ�łŉĈńŖĆÚĩ�
àäě�ĢĆĨĩ͠�'ŉ�ŉĩÙŅä�äŉőĩ�ńŖä�äĢ�ěÁŉ�HĢŉőĆőŖÚĆĩĢäŉ�äàŖÚÁőĆŪÁŉ�ŉä�àäÙä�ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ͡�àä�ġĩàĩ�ńŖä�
se analicen estos escenarios y se observen más profundamente las acciones de los niños en 
este campo, se interprete su conducta, para que sean libres verdaderamente.             

`äěÁĢĆä�WěäĆĢ�ű�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ

También resulta necesaria la revisión de la obra de Melanie Klein centrada en el contexto 
educativo, en especial sus textos El papel de la Escuela en el desarrollo libidinal del niño (1923), 
y �ĢÁ�ÚĩĢőŅĆÙŖÚĆĪĢ�Á�ěÁ�őäĩŅĈÁ�àä�ěÁ�HĢĂĆÙĆÚĆĪĢ�ĆĢőäěäÚőŖÁě (1931), en donde la autora ilustra con 
ejemplos clínicos la manera como ciertos mecanismos defensivos generan perturbaciones 
ńŖä� ŉä�ŪäŅÂĢ� ŅäƉäĔÁàÁŉ� äĢ� äě� äŉÚäĢÁŅĆĩ� äŉÚĩěÁŅ͡�ġäàĆÁĢőä� ĆĢĂĆÙĆÚĆĩĢäŉ� ĆĢőäěäÚőŖÁěäŉ� őŅÁ-
àŖÚĆàÁŉ�äĢ�ĂäÚĂĩŉ�ńŖä�ěěäŪÁĢ�Á�ńŖä�äě�ĢĆĨĩ�őäĢúÁ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�äĢ�äě�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�àä�ÚĆäŅőĩŉ�
ÚĩĢőäĢĆàĩŉ͠��ä�ÁĢÁěĆŹÁĢ�ÚÁŉĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ�äĢ�ěĩŉ�ÚŖÁěäŉ�ŉä�ĩÙŉäŅŪÁ�ńŖä�łĩŅ�ÚĆäŅőÁŉ�łäŅőŖŅÙÁ-
ÚĆĩĢäŉ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ�äĢ�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ŉä�łŖäàäĢ�ĆĢĂĆÙĆŅ�ùŖĢÚĆĩĢäŉ�Úĩġĩ�łĩŅ�äě�äĔäġłěĩ�
el instinto epistemofílico, siendo éste el que lleva a la pulsión de descubrir, de conocer las 
cosas, básico para el desarrollo de varias actividades intelectuales, intereses creativos y ca-
pacidades académicas. 

;ŅäĢőä�Á�äŉőä�ÁŉłäÚőĩ͡�WěäĆĢ�ŅäƈäŅä�ěĩ�ŉĆúŖĆäĢőä͢�'Ģ�ěĩŉ�ÚÁŉĩŉ�äĢ�ńŖä�ĂÁ�ġÁĢőäĢĆàĩ�łŅä-
łĩĢàäŅÁĢÚĆÁ�ěÁ�ŉĆúĢĆƈÚÁÚĆĪĢ�àä�ěÁ�ŅäÁěĆàÁà�ű�àä�ěĩŉ�ĩÙĔäőĩŉ�Úĩġĩ�ŅäƉäĔĩ�àäě�őäġĆàĩ�ġŖĢàĩ�
interno e imagos, los estímulos del mundo externo pueden sentirse casi tan alarmantes 
como la fantaseada dominación de los objetos internalizados, que han tomado posesión de 
toda iniciativa y a los que el yo siente compulsivamente obligado a someter la ejecución de 
toda actividad y operaciones intelectuales… En ciertos casos inhibiciones graves para el 
aprendizajeͤΌ�(p. 10). Más adelante menciona: “…La presencia de situaciones tempranas de 
angustia excesivamente fuertes y la predominancia de un superyó amenazador proveniente 
de los primeros estadios de su formación son factores fundamentales, no sólo en la génesis 
de la psicosis sino también en la producción de perturbaciones del desarrollo e inhibiciones 
intelectuales͠Ό�(p. 12).
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Es común observar que los docentes solicitan intervención psicológica para sus alumnos 
àäÙĆàĩ�Á�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�űͭĩ�àä�ÚĩĢàŖÚőÁ͠��Áěäŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�ŉä�łŖäàäĢ�ÁĢÁěĆŹÁŅ�
desde la perspectiva sociocultural en términos de un malestar a partir de la existencia de un 
Súper–Yo cultural que llevará a que ciertas conductas sean castigadas dependiendo de los 
valores de cada época (Ruíz, s.f., citando a Freud, 1930). Sin embargo, en el campo educativo 
¿qué se castiga? El castigo tiene mala fama a lo largo de la historia, pero lo que se eviden-
cia es una relación de poder y sumisión (Morales, 2011), no muy difícil de observar en los 
ÚĩĢőäŰőĩŉ�äŉÚĩěÁŅäŉͣ�ĂäŅŅÁġĆäĢőÁ�ńŖä�`ĆÚĂäě�;ĩŖÚÁŖěő�ŉŖłĩĢä�ĆġłĩŅőÁĢőä�łÁŅÁ�ŅäƉäŰĆĩĢÁŅ�
de manera crítica sobre las prácticas educativas que se presentan en la Escuela (Ovejero y 
Pastor, 2001).

De esta forma, se plantea un análisis desde la perspectiva de éstas dos autoras post freudia-
nas, que aplican el enfoque psicoanalítico en el campo educativo. Se hace necesario abordar 
teóricamente tanto a Anna Freud como a Melanie Klein porque fueron ellas quienes desde 
su teoría sientan bases sólidas para que autores o investigadores posteriores incursionen en 
el contexto educativo desde el psicoanálisis, siendo ellas un referente “obligado”.

En el texto El papel de la escuela en el desarrollo libidinal del niño (Klein, 1923), se analizan las 
ÁĢúŖŉőĆÁŉ�ńŖä�ŉä�łŖäàäĢ�łŅäŉäĢőÁŅ�äĢ�ěĩŉ�ÚĩĢőäŰőĩŉ�äàŖÚÁőĆŪĩŉ͡�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�ěÁ�ÁĢúŖŉ-
tia del examen. La escuela se convierte en un escenario que le muestra al niño una nueva 
realidad ante la cual debe enfrentarse -no solamente el niño sino toda persona que siga el 
proceso educacional escolar-, la cual es percibida como algo severo. Tal nuevo escenario y 
nueva realidad obligan al niño a sublimar sus energías instintivas libidinales. “Al comenzar 
ěÁ�äŉÚŖäěÁ͡�äě�ĢĆĨĩ�ŉÁěä�àäě�ÁġÙĆäĢőä�äĢ�äě�ńŖä�ĂÁ�ÚĩĢŉőŅŖĆàĩ�ěÁ�ÙÁŉä�łÁŅÁ�ŉŖŉ�ƈĔÁÚĆĩĢäŉ�ű�
formación de complejos, y se encuentra frente a nuevos objetos y actividades en las cuales 
debe ahora poner a prueba la motilidad de su libido” (Klein, 1923, p. 1). 

Este aspecto no solamente se observa en la etapa de desarrollo de la infancia, en los mo-
mentos de ingreso a la escolarización institucionalizada, sino también en etapas escolares 
posteriores como la universitaria. Este contexto escolar también implica una serie de aco-
modaciones y adaptaciones psíquicas internas a partir de exigencias externas. El ambiente 
educativo universitario también se convierte en una realidad para el Sujeto, que puede ge-
nerar un gran nivel de ansiedad; Sin embargo, parece y extraño y es un hecho curioso, ya 
que se supone que esto no debería pasar en esta etapa de la vida, donde supuestamente ya 
el adolescente o joven ha sentado las bases de un adecuado desarrollo psicológico y se en-
cuentra preparado para este tipo de ambientes.

En esta etapa, el deseo por aprender no es el que genera ansiedad, sino aquellas herra-
mientas que infunden temor psíquico en el proceso de aprendizaje, como son los exámenes 
y todas aquellas herramientas inventadas para evaluar el aprendizaje. De nuevo, se observa 
como el ambiente exterior es el que impone y coloca en el Ser sentimientos de angustia 
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y ansiedad. Al ser el estudiante un ser pasivo, un ser educativo y no educacional como se 
plantea en el presente trabajo, tendrá niveles altos de ansiedad, de angustia, de frustración, 
impropios para desarrollar motivación y satisfacción por el aprendizaje en su proceso de 
formación académica. Tendremos así estudiantes completamente desmotivados, automati-
zados y programados, listos para reproducir contenidos e información.

Es bien conocido por docentes o personal con la responsabilidad de educar a niños, cómo 
éstos últimos presentan en ocasiones comportamientos catalogados como ´desagrado o 
pereza para estudiar´, que si se vieran como un rechazo al colegio, no serían aceptados 
como ciertos. Esto lleva a enlazar una categoría adicional en la relación entre la enseñanza, 
el aprendizaje y el escenario escolar, y es que en los colegios los niños pueden manifes-
őÁŅ�ŉŖŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ͡�ěĩ�ńŖä�ŅäłäŅÚŖőä�àĆŅäÚőÁ�ű�ùŖäŅőäġäĢőä�äĢ�ŉŖŉ�łŅĩÚäŉĩŉ�àä�
ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͠�'ŉ�äŪĆàäĢőä�ńŖä�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ńŖä�łŅäŉäĢőÁ�ĆġłĩŅőÁĢőäŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�äŉ�
un niño al que le cuesta aprender, producto de la inhibición intelectual derivada de esos 
ÚĩĢƉĆÚőĩŉ͡�ńŖä�ŉĩĢ�ġÁĢĆùäŉőÁàĩŉ�ġäàĆÁĢőä�ÁĢŉĆäàÁàäŉ�ÚĩĢŉĆàäŅÁÙěäŉ�ĩ�ŖĢ�úŅÁĢ�ŉäĢőĆġĆäĢőĩ�
de angustia.

Retomando a Freud (1984), se observa cómo el contexto escolar es un escenario que lleva 
a que el estudiante renuncie a sus anhelos internos para encajarlos en un mundo que le 
úäĢäŅÁŅÂ� ÚĆäŅőĩ� ÚĩĢƉĆÚőĩ� łŉĈńŖĆÚĩ͠� 'Ģ� äě� äŉÚäĢÁŅĆĩ� äŉÚĩěÁŅ� ŉä� äěĆġĆĢÁ� ěÁ� ÚĩĢŉäÚŖÚĆĪĢ�àä�
placer que demanda el estudiante, por medio de dos recursos importantes, a saber, “por un 
lado, la amenaza expresada más o menos con estas palabras: “si sigues chupándote el dedo 
te lo cortaremos”… El otro recurso es decirle: “si haces eso, no te querré más”, poniéndolo 
de esta suerte ante la posibilidad de perder el amor de sus padresΌ�(p. 38) –o de sus objetos 
de amor-. 

Es evidente que si se analiza con más detalle, este aspecto se puede relacionar con el am-
biente “castrante” en el que se convierte el contexto escolar, ya que no hay que ir muy lejos 
para observar la manera cómo el estudiante se ve amenazado constantemente por el adul-
őĩàĩÚäĢőä�ÚĩĢ�ÁŅġÁŉ�Úĩġĩ�äě�äŰÁġäĢ͡�ěÁ�ĢĩőÁ�ĩ�ÚÁěĆƈÚÁÚĆĪĢ͡�ěÁ�ÁłŅĩÙÁÚĆĪĢ�ĩ�ŅäłŅĩÙÁÚĆĪĢ�
del curso, o con comentarios como: “si no aprendes esto, no serás nadie”; y de esta manera 
el estudiante genera el sentimiento de miedo y temor al docente, a la escuela, al conoci-
miento, e inhibe su deseo por aprender de manera autónoma. Se le instruye en el temor a 
“no ser alguien”, a “no SER”. No hay un Yo genuino, sino un Yo adquirido a partir del Deseo 
de otro, un Yo impuesto. “Si bien el niño para el psicoanálisis es esencialmente un sujeto de 
la estructura, la sociedad se esmera en educarloΌ�(Ramírez, 2012, p. 25).  

De esta forma se genera otro debate, al asociar lo expuesto en el párrafo anterior con lo 
que plantea desde el psicoanálisis Ageno (2000), citado por Falcón (2003), ya que desde esta 
perspectiva “la criatura humana se constituye como el sujeto del inconsciente en el campo 
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del Otro, atravesado por el Lenguaje, deseando ser el Deseo del OtroͤΌ�(p. 88). Entonces, ¿el 
sujeto educacional está sujeto al deseo del Otro? Sin embargo, 

'ě� àäŉäĩ� ŅäŉłäÚőĩ� Áě� ŉŖĔäőĩ� äŉ� ŖĢÁ� ŪÁŅĆÁÙěä�
äĢĆúġÂőĆÚÁ͡� Ģĩ� ÚĩĢőŅĩěÁàÁ� ű� Ģĩ� ŅäŉłĩĢàä� Á�

ĢĆĢúŗĢ�ġåőĩàĩ�àä�ġäàĆÚĆĪĢ�äŉőÂĢàÁŅ͡�äŉőÂ�ÁőŅÁŪäŉÁàĩ�
łĩŅ�ġŗěőĆłěäŉ�ÚĩĢàĆÚĆĩĢÁĢőäŉ͡�Ģĩ�ĂÁű�äě�àäŉäĩ�łŖŅĩ͠�
'ŉ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ͡�àäŉàä�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͡�
àĆŉőĆĢúŖĆŅ�äĢőŅä�äě�ŉÁÙäŅ�äŉÚĩěÁŅ�ĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͡�àäě�ńŖä�
ŉä�ĩÚŖłÁĢ�ěĩŉ�äàŖÚÁàĩŅäŉ͡�ěĩŉ�ġÁäŉőŅĩŉ�ű�ĩőŅĩ�őĆłĩ�àä�
ŉÁÙäŅ͡� äě� ŉÁÙäŅ�àäě� ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőä�àäě�ńŖä� ŉä�ĩÚŖłÁ�äě�
psicoanálisis, un saber que no se puede enseñar, sin 
ÚĩĢĩÚĆġĆäĢőĩ͡�ŖĢ�ŉÁÙäŅ�ńŖä�Ģĩ�ŉä�ŉÁÙä͡�ńŖä�äŉőÂ�àäě�
ġĆŉġĩ�ěÁàĩ�àäě�úĩÚä͠Ό�ͳłú͠�̠̤ʹ�ͳ<ÁŉőĪĢ͡�̡̠̞̟ʹ͠�� �����

�ĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�<ÁŉőĪĢ�ͳäő͠�Áě͠ʹ�äĢ�ŉŖ�ÁŅőĈÚŖěĩ͢

'ě� ěŖúÁŅ� àä� ěÁ� őŅÁĢŉùäŅäĢÚĆÁ� äĢ� äě� ŪĈĢÚŖěĩ�
äàŖÚÁőĆŪĩΌ͡ � őĩàĩ� ŪĈĢÚŖěĩ� ŉĩÚĆÁě͡� Áě� ĆúŖÁě� ńŖä�

äě� äàŖÚÁőĆŪĩ� ŉä� ÁŉĆäĢőÁ� ŉĩÙŅä� ŖĢ� ŪÁÚĈĩ͡� ŉŖłĩĢä� Áě�
gőŅĩ͡�Ģĩ�ŪĆäĢä�àÁàĩ͡�ĂÁ�àä�ÚĩĢŉőŅŖĆŅŉä͡�ŅäńŖĆäŅä�àä�
ŖĢ� őŅÁÙÁĔĩ� àä� őŅÁĢŉġĆŉĆĪĢ� łĩŅ� łÁŅőä� àäě� ÁúäĢőä͡� ű�
ŖĢ� őŅÁÙÁĔĩ� àä� ÁłŅĩłĆÁÚĆĪĢ͡� ÁàńŖĆŉĆÚĆĪĢ� łĩŅ� łÁŅőä�
àäě� ŉŖĔäőĩ� àä� ěÁ� äàŖÚÁÚĆĪĢ͠� 'ě� łÁŅ� őŅÁĢŉġĆŉĆĪĢ� �
ÁàńŖĆŉĆÚĆĪĢ�ŉŖłĩĢä�ŖĢ�äĢÚŖäĢőŅĩ͠Ό�ͳłú͠�̠̦ʹ͠�
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Así mismo continúa: “para que un sujeto en contextos de enseñanza y aprendizaje aprenda, 
es necesario que el Otro esté allí, que lo aloje, y supone también la transferencia9Ό͠ ���       

Esta relación con el Otro tiene su origen en la relación mamá – bebé, como lo describe San-
Miguel (s.f.) en cuanto al niño dejado junto al Otro (madre): 

“cuando el niño emite la demanda, le viene del Otro una respuesta que, al mismo tiempo 
ńŖä�ŉĆúĢĆƈÚÁ�àÁ�ŉäĢőĆàĩ�Á�ěÁ�àäġÁĢàÁ͡�ĆĢőäĢőÁ�ÚĩĢ�äěěĩ�ŅäàŖÚĆŅ�ěÁ�àĆŉőÁĢÚĆÁ�ńŖä�ěÁ�ŉäłÁŅÁ�
de una satisfacción posible. El Otro sabe muy bien de lo que se trata, pues está, respecto a 
äŉä�ĢĆĨĩ�ńŖä�äŉ�ŉŖ�ĂĆĔĩ͡�äĢ�łĩŉĆÚĆĪĢ�àä�łäàĆŅěä��'��äě�ĩÙĔäőĩ�àä�ŉŖ�#'�'g͢�'ě�#äŉäĩ�ŉä�àäƈĢä�
aquí como la forma en que se organiza ese movimiento que tiende a remediar la FALTA DE 
SER. El Deseo es aquí DESEO DE SERΌ�(p. 4). 

Esta relación y satisfacción del Deseo del Otro no se presenta por primera vez en el contexto 
educativo escolar, sino que viene dada desde las primeras etapas del desarrollo del psiquis-
mo infantil, ya que en esa relación temprana mamá – bebé, “el niño es el Objeto del Deseo 
de la madre, del OTRO” (pg. 59). A pie de página, este autor menciona lo siguiente: “quien 
responde a la demanda se pone en posición de SER el objeto de deseo del Otro: el Falo que 
da la ilusión de completud…Ό�(p. 59).                             

Por otro lado, aparece Maud Mannoni, psicoanalista francesa, quien con una mirada crítica 
realiza una serie de investigaciones en las cuales cuestiona al Sujeto como ser dado desde 
la relación que se mueve en él como ser que queda marginado de su propio ser al serle ne-
gada su palabra, atado solamente al síntoma, donde si se trataba el síntoma se rechazaba 
al paciente. Perspectiva ésta en la cual, se abogaba por darle participación a ese Sujeto del 
Inconsciente, a ese Sujeto que habla y que desea. Parte de sus investigaciones para tratar 
este asunto del Sujeto del Inconsciente, las lleva a cabo en sus textos sobre El Psiquiatra, 
su loco y el Psicoanálisis (2004), así como también el de El niño retrasado y su madre (1971). 

En tales textos observa la manera como el Sujeto queda alienado desde una posición de 
àäƈÚĆäĢÚĆÁ͡� ÚĩĢ� ěÁ�ġäĢőÁěĆàÁà� ÚĩěäÚőĆŪÁ� ńŖä� ŉä� őäĢĈÁ� ĂÁÚĆÁ� ěĩ� ÁĢĩŅġÁě͠� �� łÁŅőĆŅ� àä� äŉőÁ�
perspectiva, Mannoni (2004) denuncia aquel sentido de Poder con el cual se manipula al 
enfermo, al loco, quedando enajenado de lo social y de su propio ser, ya que su vida queda 
administrada por agentes como la Psiquiatría a cargo del cuidado de tales personas, gene-
rando así un monopolio administrativo, pedagógico y médico, mediante abusos de poder. 
Es así como, partiendo de esta perspectiva crítica y denunciante, funda en 1969 la Escuela de 

9 |   Transferencia tomada en el sentido psicoanalítico, con lo cual se entiende que es el “proceso de reviviscencia 
de afectos inconscientes producido en el marco de una relación analítica… aunque en sentido amplio no 
corresponde exclusivamente a la situación analítica, en tanto que existe en otras circunstancias donde no 
siempre se le reconoce, en el vínculo educativo por ejemplo, como condición y punto de partida para producir 
aprendizaje, en ella se juega algo que va más allá de la simple asimetría entre los sujetos” (Gastón, 2013, p. 29).  
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Bonneuil, centro de Anti psiquiatría que ofrece otra mirada en cuanto a Institucionalización 
ŉä�ŅäƈäŅä͡�ÚĩĢ�ŖĢ�ġÁĢäĔĩ�àĆùäŅäĢőä�łÁŅÁ͡�łĩŅ�äĔäġłěĩ͡�ĢĆĨĩŉ�äŉőĆúġÁőĆŹÁàĩŉ�Úĩġĩ�ŅäÙäěàäŉ�
dentro de un sistema escolar regular, o vistos desde la categoría de fracasos escolares, lo 
cual genera siempre una gran preocupación, tanto educativa como social.  

Con esta mirada crítica hacia la segregación del ser humano desde una posición del ser 
ÚÁőÁěĩúÁàĩ�Úĩġĩ�àäƈÚĆäĢőä͡�ńŖä�ěĩ�ġÁŅúĆĢÁ�àä�ŖĢ�ŉĆŉőäġÁ�ŉĩÚĆÁě�łÁŅőĆÚŖěÁŅ͡�ŉä�ÚĩĢŉőŅŖűä�
la investigación plasmada en el texto la Educación Imposible (1979), llevando esta mirada a 
lo que también sucede en el contexto escolar con los participantes docentes y estudiantes, 
escenario escolar éste donde se mueven mecanismos de poder y su correspondiente abuso, 
con el objetivo de estructurar una Institución civilizadora10 (colonizadora, como ella misma 
ěĩ�ŅäƈäŅäʹ͠

 Este análisis de la relación entre sexualidad y civilización, entre los impulsos 
propios del ser humano y la regulación que se hace para la adaptación a la “realidad” son 
őĩġÁàĩŉ�äĢ�ÚŖäĢőÁ�őÁġÙĆåĢ�łĩŅ�ĩőŅĩŉ�ÁŖőĩŅäŉ�łÁŅÁ�ŅäÁěĆŹÁŅ�ŉŖŉ�ŅäƉäŰĆĩĢäŉ͡�Úĩġĩ�©ĆěĂäěġ�
Reich, Erich Fromm o Herbert Marcuse, quienes debaten sobre la mencionada imposibili-
àÁà�àä�àĆÚĂÁŉ�àĆÚĩőĩġĈÁŉ͠�#äŉàä�©ĆěĂäěġ��äĆÚĂ�ͳ̧̟̦̣ʹ11 y (2010)12, se plantea que es desde la 
estructura patriarcal burguesa capitalista donde se lleva a la respectiva restricción sexual, 
por lo que se requiere de un cambio social para la necesaria liberación sexual. De esta ma-
nera, cuestiona la función familiar en esta estructura patriarcal, junto con el complejo de 
Edipo presente en este tipo de sociedad. Es en las Instituciones sociales donde se generan 
los mecanismos de control social y sexual, buscando su represión. Precisamente, las ins-
tituciones educativas no escapan al accionar de tal represión con el control y la disciplina, 
siendo esta represión la causa de todos los males, de la Neurosis.

̟̞�Ϧ���ÁőĂäŅĆĢä�`Ćěěĩő�ŅäƈäŅä�äĢ�ŉŖ�őäŰőĩ�;ŅäŖà��ĢőĆ�łäàÁúĩúĩ�ͳ̧̧̟̞ʹ͡�ńŖä�äě�łŅĩÙěäġÁ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äĢ�ěÁ�ĩÙŅÁ�àä�
Freud debe ser abordado mediante el otro, más general, de las relaciones entre el individuo y lo que Freud llamó 
‘la civilización’ ” (p. 13). De esta manera se puede desprender otro punto interesante para analizar la relación entre 
Psicoanálisis y Educación a partir de una función “civilizante”, de inscribir y preparar al individuo a la civilización. 
Es precisamente a la civilización a la que Freud encamina sus críticas o su análisis siendo ésta a la que se le imputa 
gran parte de responsabilidad de la génesis de las Neurosis, por esta razón la Escuela es aquel agente socializador 
que en parte también generará neurosis en sus participantes, tanto docentes como estudiantes, ¿Si la Escuela, 
Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�`ÁŖà�`ÁĢĢĩĢĆ͡�äŉ�äě�ÁúäĢőä�ÚĆŪĆěĆŹÁàĩŅ͡�ű�äŉőÁ�äŉ�ěÁ�ńŖä�łŖäàä�úäĢäŅÁŅ�aäŖŅĩŉĆŉ�łĩŅ�äě�äŉùŖäŅŹĩ�ńŖä�
lleva en cuanto a la adaptación a la realidad y por el aplazamiento o STOP a las pulsiones, en los colegios, al parecer 
sucede lo mismo que en la sociedad pero en escala minimizada? Es un contexto en el que se reproduce el sistema 
social junto con el sistema civilizador neurotizando a los estudiantes. Por ello es que Anna Freud, Vera Schmidt 
ű�©ĆěĂäġ��äĆÚĂ͡�łŅĩłŖŉĆäŅĩĢ�äŉÚŖäěÁŉ�ĩ�ÚäĢőŅĩŉ�àä�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ÁěőäŅĢÁőĆŪÁ�àĩĢàä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łŖàĆäŅÁĢ�àÁŅ�ŅĆäĢàÁ�
suelta” a sus impulsos y pulsiones, habiendo, eso sí, un espacio en el cual se llevara a cabo cierto control o represión 
(no todo se dejaba llevar a rienda suelta (Reich y Schmidt, Psicoanálisis y educación).     

11 | La Revolución sexual. 

12 | La función del Orgasmo. 
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No es posible continuar este marco teórico sin mencionar el frente psicoanalítico soviético, 
que generó a partir de esta teoría toda una concepción revolucionaria de diferentes aspectos 
àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ěĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�ű�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩ�ŉä�ŅäƈäŅä͠�'ĢÚĩĢőŅÁġĩŉ�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
àä�ŖĢ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ŅäŪĩěŖÚĆĩĢÁŅĆĩ�ÚĩĢ�©ĂĆěĂäġ��äĆÚĂ͡�ńŖĆäĢ�ÚĩĢőŅĆÙŖűĪ�Áě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�àä�
proyectos psicológicos pedagógicos desde el psicoanálisis, pero enfocándolo hacia la libre 
expresión de lo pulsional, en sus proyectos sobre la Revolución sexual en los jóvenes. 

Es importante citar los trabajos de este autor en compañía de Vera Schmidt, (psicoanalista 
y pedagoga rusa) publicados en dos tomos del texto Psicoanálisis y Educación. Allí exponen 
su proyecto pedagógico denominado DĩúÁŅ�'ŰłäŅĆġäĢőÁě�àä�aĆĨĩŉ, que buscaba generar una 
visión diferente y totalmente revolucionaria de la labor educativa en los centros escolares, 
que parte de concepciones marxistas (Freudomarxismo en Europa), en aras de construir 
una sociedad sin clases sociales y lo más igualitaria posible donde también se desarrolle un 
alto grado de libertad. Como conclusiones de dicho proyecto se generaron desarrollos teó-
ricos en cuanto al instinto del saber en el niño -frente al desarrollo instintual psíquico del 
ĆĢàĆŪĆàŖĩͿ͠��ŉĈ�ěÁŉ�ÚĩŉÁŉ͡��ÚĂġĆàő�ͳ̧̟̦̞ʹ�ÚěÁŉĆƈÚÁ�äě�ŉÁÙäŅ�äĢ�ěĩŉ�ŉĆúŖĆäĢőäŉ�łŖĢőĩŉ͢

• El instinto de saber considerado como instinto del yo. 

• El instinto de saber y la libido del niño. 

• El instinto de saber y la doctrina tópica del psicoanálisis. 

• El instinto de saber y la realidad. 

Lo anterior se sostiene en que el instinto del saber está vinculado con un fuerte desarrollo 
psicológico del individuo desde su nacimiento y atado al instinto de dominio que se mueve 
en el ser humano sublimado. Este instinto de saber debe ser considerado de manera impor-
tante en los centros educativos, ya que en palabras de Schmidt: 

ZÁ�ĆġłĩŅőÁĢÚĆÁ�àä�ĩùŅäÚäŅ�Áě�ĢĆĨĩ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�
àä�ŉÁőĆŉùÁÚäŅ�äě�ĆĢŉőĆĢőĩ�àä�ŉÁÙäŅ�äŉ�űÁ�łÁőäĢőä�

łĩŅ� äě� ĂäÚĂĩ� àä� ńŖä� äě� ĆĢŉőĆĢőĩ� àä� ŉÁÙäŅ� ŪĆĢÚŖěÁ�
ĈĢőĆġÁġäĢőä� Áě� ĢĆĨĩ� ÚĩĢ� ěÁ� ŅäÁěĆàÁà� ű� ěä� łäŅġĆőä�
ÚĩĢ� ÁűŖàÁ� àäě� ÚĩĢĩÚĆġĆäĢőĩ͡� Ģĩ� ŉĪěĩ� ŉÁőĆŉùÁÚäŅ� ŉŖ�
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ĆĢŉőĆĢőĩ�àä�àĩġĆĢĆĩ͡�ŉĆĢĩ�őÁġÙĆåĢ�ŉŖ�ÁùÂĢ�àä�łĩàäŅΌ�
ͳłú͠�̥̠ʹ͠�

Este proyecto educativo estaba dirigido a analizar la educación tanto en centros escolares 
como dentro de la misma familia, es decir, se analizaba la manera como los padres tienden 
a educar bajo una fuerte compulsión a esta actividad.

Por otro lado, Marcuse (1983)13�ġÁĢĆƈäŉőÁ�ŉŖ�äŉłäŅÁĢŹÁ�äĢ�äŉőä�ÁŉŖĢőĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢÁ�ÚĆŪĆěĆ-
zación no represiva, que libere la sexualidad desde el principio del placer frente al principio 
de realidad con un nuevo principio a partir de la relación entre ambos, denominado princi-
pio de rendimiento, que permite un alivio en el malestar de la civilización mediante un ser 
humano más productivo, en una civilización producto de una sociedad basada en la subli-
mación no represiva, prescindiendo del complejo de Edipo y de la prohibición del incesto. 

Desde la óptica y cuestionamientos de Marcuse, genera la pregunta de si será posible una 
sociedad o una civilización sin represión, incluso con la respuesta negativa de Freud a este 
mismo cuestionamiento. Marcuse centra su investigación en la lucha entre los instintos des-
de el postulado Freudiano, Eros y Tánatos, instintos reprimidos para favorecer el principio 
de realidad14 y su consecuente adaptación a la civilización. Se presenta una constante lucha 
entre Eros y Tánatos, ya que por un lado se busca sublimar los instintos para favorecer lo 
Erótico, lo que conlleva que dicha represión genere agresividad o instintos destructivos en 
el individuo que se expresan en una sociedad incapaz de controlar dicha agresividad, gene-
rando una lucha constante en una sociedad tanto represiva como represora. Sin embargo, 
el progreso de la civilización se ha dado por cuenta de esta represión de la vida instintual, 
cayendo de nuevo en el eterno dilema entre reprimir o dejar la libre expresión de los instin-
tos y las pulsiones humanas y, además, ¿qué reprimir y qué no?15

Es en el contexto educativo donde las normas que construyen sociedad se forman, es la es-
cuela la que forma al individuo en tales normas sociales, como ente reproductor del modelo 
social16 en todo sentido. En palabras de Marcuse: 

13 |  Eros y Civilización. 

̢̟�Ϧ�����ÚŖűĩ�őåŅġĆĢĩ͡�`ÁŅÚŖŉä�ěä�ĂÁÚä�ŖĢÁ�ġĩàĆƈÚÁÚĆĪĢ�łÁŅÁ�ĆĢÚĩŅłĩŅÁŅ�ěĩ�ńŖä�ěěÁġĪ�łŅĆĢÚĆłĆĩ�àä�
actuación, siendo éste “la forma histórica concreta del principio de realidad” (p. 14).  

15 |  La civilización renuncia a la vida instintiva, como se pretende en cualquier institución educativa.

16 |   Quizás sea esta la razón por la cual el conocimiento funciona de una manera reproduccionista, transmisionista. 
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'ě� ÁĔŖŉőÁġĆäĢőĩ� àäě� łěÁÚäŅ� Áě� łŅĆĢÚĆłĆĩ� àä� ěÁ�
ŅäÁěĆàÁà�ĆġłěĆÚÁ�ěÁ�ŉŖÙűŖúÁÚĆĪĢ�ű�àäŉŪĆÁÚĆĪĢ�

àä� ěÁŉ� ùŖäŅŹÁŉ� àäŉőŅŖÚőĆŪÁŉ� àä� ěÁ� úŅÁőĆùĆÚÁÚĆĪĢ�
ĆĢŉőĆĢőĆŪÁ͡� àä� ŉŖ� ĆĢÚĩġłÁőĆÙĆěĆàÁà� ÚĩĢ� ěÁŉ� ĢĩŅġÁŉ�
ű� ŅäěÁÚĆĩĢäŉ� ŉĩÚĆÁěäŉ� äŉőÁÙěäÚĆàÁŉ͡� ű� łĩŅ� ěĩ� ġĆŉġĩ͡�
ĆġłěĆÚÁ� ěÁ�őŅÁĢŉŖŉőÁĢÚĆÁÚĆĪĢ�àäě�łěÁÚäŅ�ġĆŉġĩΌ͠ �ͳł͠�
̧̠ʹ͠

#ä�äŉőÁ�ġÁĢäŅÁ͡�ŅäƈäŅä�ÁàäġÂŉ�ŖĢĩŉ�ĩÙĔäőĆŪĩŉ�àäě�łŅĆĢÚĆłĆĩ�àä�ŅäÁěĆàÁà͡�Úĩġĩ͡�łĩŅ�äĔäġłěĩ͢�

' l ser humano desarrolla la función de la 
ŅÁŹĪĢ͢� ÁłŅäĢàä� Á� łŅĩÙÁŅΌ� ěÁ� ŅäÁěĆàÁà͡� Á�

àĆŉőĆĢúŖĆŅ� äĢőŅä� ÙŖäĢĩ� ű� ġÁěĩ͡� ŪäŅàÁàäŅĩ� ű� ùÁěŉĩ͡�
ŗőĆě�ű�ĢĩÚĆŪĩ͠�'ě�ĂĩġÙŅä�ÁàńŖĆäŅä� ěÁŉ� ùÁÚŖěőÁàäŉ�àä�
ÁőäĢÚĆĪĢ͡�ġäġĩŅĆÁ�ű�ĔŖĆÚĆĩΌ�ͳł͠�̧̠ʹ͠�

¿No son éstas acaso funciones trabajadas en la Escuela?

Otro concepto relevante en este debate es el de la libertad del sujeto. ¿Será posible dicha 
ěĆÙäŅőÁàͧ�̀ ÁŅÚŖŉä�ÁƈŅġÁ�ńŖä�ŉĆ�ěÁ�ÁŖŉäĢÚĆÁ�àä�ŅäłŅäŉĆĪĢ�äŉ�äě�ÁŅńŖäőĆłĩ�àä�ěÁ�ěĆÙäŅőÁà͡�ěÁ�ÚĆ-
vilización es entonces la lucha contra esa libertad… El principio de la realidad se materializa 
en un sistema de instrucciones17Ό�(p. 30). Entonces, la Escuela es la lucha contra esa libertad. 
La Escuela no permite la verdadera libertad, si bien no se trata de dejar libres los instintos y 
pulsiones para que el ser humano sea libre. 

Desde esta óptica, la libertad es un imposible, una sociedad libre es imposible, un Sujeto 
educacional es imposible. Se debe agregar una nueva imposibilidad a lo que Freud mencio-
ĢÁÙÁ͡�ěÁ�ěĆÙäŅőÁà�àäě��ŖĔäőĩ�äŉ�ŖĢ�ĆġłĩŉĆÙěä͠��ĩġĩ�`ÁŅÚŖŉä�ěĩ�ŅäƈäŅä�ÚĆőÁĢàĩ�Á�;ŅäŖà͢�

17 |  Como sucede en el escenario escolar. 
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ZÁ�ěĆÙäŅőÁà�ÚŖěőŖŅÁě�ÁłÁŅäÚä�ÁŉĈ�Á� ěÁ� ěŖŹ�àä� ěÁ�
ùÁěőÁ�àä�ZĆÙäŅőÁà͡�ű� äě�łŅĩúŅäŉĩ�ÚŖěőŖŅÁě�Á� ěÁ�

ěŖŹ� àäě� ÚĩĢŉőŅäĨĆġĆäĢőĩ͠� ZÁ� ÚŖěőŖŅÁ�Ģĩ� äŉ� ŅäùŖőÁàÁ�
łĩŅ�äŉőĩ͢�ěÁ�ùÁěőÁ�àä�ěĆÙäŅőÁà�ű�ěÁŉ�ŅäŉőŅĆÚÚĆĩĢäŉ�ŉĩĢ�äě�
łŅäÚĆĩ�ńŖä�àäÙä�ŉäŅ�łÁúÁàĩΌ͠ �ͳł͠�̡̠ʹ͠�

Es por esta razón que, desde la perspectiva del capitalismo, las Instituciones educativas 
forman para el trabajo en un modelo social enajenante y no para que el Ser humano sea 
libre. En relación con la libertad aparece Fromm (2005), con su texto 'ě�ġĆäàĩ�Á�ěÁ�ěĆÙäŅőÁà, 
donde plantea la tesis de que el hombre moderno no ha ganado la libertad en el sentido 
positivo de la realización de su ser individual; es decir, en cuanto a la expresión plena de su 
potencial intelectual, emocional y sensitivo, abandonando entonces su propia libertad, el 
hombre teme a su propia libertad debido primordialmente al ansia de sumisión y al apetito 
de poder, inter juego mismo que se mueve tanto en toda sociedad como en contextos esco-
lares y en el individuo mismo.

Erich Fromm (Ibíd.) intenta discutir la manera como el hombre busca -o se aleja– de la 
noción de su propia libertad, y cómo la normatividad social junto con su ética y sus valores 
puedan llevar a que el hombre logre la realización de sí mismo y de sus propias potencia-
lidades. Es Fromm quien argumenta a partir de su investigación (Fromm, op.cit) que, para 
poder entender los problemas sociales y la manera de funcionamiento social, es necesario 
remitirnos a la comprensión de los procesos psicológicos que operan en el individuo, y de 
igual manera, para poder entender al individuo se debe comprender la manera cómo opera 
la dinámica social de lo cultural que lo permea y moldea. Es así como se observa que la re-
lación entre individuo y sociedad es un inter juego bidireccional en el cual son mutuamente 
ĆĢƉŖűäĢőäŉ�ä�ĆĢƉŖĆàĩŉ͠�

Este se considera un aspecto de gran importancia para poder entender a su vez, la dinámica 
que opera en las instituciones educativas, desde varios niveles de relación: desde la relación 
docente–estudiante, la relación Institución educativa–docente, la relación docente–docente, 
ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äŉőŖàĆÁĢőääŉőŖàĆÁĢőä͡�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ŉŖĔäőĩĩÙĔäőĩ͡�äĢ�ƈĢ͡�őĩàÁŉ�ěÁŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�àÁàÁŉ�
las múltiples combinaciones que se pueden encontrar en un contexto educativo escolar.

De nuevo con Fromm, nos encontramos con el hecho de que los instintos y las pulsiones 
deben ser encauzados, reprimidos a partir de la sublimación dada en forma de cultu-
ra, aplacando lo instintivo del hombre para que pueda existir cultura y vivir en sociedad. 
De nuevo, sigue apareciendo el inter juego entre dominio y sumisión –el poder desde la 
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cultura-, tanto a nivel social como individual –causando Neurosis-.18 Fromm, se observa 
que por el miedo a la libertad, un temor a la verdadera individualidad, el sujeto cae en la su-
misión, siendo esta la herramienta con la que cuenta para no ser excluido. De tanta libertad, 
que lleva a la individuación, se puede llegar al aislamiento no deseado por el hombre, y para 
no ser excluido cae en la sumisión. En el individuo existe el miedo al desamparo de valerse 
por sus propios medios.19 

Dicha libertad se puede escapar de tres formas: mediante el autoritarismo, la destructividad 
y el conformismo. Estas tres formas de escapar de la libertad  se pueden ver en cualquier 
Institución social, incluyendo los escenarios educativos. Basta con analizar cada una de ellas 
para encontrar un buen número de ejemplos en el contexto escolar. 

Estos tres autores referenciados  ofrecen una mirada particular sobre la manera en que 
el psicoanálisis aborda los impulsos sexuales en contraposición a los mandatos cultura-
les. Esta mirada de tipo culturalista cuestiona la manera cómo funcionan las instituciones 
que llevan al Sujeto a generar una serie de inconformidades y malestares que le producen 
Neurosis. De esta forma, la Institución educativa no escapa tampoco a este juego por la 
dominación de los impulsos propios del ser humano, buscando reprimirlos para el buen 
funcionamiento social.  

De igual manera, se analiza la manera como el campo educativo encuentra también un es-
cenario capaz de dominar, con unas acciones favorables para su propósito de dominar. Es 
el adulto quien desde su posición de “adulto” y además de docente adquiere dominio sobre 
las tendencias del niño, de su ser y hasta de su cuerpo, ya que el docente es alguien que lo 
“sabe todo”, mientras que el niño estudiante, es un ser que “no sabe nada”. 

18 | Es así como la Institución escolar no se queda aparte de esta dinámica, llevando a que allí también se genere 
neurosis, siendo quizás esta la razón del por qué en este escenario, además de encontrar un malestar e 
inconformismos generalizados en sus participantes -docentes y estudiantes-, se encaminen denominaciones que 
ÚÁőÁěĩúÁĢ�Áě�ĆĢàĆŪĆàŖĩ�äŉőŖàĆÁĢőä�ÚĩĢ�łŅĩÙěäġÁŉ�ĩ�àĆƈÚŖěőÁàäŉΌ�äĢ�äě�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�ÚĩĢ�äě�ÚĩĢŉĆúŖĆäĢőä�àĆÁúĢĪŉőĆÚĩ�
“X” desde el colegio mismo.

19 | Claramente se puede observar esta dinámica en un contexto escolar donde el estudiante siente una fuerte necesidad 
de verse sometido al docente. Cuando un estudiante de edades que lo ubican en la etapa de la adolescencia y/o 
adultez joven, siente que su proceso de educación no está siendo bien guiado por el docente – teniendo con esto la 
posibilidad de ser libre y autónomo en su proceso educativo -, se siente frustrado, se siente mal, algo no funciona 
dentro de la expectativa e imaginario que tiene de su docente – se imagina que él tiene que saber más que él -. Más 
allá de una estructura social que ha llevado a que la cultura escolar nos lleve en esa línea, que el docente es el dueño 
del conocimiento y quien tiene el Poder en este contexto, tal necesidad es interna del individuo. Se convierte este 
łŖĢőĩ�äĢ�ŖĢ�ÁŉłäÚőĩ�ÚĩĢ�äě�ÚŖÁě�ŉä�àäÙÁőä�ŖĢÁ�őäŉĆŉ�ÚäĢőŅÁě�àäě�łŅäŉäĢőä�łŅĩűäÚőĩ͡�ěÁ�ÚŖÁě�ŅäƈäŅä�àä�ńŖä�ŉä�àäÙä�
buscar la libertad del sujeto en el contexto educativo escolar dejando que sea producto de su propio deseo. Es un 
aspecto que invita al debate, más no es que desmonte por completo nuestra tesis.
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Es fácil poder relacionar este dominio escolar con la forma de funcionamiento social y su 
estructura básica de poder dominar, de ejercer el poder (Foucault) sobre alguien para que la 
estructura social permanezca. Es por ello que Mannoni asocia la pedagogía en tanto ciencia, 
pero también en tanto producto de una ideología política. Es así como también aparece otra 
relación entre lo pedagógico y lo educativo con el campo médico, ya que los fracasos escola-
res o los problemas de comportamiento de los estudiantes en una Institución educativa son 
adoptados en el campo médico, ya que de la infancia inadaptada se ha hecho un problema 
médico, monopolizado por las instituciones de sanidad.

Es en la Institución educativa donde el deseo del estudiante choca con el deseo del docente, 
quedando este último por encima del niño, anulando su deseo por saber. Desde el psicoa-
nálisis y su perspectiva de la Neurosis se demuestra cómo la sociedad es la misma que se 
äĢÚÁŅúÁ�àä�úäĢäŅÁŅ�äŉőÁ�àĆƈÚŖěőÁà�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ� ŉÁěŖà�ġäĢőÁě�àä�ěĩŉ�ŉŖĔäőĩŉ͡� ŉĆäĢàĩ�ÁŉĈ�
como la Escuela, convertida en una estructura social en miniatura, funciona de manera tal 
ńŖä�ŉä�ġŖäŪä�Úĩġĩ�ŖĢÁ�ùÂÙŅĆÚÁ�àä�ĢäŖŅĩŉĆŉ͡�ŉäúŗĢ�ěĩ�ŅäƈäŅä�#ĩěőĩ�ͳ̧̟̤̣ʹ͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ�`ÁĢ-
noni (Ibíd.). 

De esta manera, el psicoanálisis aparece como alternativa para devolverle al sujeto su pro-
pia subjetividad y ayudarlo a sublevarse contra tal enajenación social. Así, para no generar 
la sensación de una nueva colonización de la educación o la pedagogía desde el psicoanáli-
sis, se reitera que, con el psicoanálisis se puede colaborar en el campo educativo, pero no 
se pretende sustituir la pedagogía o la educación por una perspectiva psicoanalítica de la 
educación.

Sin embargo, desde la perspectiva psicoanalítica, la pretensión no es convertir el escenario 
escolar en un espacio donde se pueda liberar al ser humano de sus neurosis o prevenirlas, 
űÁ�ńŖä�äŉőĩ�Ģĩ�ěĩ�łŖäàä�ěěäŪÁŅ�Á�ÚÁÙĩ�ĢĆ�äě�ġĆŉġĩ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ͡�łäŅĩ�ŉĩĢ�ŪÁŅĆÁŉ�ŅäƉäŰĆĩĢäŉ�
que se pueden desprender en cuanto a que “es posible una “educación analítica”, en el sen-
őĆàĩ͡�łĩŅ�äĔäġłěĩ͡�àä�ńŖä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŉä�łŅĩłĩĢàŅĈÁ�ŖĢ�ĩÙĔäőĆŪĩ�łŅĩƈěÂÚőĆÚĩ�ÚĩĢ�ŅäŉłäÚőĩ�
a la neurosis…”�ͳMillot, p. 9. Op.cit.). Vuelve a nuestro trabajo intelectual la cuestión sobre 
si la educación debería estar al servicio de la prevención de la neurosis, o como hipótesis 
alterna: ¿en el escenario escolar se propician algunas neurosis? Puede que la experiencia 
ÚĩĢàŖŹÚÁ�ĂÁÚĆÁ�ŖĢÁ�ŅäŉłŖäŉőÁ�ĢäúÁőĆŪÁ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�äĢ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢ�ěÁ�ěěÁġÁàÁ�ĢäŖŅĩŉĆŉ͡�
pero quizás si puede contribuir a evitar patologías o diagnósticos que en la modernidad se 
encuentran atados al contexto escolar. Freud tenía sus esperanzas puestas en esta función 
łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�ͳHÙĈà͠ʹ͠

Millot (Ibíd.), encuentra además una perspectiva crítica que desde el psicoanálisis se le hace 
a la educación en dos sentidos: En primer lugar, se encuentra el hecho de que es desde la 
educación donde se inhiben y se reprimen los aspectos naturales de la sexualidad infantil, 
prohibiendo la expresión de las tendencias perversas del niño, y ello se prolonga en el tiempo 
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hasta la adolescencia, llevando también a que se repriman las tendencias sexuales de esta 
etapa. Por otro lado, está el hecho de que, si se reprimen las tendencias sexuales infantiles 
con su correspondiente curiosidad natural, se lleva a que se inhiban también las capacidades 
intelectuales de los individuos que allí acuden, con la posterior extinción de la curiosidad 
intelectual. 

`ÁĢĆƈäŉőÁ�őÁġÙĆåĢ�ńŖä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�Úĩġäőä�úŅÁŪäŉ�äŅŅĩŅäŉ�łĩŅ�ÚŖÁĢőĩ͡�łĩŅ�ġäàĆĩ�àä�ěÁ�
palabra se hace daño al estudiante a partir del ocultamiento de ciertas cosas interesantes 
para el niño, llevando a que sea el docente o adulto quien se considere dueño de la verdad 
y decida qué decir y qué no; en términos educativos, decide qué enseñar y qué no enseñar, 
comprometiendo así la independencia del pensamiento del estudiante. 

Continuando con el apoyo teórico al tema que nos compete en la presente investigación, 
äŉőÂ�#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�ŅäŪĆŉÁĢàĩ�ŉŖ�ĩÙŅÁ�ű�ĂÁÚĆäĢàĩ�åĢùÁŉĆŉ�äĢ�ÁŉłäÚőĩŉ�àä�ŉŖ�őäĩŅĈÁ�ÁłěĆ-
cados al presente trabajo, tales como objetos20 y fenómenos transicionales21Ό, donde hace 
referencia a un aspecto psicológico que media entre la realidad y la fantasía, designando de 
esta manera una zona intermedia de experiencia, “entre el pulgar y el osito de felpa”, “entre 
el erotismo oral y la verdadera relación de objeto, entre la actividad creadora primaria y la 
łŅĩűäÚÚĆĪĢ�àä�ěĩ�ńŖä�űÁ�ĂÁ�ĆĢőŅĩűäÚőÁàĩΌ�äě�ĢĆĨĩ�ͳ©ĆĢĢĆÚĩőő͡�̧̟̣̟͡�ł͠�̟̠ʹ͠�

De gran importancia es como frente a este tema de los fenómenos transicionales se llega a 
una relación con el tema del juego infantil, uno de los actos utilizados en la Escuela como 
äŉőŅÁőäúĆÁ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�äŉőŅÁőäúĆÁ�łäàÁúĪúĆÚÁ͡�ű�ńŖä�©ĆĢĢĆÚĩőő�ŖÙĆÚÁ�Úĩġĩ�ŖĢÁ�ÁÚőĆŪĆàÁà�
creadora y de búsqueda de la persona, actividad creadora tan solicitada en los escenarios 
educativos donde muchas veces se busca desarrollar la creatividad de los estudiantes. Es en 
el juego donde tanto el niño como el adulto están en total libertad de ser creadores, también 
“en el juego, y solo en él, pueden el niño o el adulto crear y usar toda la personalidad, y el 
individuo descubre su persona solo cuando se muestra creadorΌ�ͳ©ĆĢĢĆÚĩőő͡�̧̧̡̟͡�ł͠�̟̟ʹ͠��

#äŉàä�äŉőÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ͡�äě�ġĆŉġĩ�©ĆĢĢĆÚĩőő�äŰłŅäŉÁ�ńŖä�ěÁŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�ĆĢőäŅłäŅŉĩĢÁěäŉ�ŉĩĢ�
ĆĢŉŖƈÚĆäĢőäŉ�äĢ�őåŅġĆĢĩŉ�àä�łĩàäŅ�ÚĩġłŅäĢàäŅ�äĢ�łŅĩùŖĢàĆàÁà�ěÁ�ĢÁőŖŅÁěäŹÁ�ĂŖġÁĢÁ�űÁ�

̠̞�Ϧ��'ŉ�ĆġłĩŅőÁĢőä�őäĢäŅ�łŅäŉäĢőä�ěĩ�ńŖä�äě�ġĆŉġĩ�©ĆĢĢĆÚĩőő�łěÁĢőäÁ�äĢ�ŉŖ�őäŰőĩ��äÁěĆàÁà�ű�UŖäúĩ͢�
“Resulta interesante comparar el concepto de Objeto Transicional con el de Melanie Klein sobre 
el objeto interno (1934)”. El objeto transicional no es un objeto interno (el cual constituye un 
concepto mental); es una posesión. Pero (para el bebé) tampoco es un objeto exterior”.  

̠̟�Ϧ��;ŅäĢőä�Áě�ÁŉłäÚőĩ�àä�ěĩŉ�ùäĢĪġäĢĩŉ�őŅÁĢŉĆÚĆĩĢÁěäŉ͡�#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő�ŅäěÁÚĆĩĢÁ�åŉőä�ÚĩĢÚäłőĩ�ĩ�
proceso con el acto del jugar. Para ello es importante unir este tema con lo tratado anteriormente 
frente al tema Del Jugar como característica psicológica propia del ser Niño, descrita más arriba.  
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que se generan otros mecanismos psíquicos propios del desarrollo psicológico del ser hu-
mano que llevan a que su estructura psíquica sea más compleja. 

En este sentido, el escenario educativo se convierte en aquél en donde se pueden re–pre-
sentar tanto las relaciones interpersonales derivadas de las primeras impresiones mentales 
de las relaciones de objeto, así como donde se plasma todo lo referente a los fenómenos y 
los objetos transicionales, dados a partir de elementos lúdicos y didácticos, todo a partir 
del juego, en donde el estudiante, llámese niño o joven, tendrá la posibilidad de poner en 
“juego” su estructura psíquica a partir de: 

1. Las relaciones interpersonales entre él, sus compañeros 
y sus docentes (lo yoico frente a lo no–yoico). 

2. El conocimiento como un fenómeno o espacio transicional intermedio 
entre la realidad y la fantasía, entre lo real y el Deseo del estudiante. 

El juego en los niños es una herramienta necesaria para la actividad creadora que tanto 
demandan los escenarios educativos escolares y en los jóvenes cualquier tipo de actividad 
o expresión lúdica. 

La educación es entonces vista como un momento en el cual el aprendizaje se puede dar a 
partir de la relación de ésta y el conocimiento con un aspecto lúdico. Es un paso importan-
te el hecho de conocer a nuestros niños, a nuestros hijos frente al tema del juego infantil 
ya que para poder comprender al niño es necesario comprender sus juegos (Betthelheim, 
2010). Un aspecto importante que contribuye al desarrollo emocional es el juego simbólico 
(López, 2009). Una de las necesidades más importantes que debe existir en los entornos 
educativos es que tales escenarios se ajusten realmente a las necesidades de desarrollo de 
los estudiantes (Pérez, 2006). 

Frente a las relaciones interpersonales, la herencia que se puede encontrar de este autor es 
el hecho de considerar la relación que se media entre docente y estudiante desde una con-
cepción de re presentación de las relaciones de objeto primarias en el desarrollo psíquico 
ńŖä�ĢäÚäŉĆőÁĢ�ŖĢ�ÁġÙĆäĢőä�ùÁÚĆěĆőÁàĩŅ�łÁŅÁ�äě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�ͳ©ĆĢĢĆÚĩőő͡�̧̟̤̣Ùʹ͠�'ŉ�ÁŉĈ�Úĩġĩ�äŉőÁ�
idea se plasma también en el hecho de que para que exista un adecuado proceso de apren-
dizaje y adaptación al medio, se requiere de un ambiente facilitador que así lo permita. Este 
aspecto no solamente nos remonta a la relación mamá – bebé, sino que nos trae a la relación 
docente – estudiante. 

�ä� ŅäńŖĆäŅä� àä� ŖĢ� àĩÚäĢőä� ͳġÁàŅäʹ� ŉŖƈÚĆäĢőäġäĢőä� ÙŖäĢĩ�łÁŅÁ� ńŖä� łĩŉĆÙĆěĆőä� ŖĢÁ� ÙŖä-
na integración psicológica y se permita un adecuado espacio para el aprendizaje. Con 
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esta comparación relacional, podemos encontrar docentes de diferente tipo: por un lado, 
àĩÚäĢőäŉ�ŉŖƈÚĆäĢőäġäĢőä�ÙŖäĢĩŉ͡�ÚÁłÁÚäŉ�àä� ĆĢőäŅłŅäőÁŅ�ěÁŉ� ŉäĨÁěäŉ�ńŖä�ěĩŉ�äŉőŖàĆÁĢőäŉ�
envían, capaces de devolver contenidos buenos que generan integridad psíquica, capaces 
de convertir los aspectos malos y caóticos del aprendizaje (miedo, ansiedad, temor, pere-
za), en aspectos buenos y adecuados (motivación, interés, gusto, amor por el aprendizaje); 
y por otro lado, docentes que no son capaces ni siquiera de contener emocionalmente a 
ŉŖŉ�äŉőŖàĆÁĢőäŉͣ�ńŖä�ŉä�ÚĩĢŪĆäŅőäĢ�äĢ�ƈúŖŅÁŉ�łäŅŉäÚŖőĩŅĆÁŉ�àäĢőŅĩ�àäě�łŉĆńŖĆŉġĩ�àäě�ĔĩŪäĢ�
estudiante a partir del temor (malinterpretado como respeto), que proyectan sus frustra-
ÚĆĩĢäŉ�äĢ�ěĩŉ�ġŖÚĂÁÚĂĩŉ�ńŖä�ÙŖŉÚÁĢ�ÁłŅäĢàäŅ͡�łäŅĩ�ńŖä�łĩŅ�äĢÚĩĢőŅÁŅŉä�ÚĩĢ�őÁěäŉ�ƈúŖŅÁŉ�
rechazan el aprendizaje, renuncian a ese legado del instinto epistemofílico Freudiano.

'ŉ�#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő�ńŖĆäĢ�őŅÁőÁ�äŉőä�őäġÁ�äĢ�ŉŖ�ÁŅőĈÚŖěĩ�#ĆÁúĢĪŉőĆÚĩ�äàŖÚÁÚĆĩĢÁě�(1946), don-
de  analiza los aportes que desde la profesión médica se pueden generar hacia el campo 
educativo, y en donde se resalta el punto del Diagnóstico. No se trata, como lo resalta el 
autor, de pretender que un médico le enseñe a un docente a enseñar, ni tampoco de con-
siderar ni volver el campo educativo un escenario terapéutico, pero sí se hace un llamado 
en cuanto a la preocupación que se siente por el hecho de que muchos niños se encuentran 
en escenarios educativos sin hacer un diagnóstico previo y exacto. Pero se observa además 
que en los contextos escolares existe la tendencia a generar diagnósticos, a nominar a los 
estudiantes por su comportamiento; por ejemplo, cuando “un niño es objetable, existe la 
tendencia a librarse de él, sea por expulsión o alejándolo mediante una presión indirecta, 
siendo quizás muy conveniente para la Escuela pero muy malo para el niñoΌ�(p. 1). 

'ŉ�ÁńŖĈ�àĩĢàä�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�łŅĩłĩĢä�ĩ�ŉŖúĆäŅä�ńŖä�äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äŉÚĩěÁŅ�őÁġÙĆåĢ�ŉä�ÁàĩłőäĢ�
técnicas de la ciencia médica, como el establecer un diagnóstico previo de los niños que 
inician los procesos escolares. Postulado éste que tendrá sus detractores y/o seguidores, 
pero lo que se pretende en el presente trabajo es exponer las perspectivas que desde el 
psicoanálisis se exponen para aplicar al contexto educativo y escolar.    

Continuando con este autor aparece también el artículo 'ě�ġÁäŉőŅĩ͡�ěĩŉ�łÁàŅäŉ�ű�äě�ġåàĆÚĩ�
ͳ̧̡̟̤ʹ͡�ŅäƉäĔÁĢàĩ�àä�äŉőÁ�ġÁĢäŅÁ�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ńŖä�ŉä�łŖäàä�äĢÚĩĢőŅÁŅ�äĢőŅä�äŉőĩŉ�őŅäŉ�łäŅ-
sonajes en el desarrollo “educativo” y formativo del niño, tratándose en el presente trabajo 
una categoría más amplia como lo es el estudiante y su relación con estos personajes – mé-
dico, maestro y padres – que son quienes contribuyen fuertemente y en muchos aspectos al 
desarrollo y educación de los niños. 

Es a partir de allí, donde se pueden observar fenómenos transferenciales en cuanto al hecho 
de que los maestros sustituyen de manera simbólica a los padres y es este hecho el que da 
sentido a la labor formativa que tienen los docentes en el psiquismo de los niños y estudian-
tes. Son tanto padres como maestros, junto con el médico, quienes tienen la oportunidad de 
intervenir de alguna manera en el desarrollo psicológico de los niños. 
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De igual forma, en esta ocasión se analiza la categoría de “normalidad”, en relación con lo 
que se considera o se busca frente a la normalidad en los niños, teniendo en cuenta para 
este cometido, precisamente lo que se entiende por “normalidad”, ubicándonos de nuevo en 
el debate entre las patologías que desde el contexto educativo escolar se le pueden adjudicar 
a un niño, a un estudiante. 

En este sentido se puede encontrar la articulación de estos personajes que se encargan del 
cuidado y del desarrollo del niño en algún momento de su vida: Encontramos el hecho de 
que son los padres los cuidadores iniciales del niño, quedando éste último institucionaliza-
àĩ�äĢ�ÁěúŗĢ�ġĩġäĢőĩ�àä�ŉŖ�äŰĆŉőäĢÚĆÁ�äĢ�ŖĢÁ�HĢŉőĆőŖÚĆĪĢ�äàŖÚÁőĆŪÁ�àĩĢàä�ÁłÁŅäÚä�ěÁ�ƈúŖŅÁ�
de maestro como alguien de suma importancia dentro de su desarrollo; y además aparece el 
ġåàĆÚĩ�Úĩġĩ�ƈúŖŅÁ�Á�ěÁ�ÚŖÁě�àäÙä�ÁÚŖàĆŅ�äĢ�äě�ġĩġäĢőĩ�äĢ�ńŖä�Áěúĩ�Ģĩ�ùŖĢÚĆĩĢä�àä�ġÁĢä-
ra, a partir de “enfermedades” ya sean orgánicas o no, catalogadas desde juicios subjetivos 
Úĩġĩ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�łÁŅÁ�ŖĢ�ŅäĢàĆġĆäĢőĩ�äŉÚĩěÁŅ�ÁàäÚŖÁàĩ͠

'ŉőÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ͡�ÚŅĆőĆÚÁàÁ�łĩŅ�©ĆĢĢĆÚĩőő�ͳ̧̟̣̥ʹ͡�ŉä�àäŉÚäĢőŅÁ�łĩÚĩ�Á�łĩÚĩ�àä�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�ÚěĈĢĆÚÁ�
łÁőĩěĩúĆŹÁĢőä�ŉĩłĩŅőÁàÁ�àäŉàä�ěÁ�äĢùäŅġäàÁà�ĩ�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà�łŉĆÚĩěĪúĆÚÁ͡�äĢ�ěÁ�ÚŖÁě�ŉä�ÚĩĢ-
sidera fácil generar una recomendación para sobrellevar determinado diagnóstico; pero el 
asunto se complica en el momento en que la mirada se desvía de la enfermedad y se centra 
en la salud, donde no es tan fácil ofrecer recomendaciones tan directas y precisas. Dicho por 
el autor: “es mucho más difícil tratar la salud que la enfermedadΌ�(Ibíd., p. 1). Si se analiza 
más de fondo este asunto, es quizás éste uno de los argumentos o explicaciones del por qué 
nos basamos en el diagnóstico, en la enfermedad o en la patología para poder entender en 
muchos casos al sujeto que se mueve en los contextos educativos; colocando a la inversa la 
ùŅÁŉä�àä�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�ŉĆ�äŉ�ġÂŉ�ùÂÚĆě�őŅÁőÁŅ�ěÁ�äĢùäŅġäàÁà�ńŖä�ěÁ�ŉÁěŖà͡�Ģĩŉ�äŉ�ġÂŉ�ùÂÚĆě�łĩàäŅ�
diagnosticar al sujeto educativo y tratarlo desde la enfermedad que verlo sano y no con la 
ĆĢÚäŅőĆàŖġÙŅä�àä�ńŖå�ŉä�ĂÁÚä�ÚĩĢ�åě͠��ĩŅ�ěĩ�ÁĢőäŅĆĩŅ͡�©ĆĢĢĆÚĩőő�äŪĆőÁÙÁ�ÙŅĆĢàÁŅ�ÚĩĢŉäĔĩŉ�Á�
los padres sobre el desarrollo y la vida psíquica de sus hijos.  

Del texto ZÁ�ĂĆúĆäĢä�ġäĢőÁě�äĢ�äě�łŅääŉÚĩěÁŅ� ͳ©ĆĢĢĆÚĩőő͡�̧̡̟̤ʹ͡�äě�ÁŖőĩŅ�ŅäŉÁěőÁ�ŖĢÁ�àĆùäŅäĢ-
cia entre aspectos importantes del desarrollo de todo niño, a saber, el físico, el intelectual 
y el emocional, y en donde desde diferentes escenarios, se privilegia el primero de ellos 
prestándole mayor atención, pero entonces ¿dónde queda el aspecto del desarrollo a nivel 
emocional? Es en este texto donde se propone prestar la atención necesaria a lo emocional 
en el niño preescolar, dada la importancia de soportar lo afectivo y emocional dentro del 
contexto educativo. Allí también se expone el énfasis que tiene el desarrollo a nivel intelec-
tual, en donde, encontrando el autor una relación con lo afectivo, llama la atención sobre el 
hecho de que este también, al parecer, se privilegia en el campo educativo. 

La dimensión intelectual del niño o de los estudiantes se puede medir y de esta manera cla-
ŉĆƈÚÁŅ�ÚÁàÁ�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�ŉŖĔäőĩŉ�äàŖÚÁőĆŪĩŉ͡�ŉĆĢ�äġÙÁŅúĩ͡�äĢ�äě�ÂġÙĆőĩ�äġĩÚĆĩĢÁě͡�ͨĂÁŉőÁ�ńŖå�
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punto pueden interferir en la vida del individuo momentos como por ejemplo el disfrutar 
una tarea, o si el temperamento del niño se amolda o no a la clase o curso, entre otras? Se 
pone de esta manera en evidencia cómo no hay goce ni disfrute por estudiar:

' l curso del desarrollo emocional, incluso 
ĢĩŅġÁě͡�äĢőŅÁĨÁ�ÚĩĢ�ùŅäÚŖäĢÚĆÁ�ĆĢĂĆÙĆÚĆĩĢäŉ�

ĆĢőäěäÚőŖÁěäŉ͢� ěÁŉ� ÁĢúŖŉőĆÁŉ� łŖäàäĢ� ĆġłěĆÚÁŅ� ńŖä�
ŉä� ěä� ĆġłĩĢúÁ� Áě� ĢĆĨĩ� ŖĢ� ŅäĢàĆġĆäĢőĩ� ĆĢőäěäÚőŖÁě͡�
generando así un niño que debe aprender, que debe 
ser el mejor en la escuela, y para quien el desarrollo 
ĆĢőäěäÚőŖÁě� äŉ� ġÂŉ� ŖĢÁ� ÚŖäŉőĆĪĢ� àä� àäùäĢàäŅŉä�
Á� ŉäĢőĆŅŉä� ġÁě� ńŖä� ŖĢÁ� ÚŖäŉőĆĪĢ� łěÁÚäĢőäŅÁΌ�
ͳ©ĆĢĢĆÚĩőő͡�̧̡̟̤͡�ł͠�̠ʹ͠�

#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�łäŅÚĆÙä�ŖĢÁ�ġÁĢäŅÁ�àĆùäŅäĢőä�àä�ÁÙĩŅàÁŅ�ěÁŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ�
con su suceder psíquico, con la relación mamá – bebé que estructura el aparato psíquico del 
niño, llevando a una perspectiva psíquica de este ser en relación también con sus propias 
relaciones con otros. Su mirada particular del psiquismo facilita ampliar el panorama de la 
constitución psíquica del ser humano, analizando también el contexto escolar y el escenario 
médico –dada su formación como pediatra-, aunque se aclara que no fue el único autor en 
ĂÁÚäŅěĩ͠�ZÁ�ĩÙŅÁ�àä�©ĆĢĢĆÚĩőő�ŉä�ŉŖŉőäĢőÁ�ŉĩÙŅä�äě�ŉäŅ�ÙäÙå͡�ŖĢ�ŉŖĔäőĩ�ÙäÙå�ńŖä�łÁŅőä�àäě�
psicoanálisis pero que Freud no trabajó de manera directa sino a quien llegó teóricamente 
de manera indirecta. 

Este autor nos ofrece una teoría psicoanalítica paradojal trabajada a partir de la estructura 
y la no estructura de la comunicación y la no comunicación del yo y del no yo, con su gran 
preocupación sobre cómo se construye la subjetividad del ser humano, llevando a cons-
truir a su vez nuestra propia mismidad, mismidad construida en la interacción del niño con 
ÁġÙĆäĢőäŉ�ùÁÚĆěĆőÁàĩŅäŉ�Úĩġĩ�äě�ĂĩúÁŅ�ű�ěÁ�äŉÚŖäěÁ͡�ű�ÚĩĢ�ġÁàŅäŉ�ŉŖƈÚĆäĢőäġäĢőä�ÙŖäĢÁŉ�
(madre y docentes…y psicoanalista en el campo clínico), con los cuales se puede encontrar 
el soporte y sostén emocional que el niño necesita.             

Teniendo en cuenta este aspecto, también se retoma la teoría desarrollada por John Bowlby 
(1993) y los tipos de apego según Ainsworth, citado por Delval (2008) aplicados al contexto 
escolar educativo. Quizás se podría aventurar un paralelo en cuanto a los tipos de apego 
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aplicados a la relación docente–estudiante. De esta manera se tiene que Delval, J. (et. al), 
realiza un cuadro con los siguientes tipos de apego de Ainsworth y su respectiva descrip-
ción: 

• Tipo de apego evitativo: Apego Tipo A. Entre sus características se encuentra 
el hecho de que, en una situación extraña, el niño evita a la persona que le 
cuida durante episodios de reunión. En la “situación extraña” tienden a tratar 
a la extraña de la misma manera, es decir, evitando a la madre o ignorándola 
o a veces más positivamente que a su cuidadora. Al compararse este tipo 
de apego con la relación –y vínculo– entre docente y estudiante, se puede 
observar cómo asumiendo este tipo de vínculo, el estudiante puede evitar de 
diferentes formas al docente en momentos sencillos de las clases. Así mismo, 
frente a otros docentes pares se generan sensaciones similares evitando 
otras motivaciones por aprender, así sea con otros docentes diferentes, 
őŅÁĢŉƈŅĆäĢàĩ�àä�äŉőÁ�ùĩŅġÁ�őÁěäŉ�ŉäĢőĆġĆäĢőĩŉ�Á�ěĩŉ�àĩÚäĢőäŉ�äĢ�úäĢäŅÁě͠���� 

• Tipo de apego Seguro: Apego Tipo B. Entre sus características se encuentra 
el hecho de que, en una situación extraña, el niño busca la proximidad y 
äě�ÚĩĢőÁÚőĩ�ÚĩĢ�ěÁ�ƈúŖŅÁ�àä�Áłäúĩ͡�äŉłäÚĆÁěġäĢőä�àŖŅÁĢőä�ěĩŉ�äłĆŉĩàĆĩŉ�
àä�ŅäŖĢĆĪĢ͠�`ÁĢĆƈäŉőÁ�ŖĢÁ�ÚěÁŅÁ�łŅäùäŅäĢÚĆÁ�łĩŅ�ěÁ�ÚŖĆàÁàĩŅÁ�ńŖä�ŉĩÙŅä�
la extraña. Al compararse este tipo de apego con la relación –y vínculo– 
entre docente y estudiante, se puede observar cómo asumiendo este tipo 
de vínculo, el estudiante podrá acercarse al docente en varios momentos 
porque siente que le puede aportar a su motivación por aprender y tiene 
ÚĩĢƈÁĢŹÁ�äĢ�åě͠��ŉĈ�ġĆŉġĩ͡�äŉőä�ŪĈĢÚŖěĩ�ěěäŪÁ�Á�ńŖä�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�ŉä�ŅäěÁÚĆĩĢä�
de mejor manera con sus docentes y tenga una base segura en la cual 
depositar su deseo por aprender y saber a quién realmente acercarse.   

• Tipo de apego Ambivalente: Apego Tipo C. Entre sus características está el 
hecho de que, en una situación extraña, el niño tiende a resistir la interacción 
y el contacto con la cuidadora aunque presenta también conductas de 
búsqueda de proximidad y contacto. Al compararse este tipo de apego con 
la relación –y vínculo– entre docente y estudiante, se puede observar cómo 
asumiendo este tipo de vínculo, el estudiante se resiste completamente a 
őĩġÁŅ�ÚěÁŉä�ÚĩĢ�ŖĢ�àĩÚäĢőä�äŉłäÚĈƈÚĩ�ÁŉĈ�ńŖĆäŅÁ�ÁÚäŅÚÁŅŉä�Á�åě�äĢ�ÚĆäŅőĩŉ�
momentos, pero no se genera realmente un vínculo fuerte entre docente 
y estudiante. Así mismo, la relación de manera ambivalente no solamente 
será con sus docentes sino con el conocimiento y proceso de aprendizaje.       

Un factor importante que se moviliza en educación es el tema de las relaciones y del vín-
culo, de esta forma es importante suponer una perspectiva vincular considerando al niño, 
adolescente, o joven estudiante como sujeto en vías de constitución en sus diversas redes 
de pertenencia (Rojas, 2008). “Estudiantes y educadores se encuentran y desencuentran en 
el ámbito educativo, siendo éste el espacio para pensar respecto a las emociones que allí se 
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despliegan” (p. 15) (Muñiz, 2007) a partir de los vínculos y relaciones que allí se establecen. 
�ä�łŖäàä�äŉőÁŅ�ĂÁÙěÁĢàĩ�äĢőĩĢÚäŉ�àä�ŅäěÁÚĆĪĢ�łäàÁúĪúĆÚÁ͡�äĢőäĢàĆàÁ�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�<ŅĆäÚĩ�
(2012): “… el interjuego de dimensiones epistemológicas, históricas, deseantes, sociales y 
culturales que se desarrollan en el vínculo entre docente y estudiantesΌ͠ �(p. 55).

Desde la teoría de Bowlby, se encauza de nuevo aquella perspectiva según la cual las expe-
riencias afectivas tempranas –primer año de vida- que enmarcan al niño en una relación 
vincular con su madre o cuidadora, son determinantes para el ulterior desarrollo psicológi-
Úĩ�àäě�ĆĢàĆŪĆàŖĩ͠�#ä�ĆúŖÁě�ùĩŅġÁ͡�őÁěäŉ�äŰłäŅĆäĢÚĆÁŉ�ŪĆĢÚŖěÁŅäŉ�őäĢàŅÂĢ�ŖĢÁ�ùŖäŅőä�ĆĢƉŖäĢÚĆÁ�
–por Transferencia-, en las relaciones que posteriormente el individuo (niño o joven) tenga 
en contextos diferentes por fuera del hogar, como sería el caso del colegio. 

�ÁĢőĩ�©ĆĢĢĆÚĩőő�Úĩġĩ��ĩūěÙű͡�łĩĢäĢ�ŖĢ�åĢùÁŉĆŉ�äĢ�ěÁ�úŅÁĢ�ĆġłĩŅőÁĢÚĆÁ�àä�ěĩŉ�ŪĈĢÚŖěĩŉ�àä�
la díada mamá–bebé en los primeros meses de vida, que marca una diferencia en el campo 
del psicoanálisis ya que de allí se desprende el hecho de observar esta relación desde el 
campo de la sexualidad infantil, para ampliarlo además al desarrollo en el campo social y de 
las relaciones externas a dicha díada. De igual manera, tal perspectiva también le brinda al 
sujeto niño (bebé) una posición más activa, se sale de esa pasividad con la que venía desde 
los inicios del psicoanálisis, para mostrar el importante papel que ese niño tiene también 
Úĩġĩ�ĆĢƉŖäĢÚĆÁ�äĢ�ěĩŉ�ÚĩġłĩŅőÁġĆäĢőĩŉ�űͭĩ�äŉőÁàĩŉ�äġĩÚĆĩĢÁěäŉ�àä�ěÁ�ġÁàŅä͠�

Es así como basados en esta teoría del apego también se desarrollan nuevas investigaciones 
aplicadas al escenario educativo escolar, como es la investigación desarrollada por Geddes 
(2010) aproximando dicha teoría a ciertos comportamientos que se pueden encontrar en el 
ÁŖěÁ͡�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�ŅäěÁÚĆĩĢÁĢàĩ�ěĩŉ�ÚĩĢÚäłőĩŉ�àä��ĩūěÙű�
ű� ŉŖŉ� őĆłĩŉ�àä� Áłäúĩŉ� ÚĩĢ� ěÁ�ġÁĢäŅÁ� Úĩġĩ�åŉőĩŉ� ĆĢƉŖűäĢ� äĢ� äě� ŅäĢàĆġĆäĢőĩ� äŉÚĩěÁŅͣ� ŖĢ�
ejemplo es el de los estudiantes que han tenido una relación mamá–bebé determinada por 
el tipo de apego seguro, que presentan un factor importante relacionado con el éxito del 
niño en el colegio, mientras que las fallas en la relación temprana de algún estudiante que 
ěěäŪäĢ�Á�ŖĢÁ�ùĩŅġÁ�àä�Áłäúĩ�ĆĢŉäúŖŅĩ�ĩ�äŪĆőÁőĆŪĩ͡�łŖäàäĢ�ÚĩĢěěäŪÁŅ�ÚĆäŅőÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�äĢ�äě�
äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ͡�Úĩġĩ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�Áě�ÚĩġŖĢĆÚÁŅŉä͡�äĢ�ŉŖ�ÚĩġłĩŅőÁġĆäĢőĩ͡�äĢ�ŉŖ�łŅĩÚäŉĩ�
de aprendizaje, en su autoestima (siendo un niño inseguro, por ejemplo), etc. 

Importante además es el hecho de que Geddes (Ibíd.) brinda especial atención al contexto 
escolar en su rol de remediar dichas fallas tempranas de relacionamiento comprendiendo el 
origen de tales fallas en el contexto escolar por parte del niño y así generar alternativas edu-
cativas que se adapten al niño, de modo que encuentre en el colegio un espacio de bienestar 
emocional y pueda tener mejores experiencias en su proceso de aprendizaje. Esta propuesta 
lleva a que en los docentes se logre una función de comprensión del comportamiento del 
ĢĆĨĩ͡�űÁ�ńŖä�őĩàĩ�ÚĩġłĩŅőÁġĆäĢőĩ�äĢ�äě�ÁŖěÁ�őĆäĢä�ŉŖ�łŅĩłĆĩ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ű�äŉőÂ�ŉŖĔäőĩ�Á�ŖĢÁ�
historia determinada. 
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La autora mencionada lleva a cabo su análisis desde lo que denominó el triángulo del apren-
dizaje, referente a la relación existente entre los estudiantes, los docentes y las tareas, siendo 
ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�ŅäÚĈłŅĩÚÁŉ�ű�ġŖőŖÁġäĢőä�ĆĢƉŖűäĢőäŉ͡�ÚĩĢ�ŖĢÁ�àĆĢÂġĆÚÁ�ÚĩĢŉőÁĢőä͡�ěÁŉ�ÚŖÁěäŉ�
como se mencionó– repercutirán en el desarrollo académico y emocional del estudiante.   

Es probable que una crítica del presente marco teórico sea el hecho de la “desactualiza-
ción” de los documentos referidos dada su fecha de publicación, lo cual, en cierto sentido 
ĩŅőĩàĩŰĩ�àä�ěÁŉ�ÁÚőŖÁěäŉ�ÚĩĢŉĆàäŅÁÚĆĩĢäŉ�ÁłěĆÚÁàÁŉ�Á�ěÁ�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�ÚĆäĢőĈƈÚÁ͡�łŖäàÁ�ŉäŅ�
cierto; sin embargo, debido al tema central y la perspectiva pilar de la investigación, el psi-
coanálisis, no es posible tratar tema alguno sin tomar como referentes los autores clásicos 
mencionados.   

Continuando con este recorrido teórico, también es necesario contemplar la revisión de 
textos de autores principales del psicoanálisis como Bruno Betthelheim y su texto aĩ�ĂÁű�
łÁàŅäŉ�łäŅùäÚőĩŉΌ�(2010), quien ofrece importantes aportes –no de manera directa– al campo 
de la educación y la pedagogía. Betthelheim, (Ibíd.), plantea su concepción sobre la educa-
ción y la explica como “una experiencia apasionante, creativa, un arte, más que una cienciaΌ�
(p. 28). Entrando más detalladamente en el contexto educativo, el autor llama la atención 
sobre la manera como los padres de familia ven en la educación un paso necesario en la 
ŪĆàÁ�àä�ŉŖŉ�ĂĆĔĩŉ͡�łäĢŉÁĢàĩ�äĢ�ŉŖ�ùŖőŖŅĩ͡�ű�ÚŅĆőĆÚÁ�äŉőä�ÁŉłäÚőĩ�łĩŅńŖä�ŅäƈäŅä�ńŖä�ŖĢ�ĢĆĨĩ�
no comprende el futuro sino lo que sucede en su presente. Se observa de nuevo la manera 
como el estudiante (niño, niña, adolescente o joven) trabaja a partir del Deseo de otro. 

En cuanto a lo transferencial, es este uno de los aspectos más importantes en la educación 
ya que para que tenga un éxito considerable se requiere de una relación positiva con los 
padres y una participación de ellos en las cuestiones de tipo intelectual. Sin embargo, de 
acuerdo con lo expuesto por Tizio, (2001) en su libro �äĆĢŪäĢőÁŅ�äě�ŪĈĢÚŖěĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͢�ÁłĩŅőäŉ�
de la Pedagogía social y del Psicoanálisis, “de lo que se trata es de abrir un lugar para el sujeto, 
recuperar la dimensión del deseo” (p. 27).

#äŉàä� ěÁ� łäŅŉłäÚőĆŪÁ� àä� �äőőĂäěĂäĆġ� ŉä� łŅäőäĢàä� ÁġłěĆÁŅ� ěÁ� ùŖĢÚĆĪĢ� àä� ƈúŖŅÁ�ġÁőäŅĢÁ�
Úĩġĩ�ěĩ�łěÁĢőäÁ�©ĆĢĢĆÚĩőő�Á�ěÁ�àä�ÁġÙĩŉ�łÁàŅäŉ͡�àĩĢàä�ěÁŉ�ùŖĢÚĆĩĢäŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚÁŉ�àä�ÚŖĆ-
dado, amor, cariño, contención, etc., se le adjudican a ambos padres ya que ambos tienen un 
papel de gran importancia en el desarrollo psíquico del niño. Tal texto nos lleva a desmontar 
el imaginario frente a la perfección en las relaciones entre padres hijos, mencionando que 
ni los unos ni los otros son perfectos y no se puede pretender que dicha relación busque un 
grado de perfección porque es inexistente; lo que si se pretende es que tanto padre como 
madre tengan unas sensibilidades emocionales especiales para poder criar adecuadamente 
Á�ŉŖ�ĂĆĔĩ͡�ŖĢĩŉ�łÁàŅäŉ�ÁÚäłőÁÙěäŉ͡�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�äě�ÁŖőĩŅ�ġĆŉġĩ͠�
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De esta manera, la labor de ser padres y su correspondiente función de criar –educar- 
adecuadamente, pasa por el objetivo de buscar que el niño pueda ser lo que es realmente, 
sin tener que colocar en él fantasías propias de los padres en cuanto a su formación. En este 
punto es importante observar la manera como también se mueven los aspectos del Deseo, 
puestos a favor del niño y no tanto en el funcionamiento de la relación padres e hijos desde 
el deseo de los padres hacia su hijo. Sin embargo, resalta la importancia de que los padres 
tengan primero una comprensión de sí mismos, de su rol como padres, para que así puedan 
comprender a sus hijos. 

Centrando un poco más el tema que nos convoca en este documento, se encuentra en Bet-
thelheim la relación de la educación tanto con el hogar como con el colegio. De esta manera 
ŅäƈäŅä�ńŖä�ùŅäĢőä�Áě�ÁŉłäÚőĩ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äŉÚĩěÁŅ�äŉ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ�ÚĩĢőäġłěÁŅ�ńŖä�łĩŅ�ěĩ�
úäĢäŅÁě͡�àäÙĆàĩ�Á�ěĩ�őŅÁÙÁĔÁàĩ�äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äŉÚĩěÁŅ͡�ŉä�úäĢäŅÁĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�äĢőŅä�łÁàŅäŉ�ä�
hijos, ya que los padres están centrados –desde la fantasía– en el futuro de sus propios hijos, 
puesto muchas veces sobre el soporte del contexto escolar como medio imprescindible para 
lograr dicha expectativa de futuro; mientras que los niños solamente están preocupados por 
lo que les sucede en el presente, es más, no tienen comprensión adecuada del futuro. Es así 
como los padres intentan depositar en el contexto escolar el proceso formativo -en cuanto 
ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�ŉä�ŅäƈäŅä�àä�ŉŖ�ĂĆĔĩ͠�

La forma en que las relaciones entre padres e hijos se presentan tienen mucho que ver con 
el éxito o fracaso de lo que se espera recibir de los colegios: Si un niño tiene un excelente 
ŅäĢàĆġĆäĢőĩ�ÁÚÁàåġĆÚĩ�äĢ�äě�ÚĩěäúĆĩ͡�ŉŖŉ�łÁàŅäŉ�ÁàĩłőÁĢ�ŖĢÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÙÁŉőÁĢőä�úŅÁőĆƈÚÁĢőä�
hacia él; pero, ante un bajo rendimiento académico en el colegio los padres adoptan ciertas 
conductas como por ejemplo tristeza, desánimo, rabia, discordia, etc., provenientes de la 
ùŅŖŉőŅÁÚĆĪĢ�ńŖä�ŉĆäĢőäĢ͠�#ä�äŉőÁ�ġÁĢäŅÁ͡�äě�ÁŖőĩŅ�ěěÁġÁ�ěÁ�ÁőäĢÚĆĪĢ�ŉĩÙŅä�ÚĪġĩ�ĆĢƉŖűä�äě�
inconsciente en la relación entre padres e hijos y, como éste inconsciente tiene un papel 
importante en el rendimiento escolar del niño. 

�ě�ĆúŖÁě�ńŖä�©ĆĢĢĆÚĩőő͡��äőőĂäěĂäĆġ�ŅäŉÁěőÁ�äŉłäÚĆÁěġäĢőä�ěÁ�ĆġłĩŅőÁĢÚĆÁ�àäě�ĔŖäúĩ�ĆĢùÁĢőĆě�
äĢ�äě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�àäě�ĢĆĨĩ͡�łäŅĩ�àäŉàä�ěÁ�àĆùäŅäĢÚĆÁÚĆĪĢ�©ĆĢĢĆÚĩőőĆÁĢÁ�äĢőŅä�äě�ĔŖäúĩ�
libre, denominado “play” y el juego estructurado, denominado “game” –se hace referencia 
al primero, al “play”, ya que éste es el que precisamente le interesa al niño y le funciona 
para su desarrollo psíquico-. Frente al juego, genera una comprensión de esta acción para 
entender el comportamiento y el psiquismo en los niños. Todo lo que el niño juega tendrá 
ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ĆġłĩŅőÁĢőä�ű�ŖĢÁ�ŅÁŹĪĢ�äŰÚäěäĢőä�łÁŅÁ�àäŉÁŅŅĩěěÁŅŉä�àä�őÁě�ĩ�ÚŖÁě�ġÁĢäŅÁ͠�
'ě�ĔŖäúĩ�ŉä�ÚĩĢŪĆäŅőä�ÁàäġÂŉ�äĢ�Áěúĩ�ńŖä�ěĆÙäŅÁ�Áě�ĢĆĨĩ�àä�ěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�ńŖä�ěä�
generan –sin darse cuenta- malestar emocional.                   

Se incluye también en el presente marco teórico lo contemplado por Lajonquiere (1999) a 
partir de una visión del psicoanálisis del imaginario pedagógico. Este autor lleva a cabo una 
crítica a las (psico) pedagogías que preconizan la renuncia “al acto educativo” para favorecer 
la “potencialización” de cierta naturaleza teleológica inherente al niño. La crítica se sostiene 
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en el hecho de que los discursos psicopedagógicos son una ilusión frente a una preparación 
natural (hegemónica en la actualidad) entre lo que se pretende en educación y los estados 
emocionales de los niños, al servicio de la represión. 

Un tema especial que se trabaja en esta investigación se da en torno a la relación que existe 
entre el deseo del niño y el deseo del docente a cargo de ese sujeto, resaltando nuevamente 
la observación de que el deseo del docente es el que siempre se antepone al del niño. El au-
őĩŅ�ġÁĢĆƈäŉőÁ�ńŖä�őĩàĩ�ÁàŖěőĩ�ŉĆőŖÁàĩ�ùŅäĢőä�Á�ŖĢ�ĢĆĨĩ�Ģĩ�ĂÁÚä�ĢÁàÁ�ġÂŉ�ńŖä�äĢùŅäĢőÁŅŉä͡�
de hecho, con su propia infancia reprimidaΌ�(Ibíd. p. 22). He aquí la importante recomen-
dación psicoanalítica de que los docentes deberían estar formados en psicoanálisis. De esta 
manera la educación se vuelve imposible22. Es por ello que el mismo autor convoca a la edu-
cación posible “en la medida en que el adulto despliega la diferencia que media entre el niño 
que fue alguna vez para otros y ese otro niño real frente al cual debe sostener una palabra 
educadoraΌ�(Ibíd. p. 22).   

Se llama de esta la forma la atención sobre la manera como dos disciplinas pueden estar 
relacionadas con la conjunción “y” para revisar la manera cómo interactúan una con la otra 
y así establecer una posible relación desde la perspectiva que brinda cada una. Sin embargo, 
en esta ocasión pareciera que se está más del lado de una –de la primera ubicada en la men-
ción de dicha relación, donde se contempla lo que ésta tiene que decir sobre la otra o cómo 
la aborda– que de la segunda ubicada en la mención de dicha relación. Así aparece en esta 
ocasión el psicoanálisis unido a otra como por ejemplo al arte, la religión, la literatura, etc.23 
ͳHÙĈà͠ʹ͠�'ě�ÁŖőĩŅ�ŅäƈäŅä�ńŖä�őÁěäŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�ĂÁĢ�őäĢĆàĩ�ŖĢÁ�ĆġłĩŅőÁĢÚĆÁ�ÚĩĢŉĆàäŅÁÙěä�äĢ�äě�
mundo intelectual, pero que hay una relación que no goza de la misma intensidad ni calidad, 
y es con la educación, tal vez por el hecho de que el mismo padre del psicoanálisis no le dio 
una gran profundidad al análisis de esta relación; pero esto no impide que el psicoanálisis 
haya tenido una gran implicación y participación en los contextos educativos.

Es importante recordar que para Freud las neurosis se pueden prevenir con una educación 
apropiada, lo que constituye los cimientos de una pedagogía psicoanalítica, de gran inte-
rés para varios discípulos de Freud, creando incluso instituciones educativas destinadas a 
analizar la libre expresión de las neurosis y su consecuente prevención, como es el caso de 
�ĢĢÁ�;ŅäŖà͡�¨äŅÁ��ÚĂġĆàő͡�©ĂĆěĂäġ��äĆÚĂ͡�äĢőŅä�ĩőŅĩŉ͡�Á�łäŉÁŅ�àä�ńŖä�ěÁ�ÁłŅĩŰĆġÁÚĆĪĢ�
psicoanalítica al campo educativo se consolida a partir de los años 70Ό�(Ibíd. p. 20). 

Lajonquiere menciona en su interesante recorrido histórico, varios artículos en torno a la 
educación y sus diferentes aspectos, haciendo énfasis en el hecho de que no se trata de 

22 |  Pero si se analiza más a fondo esta perspectiva, es precisamente allí donde se vuelca la mirada a un sujeto 
educacional si se tiene en cuenta el deseo propio del estudiante para su educación y no sobre la base del deseo 
que tiene otro (docente) sobre él. De esta manera se encontrará la educación posible que menciona Lajonquiere.   

23 |  Psicoanálisis y arte, Psicoanálisis y religión, Psicoanálisis y literatura, etc. 
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incursionar en temas pedagógicos desde una mirada psicoanalítica, sino de revisar las po-
ŉĆÙĆěĆàÁàäŉ�ńŖä�őĆäĢä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�Úĩġĩ�äùäÚőĩ�àä�ěÁ�ƈěĆÁÚĆĪĢ�ŉĆġÙĪěĆÚÁ� ŅäěÁÚĆĩĢÁě�ÚĩĢ�äě�
psicoanálisis. Su estudio e investigación se fundamentó en que el psicoanálisis no debe con-
vertirse en una neo colonización del campo educativo ya que esto no es lo que le compete, 
äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�Ģĩ�àäÙä�àäƈĢĆŅ�ěĩŉ�łÁŅÂġäőŅĩŉ�àä�ŖĢÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ĆàäÁě͡�ĢĆ�ŖÙĆÚÁŅŉä�àäěÁĢőä�
de la educación como la razón de ser o su cometido y norte a llegar.             

Por su parte, Pardo (2004), realiza una investigación orientada a la manera como desde el 
psicoanálisis se pueden esclarecer los problemas de aprendizaje y la conducta en las ins-
tituciones escolares. De esta manera, brinda la posibilidad de concebir las instituciones 
educativas como un proyecto de la modernidad, el cual ha venido requiriendo la interven-
ción y el apoyo de ciertas disciplinas auxiliares para la educación como la psicología, para 
ÚĩĢŉőŅŖĆŅ�ŖĢÁ�őäĩŅĈÁ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�ěÁ�łäàÁúĩúĈÁ�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�ěÁ�ÁŖőĩŅÁ͠�ZěÁġÁ�ěÁ�ÁőäĢ-
ción que la psicología se presente como una disciplina auxiliar en este campo, siendo que 
ofrece las posibles respuestas y formas de intervención a diversas problemáticas que dentro 
de las instituciones educativas se presentan. 

Entra en juego un aspecto de gran relevancia dentro de los aportes que el psicoanálisis pue-
de realizar al campo educativo, y es considerar el concepto de la subjetividad, la dimensión 
subjetiva como lo llama Pardo (et.al), dando a entender que en las instituciones educativas 
se mueven las subjetividades de sus mismos actores, es decir, tanto docentes como estu-
diantes, de modo que se encuentran subjetividades tanto individuales como grupales. Al 
hacer referencia a este punto, se encuentra que el “aporte del psicoanálisis a la educación, 
no consistiría en constituirse en una teoría más que “brinde métodos” o “estrategias” a los 
educadores desde un SaberΌ� (p. 59), ya que el psicoanálisis no puede ofrecer eso a nadie. 
Tampoco se trata de incorporar aspectos y nociones clínicas para dar explicaciones a los 
problemas de aprendizaje. 

Lo que se buscaría desde esta perspectiva psicológica es brindar a la comunidad académica 
un espacio de escucha, la escucha analítica, que abra al interior de las escuelas otros espa-
cios para que surja la palabra en los procesos grupales e individuales, para ir entendiendo 
aquellas dimensiones o aspectos psicológicos que se movilizan en las diferentes problemá-
ticas de la escuela y sus actores, y se pueda ir encontrando aquello que desconocían o no se 
había pensado dentro de los procesos psíquicos de tales actores. 

Desde el psicoanálisis se propone una metodología que permita que el síntoma hable, 
cuente lo que tiene escondido, para que las problemáticas escolares  tengan el espacio para 
expresarse; ¿de qué hablan los problemas de aprendizaje? Si solamente el proceso educa-
tivo se centrara en el aprendizaje y sus denominados “problemas” se encontrarían muchas 
àĆƈÚŖěőÁàäŉ� łÁŅÁ� ĩÙőäĢäŅ� ŅäŉŖěőÁàĩŉ� ŉÁőĆŉùÁÚőĩŅĆĩŉ� Á� łÁŅőĆŅ� àä� ěĩ� ńŖä� àäġÁĢàÁĢ� őÁĢőĩ� ěÁ�
äŉÚŖäěÁ�Úĩġĩ�ěÁ�ùÁġĆěĆÁ͡�ŉĆ�ÁàäġÂŉ�ŉä�àäĔÁ�àä�ěÁàĩ�ěÁ�ÚĩĢƉĆÚőĆŪÁ�łŉĈńŖĆÚÁ�ű�ěÁ�ěĆÙĆàĆĢĆŹÁÚĆĪĢ�
de los niños (Tres Borja, 2012) y demás estudiantes.
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Capítulo 4Capítulo 4
Método

#ĆŉäĨĩ

El presente trabajo de investigación se desarrolla con una metodología de investigación 
de tipo cualitativo, ya que según Lincoln y Denzin (1994), “La investigación cualitativa es 
un campo interdisciplinar, transdisciplinar y en muchas ocasiones cotransdisciplinar, el 
cual atraviesa las humanidades y las Ciencias SocialesΌ�(p. 576). Dentro de los aspectos que 
sustentan este modelo de investigación está el de analizar la perspectiva que asume el mis-
mo investigador, siendo éste quien es sometido a una doble tensión, ya que por un lado, es 
atraído por una amplia sensibilidad interpretativa, posmoderna y crítica; mientras que por 
otro lado puede ser investigador desde unas concepciones más positivistas, pos positivistas, 
humanistas y naturalistas de la experiencia humana y su análisis (Documento inédito, s.f.). 
Pero el aspecto importante es su objetivo, el cual es la comprensión de las complejas inte-
rrelaciones que se dan en la realidad. 

�ä�àäÙä�ġäĢÚĆĩĢÁŅ�ńŖä�äě�őŅÁÙÁĔĩ�àä�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�àäÙä�ÚĩĢőÁŅ�ÚĩĢ�ěÁ�ÁłäŅőŖŅÁ�ű�ƉäŰĆÙĆěĆàÁà�
necesaria para que sea su mismo desarrollo el que pueda ir encaminando las posibles vías 
por las cuales se debe continuar, a pesar de contar con unos objetivos y una hipótesis que 
orientarán la ruta y caminos por donde debe ir la investigación; se debe tener en cuenta que 
ésta puede tomar caminos diferentes para llegar al cumplimiento de los objetivos y obtener 
los resultados esperados. 

Es así como se debe volver a mencionar que el enfoque cualitativo es el que más se adecúa 
a este trabajo ya que como lo dicen Gómez y Ramírez (2000), la organización del trabajo 
ÚŖÁěĆőÁőĆŪĩ�ŉä�ÚÁŅÁÚőäŅĆŹÁ�łĩŅ�ŉäŅ�ƉäŰĆÙěä�äĢ�ŉŖ�äŉőŅŖÚőŖŅÁ�ű�àĆĢÂġĆÚĩ�äĢ�ŉŖ�ÁłěĆÚÁÚĆĪĢ͡�äŉőÁ-
bleciendo como condiciones básicas la contextualización del mundo de la realidad cotidiana, 
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en este caso el sistema educativo y sus prácticas pedagógicas, así como un abordaje de tipo 
conceptual. El enfoque cualitativo brinda la posibilidad de llevar a cabo una investigación 
łŅĩùŖĢàÁ�ű�äŉőŅĆÚőÁ�ŉĆäĢàĩ�Á�ŉŖ�ŪäŹ�ƉäŰĆÙěä�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Áě�łŅĩÚäŉĩ�ġĆŉġĩ�àä�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ͠�

�ĢÁ�ġÁĢäŅÁ�ġÂŉ�äŉłäÚĈƈÚÁ�äĢ�ńŖä�äě�ġåőĩàĩ�àä�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�úŖĈÁ�äě�łŅäŉäĢőä�őŅÁÙÁĔĩ�àä�
investigación será mediante el modelo socio-crítico de la investigación en Educación.

'ě� łÁŅÁàĆúġÁ� ŉĩÚĆĩÚŅĈőĆÚĩ� ŉä� ùŖĢàÁġäĢőÁ�
äĢ�ěÁ�ÚŅĈőĆÚÁ�ŉĩÚĆÁě�ÚĩĢ�ŖĢ�ġÁŅÚÁàĩ�ÚÁŅÂÚőäŅ�

ÁŖőĩ� ŅäùěäŰĆŪĩͣ� ÚĩĢŉĆàäŅÁĢàĩ� äě� ÚĩĢĩÚĆġĆäĢőĩ�
ŉĆäġłŅä�łĩŅ�ĆĢőäŅäŉäŉ�ńŖä�łÁŅőäĢ�àä�ěÁŉ�ĢäÚäŉĆàÁàäŉ�
àä� ěĩŉ� úŅŖłĩŉͣ� łŅäőäĢàĆäĢàĩ� ěÁ� ÁŖőĩĢĩġĈÁ�
ŅÁÚĆĩĢÁě�ű�ěĆÙäŅÁàĩŅÁ�àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ͡�ġäàĆÁĢőä�ěÁ�
ÚÁłÁÚĆőÁÚĆĪĢ�àä�ěÁ�łÁŅőĆÚĆłÁÚĆĪĢ�ű�őŅÁĢŉùĩŅġÁÚĆĪĢ�
ŉĩÚĆÁěΌ�ͳ�ěŪÁŅÁàĩ�ű�<ÁŅÚĈÁ͡�̠̞̞̦ʹ͠�

Según Arnal (1992) citado por Alvarado y García (2008), “el paradigma socio-crítico toma la 
idea de que la teoría crítica es una ciencia social que no es puramente empírica ni sólo in-
terpretativa, y tiene como objetivo promover las transformaciones sociales” (p. 190).    

�ĩŅ�ŉŖ�łÁŅőä͡��ĩłėäūĆőŹ�ͳ̧̟̦̦ʹ͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ��ěŪÁŅÁàĩ�ű�<ÁŅÚĈÁ�ͳ̠̞̞̦ʹ͡�ÁƈŅġÁ�ńŖä�ÁěúŖĢĩŉ�àä�
los principios del paradigma son: 

3. Conocer y comprender la realidad como praxis. 

4. Unir teoría y práctica, integrando conocimiento, acción y valores. 

5. Orientar el conocimiento hacia la emancipación y liberación del ser humano. 

Este paradigma es el apropiado para el desarrollo de la investigación ya que permite práctica 
y participación para lograr la transformación de la realidad por medio de la investigación y 
ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ÚŅĈőĆÚÁ͡�ÚŖÁě�äŉ�ěÁ�łŅäőäĢŉĆĪĢ�àäě�łŅĩűäÚőĩ͡�łŅĩłĩĢäŅ�ŖĢÁ�łĩŉĆÙěä�őŅÁĢŉùĩŅġÁÚĆĪĢ�
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de los modelos educativos actuales a partir de una perspectiva psicoanalítica y su relación 
con la Educación.

Desglosando un poco más lo descrito, se tiene que es necesario llegar a un conocimiento 
real y profundo de la realidad educativa, lo que en verdad se mueve en el sistema educativo 
y lo que éste genera en una estructura social. Es allí donde el mismo escenario educativo, la 
participación activa de estudiantes y docentes junto con su percepción, serán quienes brin-
den los aspectos necesarios para llegar a ese conocimiento y para que la hipótesis de trabajo, 
así como los objetivos de la presente investigación, no queden en la simple especulación o 
ideas sobre educación. 

Es además la perspectiva psicoanalítica con su revisión teórica e histórica la que ofrecerá 
las bases para contribuir a la propuesta de innovación y ruptura de paradigma de Sujeto 
educativo por el de Sujeto Educacional, desde los postulados teóricos de esta disciplina. De 
ello se desprende que lo que se debe llevar a cabo en primera instancia es un rastreo de tipo 
teórico consultando las diferentes fuentes que sustenten la propuesta desde este paradigma 
psicológico llevando con ello a que las categorías de análisis se irán desprendiendo a medida 
que el desarrollo de la investigación se vaya dando. 

Es de conocimiento general que se tienen unas palabras claves que se convierten en aspec-
tos orientadores del proyecto, pero se considera aventurado colocarlas en la categoría de 
unidades o categorías de análisis porque es precisamente un objetivo implícito en la inves-
tigación, el dejarse sorprender por lo que se vaya presentando. 

No es adecuado ni favorable para la investigación sesgar el camino estableciendo desde el 
principio algunas categorías de análisis, ya que podría interferir en lo que la investigación 
misma pueda ir ofreciendo y esclareciendo. Éstos aspectos encontrados en la investigación 
ŉäŅÂĢ�ěĩŉ�ńŖä�ĩùŅäÚäŅÂĢ�äě�ŉŖŉőäĢőĩ�ű�ĔŖŉőĆƈÚÁÚĆĪĢ�Á�ěÁŉ�ĢŖäŪÁŉ�łŅĩłŖäŉőÁŉ�łäàÁúĪúĆÚÁŉ�àäŉ-
de el psicoanálisis y como éste se relaciona con la Educación, respondiendo preguntas tales 
como: ¿qué garantías sustentan la propuesta de cambio desde el Psicoanálisis?, ¿cuáles son 
las razones que orientan la propuesta innovadora?, ¿cuáles son sus bases tanto teóricas 
como pragmáticas?; interrogantes éstos que llevarán a determinar en el momento de las 
conclusiones y la discusión, si realmente es posible un nuevo modelo y en qué condiciones 
será posible producir los cambios necesarios, generando a su vez un modelo pedagógico 
desde la teoría.  

Sin embargo, para abordar el aspecto mencionado y darle un “abrebocas” a lo conceptual, 
se debe mencionar que las unidades de análisis que tomadas en cuenta de manera obligada 
dado el alcance de la investigación, son: 
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• Psicoanálisis y educación. 

• Relación modelo social, sociedad y educación.   

• Sujeto epistémico y Sujeto del Inconsciente. 

• Relación docente – estudiante. 

• Transferencia. 

• Aprendizaje, Enseñanza y Conocimiento. 

• Modelos pedagógicos. 

• Libertad y autonomía. 

Como apoyo al paradigma socio-crítico en la investigación, se tiene además un método de 
Investigación–acción participativa, ya que es un método que se articula en y desde la prác-
tica misma, comprometido con la transformación de la realidad estudiada, produciendo 
ÚĩĢĩÚĆġĆäĢőĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�àä�ěĩŉ�łŅĩłĆĩŉ�ŉŖĔäőĩŉ͡�ĂÁÚĆäĢàĩ�Ŗŉĩ�àä�ěÁŉ�őåÚĢĆÚÁŉ�àä�
revisión documental, observación participante, diálogo coloquial, entrevistas en profundi-
dad y grupos de discusión.

La investigación-acción participativa apuesta por la necesidad de incluir a las personas 
como sujetos activos capaces de pensar por sí mismos y de ser generadores de cambio, sien-
do esta metodología capaz de ser innovadora y generar profundos cambios a nivel social. 
De esta manera, se contempla que los sujetos participantes de manera activa en la inves-
őĆúÁÚĆĪĢ�ŉĩĢ�úŅŖłĩŉ�àä�äŉőŖàĆÁĢőäŉ�ű�łŅĩùäŉĩŅäŉ�ńŖä�úäĢäŅÁĢ�ŖĢÁ�ÁÚőĆőŖà�ÚŅĈőĆÚÁ�ű�ŅäƉäŰĆŪÁ�
frente a los modelos actuales de educación. Los participantes no son únicos ni estáticos, 
pueden ir cambiando durante el desarrollo de la investigación. A pesar de tener trabajo de 
campo aplicado en esta investigación a partir de la experiencia misma como docente y estu-
diante en diferentes escenarios educativos, la investigación tiene un corte teórico en cuanto 
Á�ěÁ�łŅäŉäĢőÁÚĆĪĢ�àäě�àĩÚŖġäĢőĩ�ƈĢÁě�ű�ŉŖŉ�ŅäŉłäÚőĆŪĩŉ�ŅäŉŖěőÁàĩŉ͠
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HĢŉőŅŖġäĢőĩŉ�űͭĩ�őåÚĢĆÚÁŉ�àä�ŅäÚĩěäÚÚĆĪĢ�àä�ĆĢùĩŅġÁÚĆĪĢ�

Entre las estrategias de recolección de información se consideran de gran relevancia la 
revisión documental y el registro de documentos permitiendo así el desarrollo del marco 
teórico, así como también las bases para el análisis de la información que lleva al cumpli-
miento de los objetivos de la presente investigación además de la validación de la hipótesis 
de trabajo. A partir de esta técnica se genera el proceso de recogida de información junto 
ÚĩĢ�ŉŖ�ŅäŉłäÚőĆŪĩ�łŅĩÚäŉĩ�àä�ÚěÁŉĆƈÚÁÚĆĪĢ͡�ŅäÚŖłäŅÁÚĆĪĢ�ű�àĆŉőŅĆÙŖÚĆĪĢ͠

Junto con la anterior técnica, para lograr los objetivos propuestos es necesario hacer uso 
de técnicas como la observación participante en la medida en que como docente se puede 
participar de manera directa en la dinámica que se mueve en contextos educativos forma-
les. De igual forma, se hace uso de la entrevista semi–estructurada dirigida a expertos en 
temas como educación, pedagogía y psicoanálisis, así como también a docentes y estudian-
tes, sobre los procesos educativos. Por último, se hace también uso de la técnica de grupos 
focales, para generar un análisis libre, crítico y espontáneo sobre los temas en cuestión. 
Estas técnicas se seleccionan debido a que constituyen un apoyo y complemento al método 
de investigación elegido.
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Capítulo 5Capítulo 5
A manera de 
discusión

�ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�'àŖÚÁÚĆĪĢ

Es necesario recordar que el contexto educativo escolar no es un escenario donde se haga 
psicoanálisis, ni mucho menos se debe convertir en un escenario para hacer psicotera-
pia individual o grupal. Sin embargo, lo importante es relacionar ese proceso terapéutico 
psicoanalítico del paciente con lo siguiente: hay un texto, un discurso que es el que ha ido 
ÚĩĢŉőŅŖűäĢàĩ�äě�ŉŖĔäőĩ�łÁÚĆäĢőä͡�äě�ÚŖÁě͡�äĢ�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ŅäŉĆúĢĆƈÚÁ�äě�ŉäĢőĆàĩ�ńŖä�ĂÁ�őä-
nido ese texto histórico personal a lo largo de su vida, viendo un texto nuevo, que ha estado 
en él siempre, a partir de lo que el psicoanalista le va mostrando y el paciente va viendo de 
åě�ġĆŉġĩͣ�äŉőĩ�ěä�àÁ�ŖĢ�ĢŖäŪĩ�őäŰőĩ�ŅäŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ű�ÚĩĢ�ŖĢ�ĢŖäŪĩ�ŉäĢőĆàĩ�łÁŅÁ�ÚÁġÙĆÁŅ�ŉŖ�
discurso - texto... pero también se incluye otro texto que es el del psicoanalista debido a que 
äĢ�äě�łŅĩÚäŉĩ�őäŅÁłåŖőĆÚĩ�ŉä�ġŖäŪäĢ�ěÁŉ�àĩŉ�ŉŖÙĔäőĆŪĆàÁàäŉ͢�łÁÚĆäĢőä�Ϳ�őäŅÁłäŖőÁ͡�ÚĩĢƈúŖ-
rando una nueva subjetividad conjunta, una nueva forma de relación que le dará un nuevo 
sentido al lenguaje que estructura el texto del paciente, y por qué no, el del psicoanalista 
también.

En relación con el contexto educativo se puede observar casi lo mismo, siendo éste un mun-
do de relaciones por el cual pasan niños, jóvenes, adultos como estudiantes junto con los 
docentes. En este sentido, se encuentra que los estudiantes son aquellos individuos que 
ěěäúÁĢ�Áě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ�ÚĩĢ�ŖĢ�őäŰőĩ�ńŖä�ěĩŉ�ĆàäĢőĆƈÚÁ�Úĩġĩ�ŉŖĔäőĩŉ͡�ÁŉŖġĆäĢàĩ�ŖĢ�Ņĩě�
particular. 

Ese texto es producto de una historia personal que impregna un discurso particular con 
el cual se construye su propia subjetividad; pero esta subjetividad se va a encontrar en el 
contexto escolar con otras subjetividades, las de los demás estudiantes que compartirán 
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procesos educativos con él, subjetividades dadas a partir de los textos con los que cada uno 
de los compañeros llega a este escenario. 

Al mismo tiempo, tales subjetividades se encontrarán con un texto dado desde el discurso 
äĢ�äě�ńŖä�ŉä�ŖÙĆÚÁ�äě�àĩÚäĢőä͡�ńŖä�ěĩ�ĆàäĢőĆƈÚÁ�Úĩġĩ�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ�ű�Úĩġĩ�àĩÚäĢőä͠�'ŉőĩŉ�ŉĩĢ�
los aspectos que se deben tener en cuenta en los contextos educativos:

• Cada elemento (estudiantes – docentes) de la relación educativa 
trae su propio texto construido a partir de una historia 
personal única, construyendo su propia subjetividad.

• Estos textos serán encontrados con otros para construir 
a su vez nuevos textos y nuevas subjetividades. 

• La subjetividad individual es un proceso de construcción continua 
ńŖä�ŉä�ĆĢƉŖäĢÚĆÁ�ùŖäŅőäġäĢőä�łĩŅ�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ͠�

•  Estas son las relaciones que construirán nuevos textos y 
discursos individuales, así como nuevas subjetividades: 

• Relación estudiante – docente. 

• Relación estudiante – estudiante. 

• Relación docente – docente. 

• La manera como se integran y conjugan estas subjetividades individuales 
van generando a su vez una nueva subjetividad, tanto conjunta (salón de 
clases) como individual (tanto para docentes como para estudiantes). 

• A partir de la construcción de esta nueva subjetividad conjunta e individual, 
el sujeto educacional (tanto estudiante como docente) se cimienta en el 
escenario escolar. Adquiere un nuevo texto, erige un nuevo discurso. 

• El escenario educativo escolar debe ser respetuoso de las subjetividades 
que traen los estudiantes y de las que se construyen en este contexto.
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L a  a p e r t u r a  d e  u n  n u e v o  c o n o c i m i e n t o

Este encuentro de subjetividades en el escenario escolar es producto de las relaciones que 
allí se dan per se, llevando a que el desarrollo del Sujeto educacional tome diferentes ca-
minos, como por ejemplo la posición que asumen cada uno de los elementos que integran 
dichas relaciones, ya que según las posiciones que se asuman, el inter juego personal entre 
docentes y estudiantes o el grupo dará lugar a vínculos que presenten posibilidades o con-
ƉĆÚőĩŉ͠�

Las relaciones que se desarrollen en este escenario escolar construyen un sujeto estudiante 
que se debate entre reproducir y crear, aceptar y resistir, destruir o construir, mientras que 
el sujeto docente, asumiendo su rol, “se debate entre permitir y reprimir, hacer de su rol 
una instancia de control o ser generador de espacios de libertad, en los que también se juega 
la libertad propiaΌ�(Gasalla, 2001, pg. 116).

En este momento el concepto o noción de libertad toma especial relevancia, por el hecho 
de que con otros modelos educativos y en el sistema educativo reinante no se permitirá tal 
libertad del Sujeto Educacional. Lo que se intenta es normar, sin aceptar la diferencia y la 
individuación del Sujeto; lo que es diferente y altere el orden debe ser excluido o puesto 
bajo la mirada de una disciplina “PSI” que se encargue de normatizar el comportamien-
to buscando de esta manera la homogenización del Sujeto, sin tomar en cuenta su propia 
subjetividad, las subjetividades que allí se mueven. El Sujeto no es tan libre, ni racional, ni 
funciona por su propia voluntad en la escuela, ya que ésta no se lo permite, el sistema edu-
cativo no se lo permitirá, el sistema social no se lo permitirá. Los sistemas educativos están 
pensados asumiendo la posición pasiva del Sujeto. Se establecen normas, reglas, planes 
curriculares para educarlo, para formarlo, para civilizarlo, es decir, para que otros hagan 
por él lo que creen que el Sujeto necesita. 

��łÁŅőĆŅ�àä�äŉőÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ÚŅĈőĆÚÁ�ŉä�łĩŉőŖěÁ�ńŖä�àäŉàä�äě�äĢùĩńŖä�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚĩ�ŉä�łŅĩłĆÚĆÁ�
un ambiente educativo donde se respeta la subjetividad del estudiante, donde se propicia su 
libertad a partir de tomar en cuenta el deseo del estudiante, su individualidad saliendo de 
la uniformidad y la homogeneidad. Si pretendemos lograr cambios radicales, estructurales 
y funcionales en educación, el paradigma tradicional que lleva a la pasividad del Sujeto y la 
búsqueda de la uniformidad como mecanismo de control social debe ser eliminado, erra-
dicado por completo. 

La educación reproduce un modelo social para que el sujeto se incorpore a dicha sociedad. 
Modelos reproduccionistas que se desarrollan sin cuestionar, sin que se realicen activida-
des pensadas para la libertad del Sujeto sino para que cada día esté más enajenado, atado a 
un sistema social regulado y uniformista. 

Gasalla (2001) menciona que dependiendo de las posiciones que sean asumidas en el in-
terjuego relacional entre estudiantes y docentes, el conocimiento se podrá desarrollar 
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como acción, pasión, deseo, sublimación y razón, proyecto, libertad, oportunidad, medio, 
creatividad, síntesis y cambio. De igual forma, puede convertirse en pasividad, violencia, 
úĩÚä͡�ŉĈĢőĩġÁ�ű�äĢÁĔäĢÁÚĆĪĢ͡�ŪÁÚĈĩ͡�ĩłŅäŉĆĪĢ�àĆěäġÁ͡�ƈĢ�äĢ�ŉĈ�ġĆŉġĩ͡�ŅäłäőĆÚĆĪĢ͡�ÁƈŅġÁ-
ción y estancamiento. Es así que la relación entre estudiantes y docentes se debe entender 
como un producto de sujetos en constante cambio, en constante devenir y reconocimiento, 
constituidos en un contexto multideterminado que también los determina y que se puede 
ġĩàĆƈÚÁŅ͠

Tales comentarios llevan a la pregunta: ¿se puede cambiar la sociedad o el modelo social, si 
se cambia un modelo educativo? Estando estos dos sistemas tan unidos, la respuesta lleva 
Á�ŖĢÁ�ÚěÁŅÁ�ű�ÚĩĢőŖĢàäĢőä�äŰłŅäŉĆĪĢ�ÁƈŅġÁőĆŪÁͣ�ŉĆĢ�äġÙÁŅúĩ͡�Ģĩ�äŉ�ùÂÚĆě�łŅäőäĢàäŅ�ńŖä�äě�
modelo social cambie porque no es conveniente para que el Poder consiga el control social. 
Sin embargo, en la actualidad se encuentran experiencias educativas que llevan a esta po-
sibilidad de cambio, que el sistema social poco a poco las va teniendo en cuenta y moviliza 
ciertas ideas radicales que se tienen frente a la Educación; experiencias prácticas que están 
pensadas para lograr la libertad del Sujeto.   

'ŉ�ÁŉĈ�Úĩġĩ��ĆÚĩäŖŅ�ŅäƈäŅä�ńŖä�äě�ŉäŅ�ŉä�äĢÚŖäĢőŅÁ�ĆŅŅäġäàĆÁÙěäġäĢőä�ÁőŅÁłÁàĩ�äĢ�äě�ZäĢ-
guaje, en el discurso; un discurso educativo, un discurso social. Es este discurso el que lleva 
a que se adopten ciertas posiciones frente al campo educativo, un discurso que va a ir des-
cendiendo de manera escalonada para ser interpretado y actuado de determinada manera, 
que lleva desde el mismo modelo capitalista de la sociedad, el cual a su vez permea el actuar 
de los diferentes modelos o sistemas educativos, contagiando de este discurso a los Minis-
terios de Educación, y éstos a su vez a los respectivos currículos que serán transmitidos sin 
objeción alguna –aunque hay que destacar que algunos oponen resistencia, ya sean directi-
vos, docentes o estudiantes-, y de los currículos a los docentes para que actúen el discurso 
hegemónico y reinante en los estudiantes. Son estos estudiantes los que a su vez reciben de 
manera pasiva este discurso adoptando el rol social proveniente de grandes instancias o 
sistemas sociales. Este lenguaje del inconsciente se transmite de sistema a sistema, como lo 
ŅäłŅäŉäĢőÁ�äě�ŉĆúŖĆäĢőä�úŅÂƈÚĩ͢�
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Ilustración 2. Transmisión Inconsciente del sistema

Fuente: Elaboración propia.

Es así como se encuentran docentes que terminan ubicados en una acción -desde su rol- al 
servicio y mantenimiento del orden, colocándose más del lado de las autoridades y del sis-
tema educativo que de las necesidades propias de los estudiantes o de la sociedad.  

Se observa al mismo tiempo que el ser solamente puede aparecer a través del discurso, el 
que, en todos sus usos, intenta “llevar al lenguaje una experiencia, un modo de vivir y de 
estar-en-el-mundo que lo precede y pide ser dicho” (Ricoeur, 2001, citado por Zabala, 2007, 
p. 15).
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Hasta el momento, puede que el lector hubiera quedado con la sensación de que el presen-
te trabajo investigativo trata más sobre la manera como el psicoanálisis aborda el campo 
educativo, es decir, cómo la teoría psicoanalítica ha incursionado en este campo. Más con-
cretamente, se visualiza históricamente cómo los diferentes teóricos psicoanalíticos han 
tocado el tema de la educación. Varios lo han abordado profundamente, algunos otros so-
lamente lo mencionan, es decir, dicen cómo debería ser; otros en cambio realmente tienen 
proyectos desarrollados desde esta teoría. 

Lo importante es poder mostrar la manera cómo estos autores mencionados han abordado 
el contexto educativo desde la perspectiva psicoanalítica, teniendo en cuenta que algunos 
se quedan en los conceptos como una forma de aplicación al escenario escolar, y otros se 
aventuran a generar formas de intervención más allá de la simple aplicabilidad. 

Es así como nos encontramos con relaciones particulares entre éstas dos disciplinas, el 
psicoanálisis y la educación, continuando con cuestionamientos sobre cuál será ese camino 
que se debe seguir o sobre cuál es la manera de seguir el camino que desde la perspectiva 
psicoanalítica puede llevar la Educación. ¿El análisis será sobre el Psicoanálisis y la Educa-
ción, o sobre el Psicoanálisis de la Educación, o sobre el Psicoanálisis en la Educación? Con 
todo el recorrido que se ha realizado, nos quedamos con el desarrollo del primer cuestio-
namiento.

La Licenciada Perla Zelmanovich, más recientemente, en entrevista publicada en YouTube 
äĢ�äě�ÁĨĩ�̠̞̟̤͡�ŅäƈäŅä�ńŖä�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äĢőŅä�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŉä�àÁ�Úĩġĩ�ŖĢÁ�
conversación entre estos dos campos en la cual tal relación surge a partir de ubicar “los 
puntos ciegos, lo que no anda, los impases en el campo educativoΌ, aportando herramientas 
conceptuales para abordar desde lo teórico aquello que no funciona en el contexto educati-
Ūĩ͡�łÁŅÁ�àäŉőŅÁÙÁŅ�àĩĢàä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�ŉä�łŅäŉäĢőÁĢ�ÚĩőĆàĆÁĢÁġäĢőäΌ͠ �ZěÁġÁ�ěÁ�ÁőäĢÚĆĪĢ�
ńŖä�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ńŖä�ŅäƈäŅä�·äěġÁĢĩŪĆÚĂ͡�ŉä�äĢùĩÚÁ�äĢ�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà͡�Áěúĩ�ńŖä�àäÙä�ÚĩŅŅä-
girse porque marcha mal. 

Es aquí donde transitar este camino conlleva unas precauciones bastantes considerables, 
en la medida en que: 

• No se debe pretender que el psicoanálisis se convierta en una nueva 
forma de neo colonialismo del campo educativo. La educación, y más 
äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�ěÁ�łäàÁúĩúĈÁ͡�äŉ�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�äĢ�ěÁ�ńŖä�ġŖÚĂÁŉ�
ĩőŅÁŉ�àĆŉÚĆłěĆĢÁŉ�ÚĩĢƉŖűäĢ�łÁŅÁ�ÁÙĩŅàÁŅěÁ͡�ġÁĢĩŉäÁŅěÁΌ͡ �ŖőĆěĆŹÁŅěÁ�
y depositar allí sus aspectos conceptuales. Ha sido una disciplina 
donde otras intentan incursionar con cierta aplicabilidad. 
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• 'ě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�Ģĩ�äŉ�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�ńŖä�äŉłäÚĆƈńŖä�ńŖä͡�ŉĆ�ŉä�ÁłěĆÚÁ�
al campo educativo, éste mejore considerablemente. Lo que se 
pretende es tener una perspectiva diferente -una más- del contexto 
educativo desde una mirada psicoanalítica, que ofrezca ideas o 
ŅäƉäŰĆĩĢäŉ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ŉä�łŖäàä�úäĢäŅÁŅ�ŖĢ�äĢÚŖäĢőŅĩ�äĢőŅä�
estas disciplinas. Allí se podrán observar relaciones de tensión, de 
colaboración, de apoyo, de complemento, de aplicación, entre otras. 

• En el contexto educativo no se hace intervención clínica. No se trata 
de convertir el escenario escolar en un contexto en el que la clínica 
psicoanalítica sea aplicada. Sin embargo, se sabe que, con el manejo 
de ciertos aspectos trabajados en la presente investigación, como por 
ejemplo la sublimación, se logran procesos terapéuticos per se.

έ�ĩġĩ� ěĩ� ŅäùĆäŅä� �ĆùÁěĆ͡� `͠� ͳäő͠Áěʹ� ͳ̡̠̞̞ʹ͢�
'ě� łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ� łŖäàä� ÚÁäŅ� äĢ� ěÁŉ� őŅÁġłÁŉ�

àäě� łŅĩÚäŉĩ� àä� ÁłěĆÚÁÚĆĪĢ͠� #äŉàä� ěÁ� łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
;ŅäŖàĆÁĢÁ� ŉä� ĆĢőäĢőÁ� ÁĢÁěĆŹÁŅ� äĢ� ńŖå� ġäàĆàÁ� ěÁ�
őäĩŅĆŹÁÚĆĪĢ� łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ� ŉäŅĈÁ� ÁłěĆÚÁÙěä� Á� ěÁ�
łäàÁúĩúĈÁ͡� ŉÁÙäŅ� ŉĆ� äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�łŖäàä� ŅäÁěĆŹÁŅ�
ŉŖŉ�ĂĆłĪőäŉĆŉ�äĢ�ŖĢÁ�łäàÁúĩúĈÁ�ÁàäÚŖÁàÁΌ�ͳłú͠�̧̣ʹ͠

• El psicoanálisis no debe ser visto como una corriente 
pedagógica; sin embargo, sí se pueden tomar conceptos de tal 
disciplina para orientar algunos procesos pedagógicos.

Es fácil observar cómo en cada período de tiempo se van estructurando discursos peda-
úĪúĆÚĩŉ�ű�äàŖÚÁőĆŪĩŉ�àä�ÁÚŖäŅàĩ�ÚĩĢ�ŖĢ�ŉĆŉőäġÁ�ŉĩÚĆÁě�äŉłäÚĈƈÚĩ͡�ńŖä�äĢ�ŗěőĆġÁŉ�ěěäŪÁ�Á�
generar una perspectiva e ideal de Sujeto con el que se constituyen unos discursos particu-
lares. Ya se hablará más adelante del texto e Inter juego entre textos que se mueven en los 
Sujetos dentro del contexto educativo. Es claro que, a nivel social, tales discursos establecen 
unas dinámicas de funcionamiento Institucional particulares, siendo el sistema educativo 
otra forma de discurso, un discurso particular. 

Por esta razón, el discurso, más allá de la simple descripción de algo que dice de algo, pe-
netra a partir de una interpretación, una hermenéutica, cuya dinámica al mismo tiempo 
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va generando una idea particular de sujeto, no solamente imaginándolo sino creándolo y 
haciéndolo actuar desde un imperativo social, mediante unas prácticas sociales y culturales. 
Los discursos proveen a la relación Sujeto – objeto una mirada particular.   

Vienen entonces discursos frente a sistemas educativos, modelos pedagógicos, etc., y frente 
a los que se nominan de una determinada manera, por ejemplo, los discursos pedagógicos 
de los modelos tradicionales. Más allá de ser una metodología aplicada en el escenario edu-
cativo escolar, trae implícitas ciertas formas de percibir y concebir al Sujeto, pero ¿qué será 
lo que sostienen esos discursos pedagógicos tan tradicionales? ¿Por qué razón se sostienen 
y se mantienen, así muchas personas luchen por cambiarlo?

Un posible acercamiento a la primera cuestión, a la primera interrogante, tiene que ver con 
el poder y con los mecanismos de control. Estos discursos se sostienen de una manera con 
la cual se pueda controlar al Sujeto, se pueda controlar el sistema social y así mismo se pue-
da ejercer control sobre alguien o algunos. El poder no viene dado, es una relación donde 
el poder es ejercido, donde es padecido por unos y ejercido por otros, pero es una relación 
dinámica constante, como lo menciona Foucault. Más profundamente, ese poder adopta la 
forma de discurso, siendo éste el poder discursivo que lleva a una manera de ejercicio de 
control social, desde lo mental hasta lo comportamental.

Esa forma de control se convierte en manipulación mental donde las personas deben actuar 
como otros pretenden, supuestamente desde una libertad absoluta. Sin embargo, si se hace 
un análisis un poco más profundo, se encuentra que no hay libertad; hay una pseudoliber-
őÁà�àĆŅäÚÚĆĩĢÁàÁ�ĂÁÚĆÁ�ěĩŉ�ƈĢäŉ�àä�ńŖĆäĢäŉ�äĔäŅÚäĢ�äě�łĩàäŅ͠�'Ģ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢ�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
psicoanalítica, que es el eje fundamental del presente trabajo, se asemeja a la manera como 
se ejerce el Deseo del Otro sobre el Deseo del Sujeto. 

Importante paradoja con la que se encuentra la investigación, ya que, con este Inter juego, 
pareciera que la libertad no existe. Sin embargo, si la liberad no existe, ¿por qué para Freud 
es tan complicado el poder educar? Se convierte en una de las acciones sociales imposibles. 
Imposible en el sentido de poder controlar lo pulsional, pero es allí donde precisamente si 
no se puede controlar, se puede ser libre. Al parecer, la luz en el camino frente a la Libertad 
del Sujeto es el espacio de las pulsiones, son ellas las que son libres, y es el sujeto el que está 
al servicio de ellas.

Por esta misma línea, discurso y poder son dos conceptos que van relacionados, no pueden 
ir uno sin el otro. Con el discurso se ejerce el poder, e incluso se llega al abuso de poder o 
dominación, proceso común en los contextos educativos escolares, donde se observa po-
der y dominación tanto mental como comportamental entre docente y estudiante, entre 
el sistema y el docente, entre el sistema y los modelos pedagógicos, entre las disciplinas 
y el sujeto educativo, entre otros. Cualquier discurso lleva a que se colonice al sujeto en la 
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educación, ya sea docente o estudiante. Si se tomara esta posición de manera literal, quizás 
conlleve una sensación bastante pesimista donde no habría nada que hacer sino continuar 
con aquella actitud pasiva a la que nos hemos acostumbrado en y con el sistema educativo. 
Es acá donde toma rumbo la presente investigación en el sentido de encontrar la libertad del 
Sujeto en la educación desde el mundo de las pulsiones, desde el Sujeto del Inconsciente. 

Son muchas las perspectivas desde donde se puede analizar el diálogo entre discurso y 
educación, ya que como se ha observado vienen discursos desde la Psicología, la Psiquiatría, 
la Sociología, la Antropología, entre otras, y ahora desde el Psicoanálisis. Entonces, ¿qué es 
lo que sostienen aquellos discursos tradicionales en educación? La respuesta está ubicada 
del lado del poder.

Desde la revisión teórica que se realiza, se alcanza a observar que, en algunos momentos, 
el psicoanálisis se relaciona con el campo de la educación desde una perspectiva en la cual 
se puede contribuir a una prevención de algunos aspectos psicológicos que pueden llevar a 
la neurosis en los niños. Sin embargo, no solamente se encuentra este aspecto preventivo 
frente a las neurosis, sino que además se encuentra la educación sexual, teniendo en cuenta 
el desarrollo psicosexual tan característico en la etapa infantil. Es así como el psicoanáli-
ŉĆŉ�äŉ�őĩġÁàĩ�Úĩġĩ�ŖĢÁ�ĂäŅŅÁġĆäĢőÁ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ͡�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�ńŖä�ÚŖűĩŉ�ÚĩĢÚäłőĩŉ�ŉĩĢ�
aplicados en la educación sexual en los colegios, una educación sexual como prevención. Es 
necesario llamar la atención frente al hecho de que se le adjudica la responsabilidad de la 
educación sexual al colegio, al escenario escolar, si bien de igual manera debe estar fuerte-
mente relacionada con la familia.

En este sentido vuelve a colación el debate entre qué es lo que se debe reprimir, prohibir, 
encauzar y “educar” en los colegios frente a lo que se debe permitir y “dejar libre”; no en-
contrando una respuesta puntual a lo que sí y a lo que no, esta respuesta va encaminada 
según sea la función de la Educación, la cual tiene que ver con la contribución al gobierno de 
las pulsiones desde el afuera, destinada a acallar los instintos,24 una civilización que forme 
un sujeto juicioso, “quietico”, pasivo, tal cual como se tiene en el ideal de Sujeto desde el 
modelo adulto -¿civilizado? . 

Es así como Freud, citado por Vetö (2013), critica la mojigatería de la época, mencionando 
ńŖä͢�äĢ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�äĢ�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łŅäőäĢàäġĩŉ�ńŖä�őĩàĩŉ�äŉőåĢ�äĢ�łÁŹ͡�Ģĩ�ŪĆŪäĢÚĆÁŅ�àĆƈ-
cultad alguna; en suma, queremos un “niño bien criado” y nos cuidamos poco de que este 
curso evolutivo sea provechoso también para élΌ�(p. 24).

24 | Repito: La Escuela como escenario de entrenamiento a la civilización. La Escuela como Institución civilizadora.
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De esta manera Freud, citado por Vetö (2013) menciona: “Todavía parece enteramente pro-
blemático saber a qué debe aspirar la educación y dónde tiene que intervenir. Hasta hoy, 
ella se ha propuesto siempre por única tarea el gobierno… de las pulsiones; el resultado no 
ha sido satisfactorio. Si se sustituye esta tarea por otra, la tarea de volver al individuo capaz 
para la cultura y socialmente útil con el mínimo menoscabo de su actividad, los esclareci-
mientos obtenidos por el psicoanálisis acerca del origen de los complejos patógenos y del 
núcleo de toda neurosis poseerán genuinos títulos para que el pedagogo los considere unas 
señales inapreciables en su comportamiento frente al niñoΌ�(p. 24).           

Por el momento, se observa que no se habla de una Educación cuyo objetivo sea la prepa-
ración académica o la presentación de exámenes, sino “volver al individuo capaz para la 
ÚŖěőŖŅÁ�ű�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ŗőĆě͡�łäŅĩ�ͨńŖå�ŉĆúĢĆƈÚÁŅÂ�äŉőĩ�ŗěőĆġĩ͡�ŉäŅ�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ŗőĆěΌͧ�'ŉ�äŉőÁ�
una cuestión que obviamente se encuentra atada al imaginario social que se tiene frente al 
sujeto educativo, al cual se le prepara desde el escenario escolar para que se emplee, para 
que reciba órdenes, se comporte de la mejor manera, sea pasivo, no sea creativo, sea un 
sujeto moldeable, etc.

Para resumir, una de las pretensiones que se tiene desde la perspectiva psicoanalítica en 
ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äŉ�ěĩ�ńŖä�;ŅäŖà͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ�̈ äőĲ͡�ͳ̡̠̞̟ʹ�ŅäƈäŅä�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�űÁ�
que él aboga por “una educación no represiva ni autoritaria, sino por una que, tomando en 
cuenta los descubrimientos del psicoanálisis, entienda que las pulsiones no es recomenda-
Ùěä�ŉĩùĩÚÁŅěÁŉ͡�ŉĆĢĩ�ŅäÚĩĢàŖÚĆŅěÁŉ�Á�ĩőŅĩŉ�ƈĢäŉͣ�ŗőĆěäŉ�łÁŅÁ�ěÁ�ÚŖěőŖŅÁ�ű�ěÁ�ŉĩÚĆäàÁà͡�äŉ�àäÚĆŅ͡�
ŉŖÙěĆġÁŅěÁŉ͠�'ŉőÁ�ŉäŅĈÁ�ƈĢÁěġäĢőä�ěÁ�őÁŅäÁ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢΌ�(p. 28). Freud destaca así mismo 
que las pulsiones, en especial las perversas, puede que no sean reprimidas, sino que pueden 
ser orientadas hacia otras metas valoradas socialmente, mediante la sublimación (Falcon, 
̡̠̞̞ʹ͠�'ŉ�łŅäÚĆŉÁġäĢőä�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�;ŅäŖà�äĢ�ŉŖ�őäŰőĩ�'ě�ĆĢőäŅåŉ�łĩŅ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ (1913) 
donde menciona que gran parte de nuestras virtudes han sido producto de la manera como 
fueron sublimadas.  

De nuevo entra en juego el tema de la sublimación como mecanismo ideal para encaminar 
la función de la Educación, aquella sublimación que debe ser llevada a cabo para trabajar en 
ÂŅäÁŉ�Úĩġĩ�ěÁ�ƈěĩŉĩùĈÁ�űͭĩ�äě�ÁŅőä�ͳěÁ�ÚŅäÁőĆŪĆàÁà͡�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ű�äě�łäĢŉÁġĆäĢőĩʹ͠��ĩĢ�äěěĩ͡�äŉ�
claro además que efectivamente nos salimos de lo exclusivamente académico informativo, 
de los exámenes y pruebas evaluadoras, del aprendizaje de contenidos e información, lle-
gando mejor al mundo de las pulsiones.

 La Educación entonces debe estar centrada en el mundo de las pulsiones, del inconsciente. 
Ya nos encontramos de esta manera con el Sujeto del Inconsciente, con aquel Sujeto edu-
ÚÁÚĆĩĢÁě�łĩŅ�äě�ńŖä�Ăäġĩŉ�ÁÙĩúÁàĩ�äĢ�ěÁ�łŅäŉäĢőä� ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ͡� ŉÁěĆåĢàĩĢĩŉ�łĩŅ�ƈĢ�àäě�
Sujeto epistémico, de lo cognitivo. De esta manera se toma más en cuenta lo psicológico y/o 
afectivo.
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Es necesario resaltar de nuevo aquella posición que asumía Freud frente  a la Educación, ya 
ńŖä�ŉĆ�äĢ�̧̧̟̞�ÁƈŅġÁÙÁ�ńŖä�ěÁ�őÁŅäÁ�àä�ěĩŉ�äàŖÚÁàĩŅäŉ��ěÁ�ŉĩùĩÚÁÚĆĪĢ�àä�ěÁŉ�łŖěŉĆĩĢäŉ��Ģĩ�
era satisfactoria, en 1910 establece que su labor es instilar el goce de vivir y el interés por 
los asuntos del mundo, así como la de ser un gran intermedio entre la familia y la realidad, 
no ha sido llevada a cabo con éxito... La Escuela no puede olvidar nunca que trata con in-
dividuos todavía inmaduros, a quienes no hay derecho a impedirles permanecer en ciertos 
estadios del desarrollo, aunque sean desagradables͠Ό�(p. 7).  

Ello en cuanto a la educación en escenarios escolares para niños y jóvenes, pero hay que 
äŉőÁÙěäÚäŅ� őÁġÙĆåĢ� ěÁ� ŅäƉäŰĆĪĢ� äĢ� äŉÚäĢÁŅĆĩŉ� äàŖÚÁőĆŪĩŉ� àĩĢàä� ŉä� äĢÚŖäĢőŅÁĢ�łäŅŉĩĢÁŉ�
mayores, personas adultas como sucede en el contexto universitario.                    

Lo anterior plantea dos puntos interesantes: por un lado, se encuentra el hecho de po-
àäŅ�ÁĢÁěĆŹÁŅ�ġÂŉ�Ģĩ�äĢÚĩĢőŅÁŅ�äĢ�àäƈĢĆőĆŪÁ�äě�ĩÙĔäőĩ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�ű�äĢÚÁġĆĢÁŅ�ŉŖŉ�
respectivas funciones; pero además, por otro lado, nos encontramos frente a la manera 
como se puede lograr salir de la educación con un enfoque homogenizante, llevando más al 
análisis propio del sujeto como individuo llevando a construir individuos más libres, y no 
como un elemento más de un sistema social, al cual debemos entrenar para que cumpla una 
ùŖĢÚĆĪĢ�ŉĩÚĆÁě�ġÁŉĆƈÚÁàĩŅÁ͠�

�äŅĩ͡�ͨű�ÚĪġĩ�äŉ�äŉőĩ�àä�ĂÁÚäŅ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�ġÂŉ�ěĆÙŅäŉͧ͡�ͨńŖå�ŉĆúĢĆƈÚÁ�ű�ÚĪġĩ�ŉä�ěěäŪÁ�Á�ÚÁÙĩͧ�
Es importante aclarar que teniendo en cuenta los postulados de la teoría psicoanalítica tan-
to freudiana como post freudiana, se concibe la libertad del sujeto no en términos de que el 
Sujeto sea el que se convierta en un ser libre, sin ataduras, sin resistencias, sin represiones, 
sino que más bien hace referencia a la libertad del Sujeto desde la libertad que tenga en la 
expresión de las pulsiones, encauzadas por el camino de la Sublimación. 

No se trata simplemente de reprimir por reprimir, de reprimir lo que el sistema social con-
templa que se debe reprimir; de lo que se trata es de generar una expresión sublimada de 
las pulsiones que se mueven en el Sujeto educacional desde su parte inconsciente. Ello per-
mitirá que el Sujeto educacional sea más consciente de su propio ser, y es en esta medida 
donde efectivamente podrá encontrar su libertad.               

No es pretensión de esta investigación, llevar a una discusión entre la educación y el psi-
coanálisis, sino que se enfoca en el hecho de contemplar aquellos puntos de encuentro –y 
quizás desencuentros– entre estas dos disciplinas. Desde esta perspectiva, la una no puede 
ir alejada de la otra, sino que se complementan, encuentran sus virtudes para llegar a es-
őÁÙěäÚäŅ�ŖĢ�ĔŖäúĩ�ĆĢőäŅäŉÁĢőä�äĢ�łŅĩ�ű�äĢ�ÙäĢäƈÚĆĩ�àä�ŖĢÁ�ġäĔĩŅ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Áě�
desarrollo de la libertad del individuo. Tampoco se trata de decir que el psicoanálisis es la 
salvación para los escenarios educativos, sino que es apenas una perspectiva más –como ya 
bien se ha dicho-. 
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Por esta razón, es necesario contemplar posturas interesantes frente a la relación que existe 
entre psicoanálisis y educación, encontrándonos en esta misma línea con Anna Freud quien 
dedica un capítulo a analizarla y plantea varios puntos al respecto: 

• La concepción psicoanalítica de la naturaleza tripartita de la vida 
anímica infantil: lo instintivo, el yo y el superyó: Existen ciertas etapas, 
ŅäƈŅĆåĢàĩĢĩŉ�Áě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĆÚĩŉäŰŖÁě�ùŅäŖàĆÁĢĩ͡�ÚĩĢ�ŅÁŉúĩŉ�ĢĩŅġÁěäŉ�
característicos y determinadas actitudes del niño frente a su ambiente 
y las personas que lo rodean. Es necesario considerar este punto 
porque dependiendo del período evolutivo de sus fases de desarrollo 
łŉĆÚĩŉäŰŖÁě͡�äě�ĢĆĨĩ�őäĢàŅÂ�ùĩŅġÁŉ�äŉłäÚĈƈÚÁŉ�àä�ŅäěÁÚĆĩĢÁġĆäĢőĩ�őÁĢőĩ�
con su mundo interno como con su mundo exterior. Este punto es de 
especial consideración dado que únicamente el contexto escolar se ha 
preocupado por lo que el estudiante (niño en este caso) tiene que aprender 
y SABER, desde un enfoque externo a él. Debe aprender contenidos, saber 
información y temas que el mundo le exige, etc., pero no se le presta 
especial atención a su mundo interno, siendo éste el que dominará su 
forma de ser en el mundo, incluso en su relación con el aprendizaje. Se 
debe prestar atención a la estructura interna de la personalidad infantil.

• Recursos pedagógicos recomendables y reprobables: De igual forma, para el 
docente no basta con conocer de manera teórica las características propias 
del desarrollo psicosexual freudiano, sino que demanda un conocimiento 
más profundo en cuanto a su quehacer pedagógico frente a qué se le debe 
permitir al niño y qué cosas no, qué se debe hacer y qué no se debe hacer.  

• ZÁ�ÁƈŅġÁÚĆĪĢ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ÚĩĢŪäĢĆäĢÚĆÁ�àä�ŅäŉőŅĆĢúĆŅ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�
los peligros de la incorporación del mundo exterior a la intimidad del ser 
y la misión de una pedagogía psicoanalítica. Consentimiento y prohibición 
de los impulsos instintivos: El psicoanálisis advierte cierto peligro en 
la educación, ya que mediante recursos y estrategias el estudiante se 
ve obligado a cumplir con las exigencias del mundo adulto, no siempre 
teniendo la madurez necesaria para ello, y a veces en lucha fuerte con 
sus pulsiones. La educación le llevará a un proceso de adaptación al 
ġŖĢàĩ�àä�ŉŖŉ�ƈúŖŅÁŉ�àä�Áłäúĩ͡�ěÁŉ�ÚŖÁěäŉ�ŉĩĢ�ÁġÁàÁŉ�ű�őäġĆàÁŉ�Á�ěÁ�
ŪäŹ͡�ùĩŅġÁĢàĩ�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ÁěőÁġäĢőä�ĆĢƉŖäĢÚĆÁÙěä�łĩŅ�äŉőä�ġŖĢàĩ�ÁàŖěőĩ͠�
�ĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�őäŰőŖÁěġäĢőä��ĢĢÁ�;ŅäŖà͢�'ŉőÁ�ĆĢÚĩŅłĩŅÁÚĆĪĢ�àäě�ġŖĢàĩ�
äŰőäŅĢĩ�Á�ěÁ�ĆĢőĆġĆàÁà�àäě�ŉäŅ�äŉ͡�łŅäÚĆŉÁġäĢőä͡�äě�łÁŉĩ�łäěĆúŅĩŉĩ͠��ĩĢ�äěěÁ͡�
ěÁŉ�łŅĩĂĆÙĆÚĆĩĢäŉ�ű�äŰĆúäĢÚĆÁŉ�àä�ěĩŉ�äàŖÚÁàĩŅäŉ�ÁàńŖĆäŅäĢ�ÚÁŅÂÚőäŅ�ŅĈúĆàĩ�ä�
ĆĢġŖőÁÙěä͠Ό�ͳp. 49ʹ�Este punto vuelve al debate por la función civilizadora de 
la educación, con los siguientes interrogantes: ¿la educación es necesaria 
para el dominio de los impulsos pulsionales de los niños?, ¿a qué se 
le teme si tales impulsos se dejan a la libre expresión?, ¿es el contexto 
educativo escolar el único escenario para educar tales impulsos?
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• Al respecto del debate –nuevamente- sobre lo que se debe prohibir y se debe 
łäŅġĆőĆŅ�äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͡��ĢĢÁ�;ŅäŖà�ġÁĢĆƈäŉőÁ�ŉŖ�ÚĩĢÚěŖŉĆĪĢ͡�ńŖä�
en lo personal no da muchas herramientas para el trabajo como docente: “La 
misión de una pedagogía fundada en los hechos revelados por el psicoanálisis 
consistiría, precisamente, en hallar un término medio entre ambos extremos, 
o sea, indicar para cada edad la combinación óptima entre el consentimiento 
de las satisfacciones y la prohibición de los impulsos instintivosΌ�(p. 59). 

• �äŅĩ�ͨÚŖÂě�äŉ�äŉÁ�ÚĩġÙĆĢÁÚĆĪĢ�ĪłőĆġÁͧ͡�ͨÁ�ńŖå�ŉä�ŅäƈäŅä�ÚĩĢ�äŉä�őåŅġĆĢĩ�
medio? Está bien, quizás la respuesta concreta no exista, sin embargo, 
tal asunto se puede ir resolviendo mediante el conocimiento del 
concepto de la Sublimación así como su adecuado uso en los contextos 
educativos: llevar a cabo actividades mediante las cuales el estudiante 
logre expresar libremente sus impulsos con herramientas como el arte, o 
actividades que permitan la creatividad, el juego, la lúdica, entre otras.             

• Tres aportes del psicoanálisis a la Pedagogía: 

• Crítica a las normas pedagógicas existentes.

• La doctrina de los instintos: del inconsciente 
y la teoría de la libido. 

• El método terapéutico del análisis infantil.  

• aäÚäŉĆàÁà�łŅäŪĆÁ�àä�ńŖä�äě�äàŖÚÁàĩŅ�ÚĩĢĩŹÚÁ�ű�àĩġĆĢä�ŉŖŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�
personales: Es conveniente analizar hasta qué punto es posible que 
todo educador pase por un proceso psicoanalítico para poder ejercer su 
profesión como docente. Algo utópica esta pretensión. Sin embargo, se 
estima que en realidad lo más recomendable frente a la labor y ejercicio 
como docentes, es haber pasado y vivido un proceso de psicoanálisis 
personal, con el cual se pueda llevar a cabo una mejor labor docente 
para así entender y comprender al estudiante desde su mundo interior y 
dejando de lado el reclamo y la obligación que emana desde el sistema de 
educar al niño –o cualquier estudiante adolescente, joven o adulto– frente 
a los contenidos que debe saber para ser reproducidos en diferentes 
tipos de exámenes y pruebas, ya sean denominadas de conocimiento, 
de aptitudes, de competencias, de pensamiento, etc. La recomendación 
sería que los docentes supieran de psicoanálisis o se psicoanalizaran.
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En esta medida, así como el psicoanalista debe pasar por un proceso personal de psicoa-
nálisis para poder encontrarse con su propio inconsciente y así llegar al inconsciente de 
sus pacientes, el docente debe poder comprender el funcionar psíquico de sus estudiantes 
a partir de su propio funcionamiento psíquico; es así como dice Freud en el texto 'ě�ĆĢőäŅåŉ�
por el Psicoanálisis, “solo se puede ser educador si uno es capaz de participar en la vida psí-
quica de la infancia y si no comprendemos a los niños nosotros los adultos, es que hemos 
dejado de comprender nuestra propia infanciaΌ�(p. 1852). 

Se concluye de esta manera un aspecto importante: si el docente conoce aquellos impulsos 
infantiles, podrá llevar al estudiante a “sublimar” y no al ejercicio del poder mediante el 
castigo (represión), lo cual haría si se hubiera “asustado” por los comportamientos del niño 
debido al desconocimiento de estos aspectos naturales inconscientes propios de la infancia. 
Con esta perspectiva, aparece en escena el objetivo de la función docente, la cual es enseñar, 
pero, ¿es ésta la verdadera función del docente?, ¿el docente debe enseñar?, ¿enseñar qué? 

El docente, desde la propuesta del psicoanálisis, debe ser ese Otro que permita el encuen-
tro consigo mismo, con el Self particular, guiando y orientando al estudiante a partir de la 
sublimación de sus instintos y pulsiones.

LO SIMBÓLICO EN EDUCACIÓN… LA SUBLIMACIÓN

Son varios los textos donde Freud aborda el tema de la sublimación, desde su explicación 
teórica hasta la manera como se presenta su funcionamiento desde el psiquismo dinámico. 
Así, se encuentra en las cartas a Fliess donde comenta por primera vez este asunto, relacio-
nándolo con el mecanismo psíquico en las histéricas, como una forma de fantasías de estas 
pacientes. De igual manera, el término sublimación, lo ubica en el texto de psicopatología 
de la vida cotidiana, dándole una funcionalidad en el proceso del olvido. Pero es en sus tres 
ensayos donde la sublimación encuentra su relación con lo pulsional, siendo la sublima-
ción uno de los destinos de la pulsión, dirigida en ocasiones hacia metas artísticas, que es 
precisamente lo que se puede trabajar desde el contexto escolar educativo, en especial con 
los niños, que están en pleno momento de desarrollo psíquico y de sus fases de desarrollo 
psicosexual. 

Entonces, la sublimación se entiende como aquel proceso por medio del cual las pulsiones 
sexuales son desviadas de sus metas y se orientan hacia otras. Sin embargo, es necesario 
tener presente que no todo lo pulsional se puede sublimar, pero sí es posible disminuir en 
äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ�ÁńŖäěěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ�ńŖä�ŉä�ġŖäŪäĢ�àäĢőŅĩ�àäě�łŉĆńŖĆŉġĩ�àä�
un estudiante por medio de actividades generan una descarga y una actividad placente-
ŅÁ͡�ÁÚőĆŪĆàÁàäŉ�ńŖä�ÙŅĆĢàäĢ�Áě�äŉőŖàĆÁĢőä�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àäŉÚÁŅúÁ�àä�ÁńŖäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�
de otra forma no encontraría la manera de ser expresado, de ser simbolizado, siendo la 
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ŉĆġÙĩěĆŹÁÚĆĪĢ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�őäĢàŅÂ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àĆŉġĆĢŖĆŅ�äĢ�äě�äŉőŖ-
àĆÁĢőä�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠�

Ciertos estudiantes (niños, adolescentes, jóvenes y/o adultos), tienen su historia personal 
äŉłäÚĈƈÚÁ͡�ĂÁÙĆőÁĢ�äĢ�äěěĩŉ�ÁěúŖĢĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ� ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőäŉ�ńŖä�Ģĩ�ĂÁĢ�äĢÚĩĢőŅÁàĩ�ĩőŅÁ�
forma de expresión más allá de lo sintomático, de su neurosis, y no han tenido la posibilidad 
de expresarse mediante otro tipo de actividades –lúdicas por ejemplo–,  lo que imposibilita 
ěÁ�ŉĆġÙĩěĆŹÁÚĆĪĢ�àĆŅäÚőÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�łŅĩÚäŉĩ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ�łÁŅÁ�ĂÁÚäŅ�ÚĩĢŉÚĆäĢőä�ěĩ�ĆĢÚĩĢŉ-
ÚĆäĢőä�ű�äě�ŉŖĔäőĩ�ŉä�łŖäàÁ�ĂÁÚäŅ�ÚÁŅúĩ�àä�àĆÚĂĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ͠��Áěäŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ŪĆäĢäĢ�àä�ÁńŖäěěÁŉ�
primeras etapas del desarrollo psíquico infantil en el individuo y se expresan en edades 
posteriores. 

En este sentido, se puede remitir al trabajo desarrollado por Castellanos y Trevisi, (2005), 
con la metodología denominada Franja T como forma de intervención terapéutica grupal, 
ěÁ�ÚŖÁě�łÁŅőä�àä�ěÁ� őäĩŅĈÁ�àä�#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�ÙÁŉÂĢàĩŉä�äĢ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ŉä�łŖäàäĢ�
corregir aquellas fallas provocadas en estos primeros momentos del desarrollo psicológico 
del individuo, en aquel “ambiente facilitador de los procesos de maduración del bebé, en las 
que se originan gran parte de los trastornos mentalesΌ�(p. 1). Tal corrección se lleva a cabo a 
partir de los fenómenos y objetos transicionales que parten de lo lúdico, el juego simbólico 
-e incluso lo artístico– siendo el juego un fuerte indicio de salud mental.                     

Desde el psicoanálisis se entiende que el símbolo es la manera como se expresa el incons-
ciente, por el cual se llega a través de la interpretación y la comprensión. De esta forma, 
ŉä�äĢőĆäĢàä�ńŖä�äě� ŉĈĢőĩġÁ�ÙŖŉÚÁ�ŖĢÁ�äŰłŅäŉĆĪĢ� ŉĆġÙĪěĆÚÁ�łÁŅÁ�àäŉÚĆùŅÁŅ� ŉŖ� ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ͠�
'ŉ�ÁŉĈ�Úĩġĩ�äě�ŉĈĢőĩġÁ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�ÙŖŉÚÁ�ŖĢÁ�äŰłŅäŉĆĪĢ�Á�ġÁĢäŅÁ�àä�
ŉĆġÙĩěĆŉġĩ͡�őŅÁűäĢàĩ�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőä�ńŖä�àäÙä�ŉäŅ�àäŉÚŖÙĆäŅőĩ͠��ŉĈ�ěÁŉ�ÚĩŉÁŉ͡�
la sublimación es este mecanismo por el cual se puede generar una expresión -de igual 
ġÁĢäŅÁ�ŉĆġÙĪěĆÚÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�úäĢäŅÁĢàĩ�ÁŉĈ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àäŉÚÁŅúÁ�àä�ěÁ�łŖěŉĆĪĢ�ĩ�
ÚĩĢƉĆÚőĩ�łĩŅ�ġäÚÁĢĆŉġĩŉ�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ġÂŉ�ÁÚäłőÁÙěäŉ͠�'ŉ�ÁńŖĈ�àĩĢàä�äě�ÁŅőä͡�ěÁ�ěŗàĆÚÁ�ű�ěÁ�
creatividad toman especial atención y participación, en el escenario educativo escolar. 

'ŉ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ�őŅÁäŅ�äĢ�äŉőä�ġĩġäĢőĩ�ěĩ�ńŖä�UĩĢäŉ�ͳ̧̟̟̤ʹ͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ��äÁúÁě�ͳ̧̟̤̤ʹ͡�ŅäƈäŅä�ùŅäĢ-
te al simbolismo propio del Inconsciente diferenciándolo de otras formas de representación 
indirecta; él precisó las siguientes características propias del simbolismo inconsciente: 

• Un símbolo representa algo que ha sido reprimido de la consciencia. 
Todo proceso de simbolización se lleva a cabo inconscientemente.
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• Todos los símbolos representan ideas sobre el “self”, 
sobre las relaciones consanguíneas inmediatas y sobre 
los fenómenos de nacimiento, vida y muerte.

• �Ģ�ŉĈġÙĩěĩ�őĆäĢä�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ÚĩĢŉőÁĢőä͠�`ŖÚĂĩŉ�ŉĈġÙĩěĩŉ�
pueden usarse para representar la misma idea reprimida, pero 
ÚÁàÁ�ŉĈġÙĩěĩ�őĆäĢä�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ÚĩĢŉőÁĢőä͡�ńŖä�äŉ�ŖĢĆŪäŅŉÁě͠

• 'ě�ŉĆġÙĩěĆŉġĩ�ŉŖŅúä�Úĩġĩ�ŅäŉŖěőÁàĩ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�
intrapsíquico entre “las tendencias represoras y lo reprimido”. 
Más aún “sólo lo reprimido es simbolizado, sólo lo que se 
encuentra reprimido necesita ser simbolizadoΌ�(p. 59).     

De esta manera logra relacionar el concepto de símbolo con el de sublimación, siendo ésta 
ŗěőĆġÁ�äě�ŅäŉŖěőÁàĩ�àä�ěÁ�ġĩàĆƈÚÁÚĆĪĢ�ÚŖÁěĆőÁőĆŪÁ�àä�ěÁ�ĆĢŪäŉőĆàŖŅÁ�ńŖä�őŅÁä�ěÁ�ĆàäÁ�ŉĆġÙĩ-
lizada que no se ha podido mostrar. Jones tenía la idea particular de que los símbolos se 
forman cuando no hay sublimación; pero Melanie Klein discrepa de esta idea en el sentido 
de que la sublimación es propia de una expresión simbólica, como se presenta en el juego 
infantil, siendo éste una actividad sublimada, expresando de manera simbólica ansiedades, 
àäŉäĩŉ�ű�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ͠�'Ģ�äŉőä�ŉäĢőĆàĩ͡�Ģĩŉ�ŅäġĆőĆġĩŉ�Áě�őäŰőĩ�àäŉÚŅĆőĩ�äĢ�äě�ġÁŅÚĩ�
teórico de Klein (1930) donde plantea el problema de la inhibición frente a la formación de 
símbolos, concluyendo que, si la simbolización no se produce, se detiene todo el desarrollo 
àäě�¯ĩ͡�ŉĆĢ�őäĢäŅ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àĩőÁŅ�àä�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩŉ�äě�ġŖĢàĩ�äŰőäŅĆĩŅ�ͳ�äÁúäě͡�̧̟̤̤ʹ͠���

Entonces, ¿qué hay detrás de lo simbólico?, ¿qué es lo que realmente se quiere expresar? 
Mediante la formación de símbolos lo que el psiquismo está haciendo es un intento de ela-
ÙĩŅÁÚĆĪĢ�àä� ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ͡�àĩĢàä�äě� äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ�łŖäàä�ÙŅĆĢàÁŅ�
äŉőĩŉ� äŉłÁÚĆĩŉ�àä�äŰłŅäŉĆĪĢ͠��Ģ� ŉĈĢőĩġÁ� ŉä� ùĩŅġÁ�łŅäÚĆŉÁġäĢőä� ÚŖÁĢàĩ�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�Ģĩ�
ha podido ser expresado ni representado en lo consciente. La formación de símbolos se 
presenta desde edades muy tempranas en el desarrollo y es la manera como el niño logra 
expresar su mundo interno con la manipulación de objetos externos, en el afuera. Atado 
esto al mecanismo de la sublimación, se requiere que existan símbolos para que se puedan 
sacar aquellos aspectos reprimidos no representados en el afuera, siendo también por la 
ŉŖÙěĆġÁÚĆĪĢ�ńŖä�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�äĢÚŖäĢőŅÁ�ŖĢÁ�ùĩŅġÁ�àä�äŰłŅäŉÁŅŉä�àäŉłěÁŹÁĢàĩ�ěÁ�ġäőÁ�àä�ěÁ�
pulsión como por ejemplo con la agresividad, siendo el arte y la lúdica formas de expresión 
àä�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ńŖä�äŪĆőÁĢ�ńŖä�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ŉä�ÚĩġłĩŅőä�àä�ġÁĢäŅÁ�ÁúŅäŉĆŪÁ͠

Por medio de la sublimación la agresividad ya no se dirigiría al objeto original sino que se 
dirige a otra meta socialmente más aceptada, llevando así a la simbolización que permitirá 
äĢ�łÁŅőä�ěÁ�ÚĩġłŅäĢŉĆĪĢ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�àĆŉġĆĢŖűäĢàĩ�àä�äŉőÁ�ùĩŅġÁ�ěÁ�ÁĢŉĆäàÁà�ű�ěÁ�őäĢŉĆĪĢ�
ńŖä�łŅĩàŖÚä�ěÁ�Ģĩ�àäŉÚÁŅúÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠
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La cultura genera ciertas normas y/o parámetros de comportamiento sociales para lograr 
la armoniosa convivencia en sociedad –aunque en muchas ocasiones difícilmente se logra-. 
La sociedad genera una regulación de normas, reglas que llevan a normatizar el comporta-
miento humano. Así mismo, en el contexto escolar generan normas, reglas, parámetros de 
conducta que llevan a formas de ser disciplinado, formas de ser obediente, formas de ser 
estudiante, formas de ser docente, a partir de estos parámetros normativos sociales. Tal 
Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä��ÁŉőĩŅĆÁàĆŉ�ͳ̧̟̦̦ʹ͡�Áě�ġäĢÚĆĩĢÁŅ�ńŖä�őÁěäŉ�ĢĩŅġÁŉ�ŉĩĢ�ĂĆŉőĪŅĆÚÁŉ�ű�ŉä�äĢÚÁŅ-
nan en las organizaciones que a su vez se “instituyen” en la sociedad y la mantienen unida. 

De esta manera, la escuela se convierte en un escenario de reproducción social en todo 
sentido, incluso en el hecho de generar la misma dinámica de represión de lo pulsional, tal 
cual como sucede a nivel social.

Viene entonces la pregunta que gira en torno a la relación entre represión y sublimación, 
asunto difícil y complejo: ¿hay que permitir y no reprimir?, o ¿reprimir poco?, o ¿qué cosas 
se deben reprimir y cuáles no?, ¿por qué esas sí y aquellas no? Si se decide que se debe 
manejar un término medio, ¿cuál es ese término medio? Maravilloso, se complica el asunto. 

Por ejemplo, los actos de violencia en las escuelas, supondrían muchos que son un claro 
ejemplo de lo que se debe reprimir, pero también estarán aquellos quienes abordan estos 
comportamientos desde otras salidas como la sublimación. En este asunto no se trata de 
brindar respuestas, y quizás el lector quede desilusionado frente a expectativas de encon-
trar esta respuesta puntual, pero no se deben generar respuestas concretas y deterministas 
frente a la situación compleja del Sujeto del Inconsciente. Es la experiencia misma la que 
puede llevar por el camino de encontrar tales respuestas.    

Con el texto ZÁŉ�łĩŉĆÙĆěĆàÁàäŉ�àä�ŖĢ��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ, Ulloa cita a Manoni (1992) en 
relación con la manera como varios de los autores psicoanalistas ponen el acento en la rela-
ción de estas dos disciplinas en cuanto a su aplicación, desde un enfoque clínico, teniendo 
en cuenta el desarrollo psicosexual infantil, para generar desde las instituciones educativas 
ÚĩĢŉĆàäŅÁÚĆĩĢäŉ�äŉłäÚĈƈÚÁŉ�łÁŅÁ�åŉőä�àäŉÁŅŅĩěěĩ�ÚĩĢ�äě�ƈĢ�àä�úäĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�łŅĩƈěÁŰĆŉ�ġäĢ-
tal”. Para Manoni, precisamente los docentes deben contar con la preparación necesaria 
para adoptar una actitud de escucha de aquellas relaciones imaginarias que el niño trae a 
la escuela, de la tríada edípica Padre – Madre – Niño, ya que es allí, en el escenario escolar 
àĩĢàä�äŉőÁ�ÚĩĢƉĆÚőĆŪÁ�ŉä�ÁÚőŖÁěĆŹÁ�ű�ŉä�łŅäŉäĢőÁ�ÚĩĢ�ěÁ�ƈúŖŅÁ�àä�ěĩŉ�àĩÚäĢőäŉ͡�ÚŖűĩ�ŉŖÙŅĩ-
gado se pondrán en juego en el espacio educativo (padre – madre - autoridades escolares 
– hijo – estudianteΌʹ�(p.137). Esta perspectiva obedece más al campo clínico.

�ä�ĂÁ�őĩÚÁàĩ�äě�őäġÁ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŅäěÁÚĆĩĢÂĢàĩěĩ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�ùŖĢÚĆĪĢ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ͡�ŉĆĢ�äġ-
bargo, se considera necesario realizar un debate adicional frente a esta supuesta función, 
ya que es el mismo Freud quien la considera como factor constitucional en el desarrollo 
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psíquico del ser humano para el desarrollo de una neurosis o una perversión , la cual, el 
contexto educativo puede que en ocasiones no logre prevenirlas. En un primer momen-
őĩ͡�;ŅäŖà�ÚĩĢőäġłěĪ�ùŖäŅőäġäĢőä�ěÁ�ÁűŖàÁ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�ńŖä�àäŉàä�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ŉä�łŖäàä�
ofrecer en los contextos educativos para prevenir la neurosis y la psicosis; más adelante, es-
łäÚĈƈÚÁġäĢőä�äĢ�ŉŖ��äŰőÁ��ĩĢùäŅäĢÚĆÁ�àä�ěÁŉ��ĩĢùäŅäĢÚĆÁŉ�àä�HĢőŅĩàŖÚÚĆĪĢ�Áě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ͡�
ŅäƈäŅä�ńŖä�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�ùÁÚőĩŅäŉ�Á�őäĢäŅ�äĢ�ÚŖäĢőÁ�ùŅäĢőä�Á�ŖĢÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͡�äŉ�äě�
poder de una constitución pulsional rebelde, que en ningún caso puede eliminarloΌ�(Freud, 
citado por Cifali, 2003, p. 54). De esta manera la función de la educación se empieza a dilatar, 
äĢ�ÚŖÁĢőĩ�ńŖä�űÁ�Ģĩ�ŉäŅĈÁ�ŖĢÁ�ěÁÙĩŅ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�ŪĆŉőÁ�àäŉàä�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͠�

Por otro lado, en esta misma línea, Cifali (ibíd.) considera el debate entre lo que en edu-
cación debe ser permitido y lo que debe ser prohibido, mencionando que Freud se inclina 
más del lado de la balanza hacia lo prohibido, aun sabiendo que la sofocación de lo pulsional 
es precisamente lo que causa una neurosis. Freud solamente rescata de este debate que, a 
pesar de inclinarse más hacia la prohibición, el actuar educativo debe llevar a que con la 
prohibición se consiga lo más posible y se perjudique lo menos. 

Frente a estos dos aspectos, el factor constitucional y la duda entre el gobierno de lo pulsio-
nal y la libertad de seguir los impulsos sin represión alguna, se tienen varias apreciaciones. 
Por un lado, se considera que, a pesar de tener apoyo de la teoría psicoanalítica en el cam-
po de la educación, no se trata de generar una posición dicotómica asumiendo de manera 
tajante un extremo, es precisamente donde el contexto educativo debe lograr el equilibrio 
äĢőŅä�äě�àĩġĆĢĆĩ�łŖěŉĆĩĢÁě�łäŅĩ�Ģĩ�ÙÁĔĩ� ěÁ�ƈúŖŅÁ�àä�łŅĩĂĆÙĆÚĆĪĢ�ű� ěÁ� äŰłŅäŉĆĪĢ�àä� ěĩŉ�
impulsos pulsionales que habitan en el niño. De esta manera, se hace un llamado de nuevo 
al manejo de la sublimación por medio del arte, la creatividad, el juego y la lúdica; acciones 
que permiten la libre expresión de esos impulsos que se pretende prohibir, pero con una 
expresión desde vías socialmente más aceptadas. 

En cuanto al factor constitucional, efectivamente es cierto –y como docentes se puede ob-
servar constantemente en nuestros estudiantes– que algunos niños llegan a la escuela con 
ciertas condiciones psíquicas que los llevan a tener ciertos comportamientos que llaman la 
atención y que requieren de una atención diferente, un pedido de ayuda que emite el niño 
para que el síntoma sea escuchado por el docente. En este sentido, es claro que el contexto 
educativo no generará un escenario terapéutico donde el estudiante tenga un cambio de 
ÚĩġłĩŅőÁġĆäĢőĩ�łŅĩàŖÚőĩ�àä�ŉŖ�ġÁěäŉőÁŅ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͡�őÁġłĩÚĩ�ŉä�ěěäúÁŅÂ�Áě�ŉäĢ-
timiento de frustración por no poder impedir la expresión de cierta sintomatología, ya que 
como se menciona, en ocasiones el factor constitucional lleva al desarrollo de una neurosis 
independientemente de las condiciones que se brinden en el escenario escolar. 

Precisamente esta es labor que se le pide a una educación vista desde la perspectiva psicoa-
nalítica: un espacio donde el mismo síntoma pueda tener expresión, donde no se le prohíba 
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la expresión de su discurso, de su texto, ya que este síntoma nos habla de lo que le sucede al 
estudiante25, un escenario donde se atienda y se escuche lo que síntoma intenta decir. Este 
es el escenario donde se puede lograr la libertad del sujeto del inconsciente: un sujeto que 
őäĢúÁ�äŉÁ�ěĆÙäŅőÁà�łÁŅÁ�ńŖä�ŉŖ�ŉĈĢőĩġÁ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�łŖäàÁ�őäĢäŅ�äŰłŅäŉĆĪĢ�ű�Ģĩ�ŉä�ěä�
juzgue, ni se le estigmatice por su comportamiento. 

Nada resulta de una actitud de prohibición y castigo por ciertos comportamientos que ha-
cen que el ambiente escolar se incomode por las actitudes de algunos estudiantes. Si se deja 
de enfocar la educación en lo cognitivo y comportamental observable, se podría llegar a la 
comprensión de la dimensión psíquica y afectiva de los estudiantes, a la noción de Sujeto del 
Inconsciente que inter juega en el contexto escolar.       

Es precisamente la actividad simbólica la que se debe desarrollar a partir de la creación de 
un espacio psíquico con características favorables para el desarrollo psicológico del indi-
viduo. Esta actividad simbólica es de suma importancia dentro del desarrollo psicológico 
infantil como constitución del proceso evolutivo normal; sin embargo, no es exclusiva de 
esta etapa, ya que, a cualquier edad, la expresión simbólica desarrolla aquel espacio psíqui-
Úĩ�ńŖä�ěěäŪÁ�Á�ŅäͿäěÁÙĩŅÁŅ�ÚŖÁěńŖĆäŅ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�ńŖä�ŉä�łŅäŉäĢőä͠�'ŉ�ġŖű�ÚĩġŗĢ�ŪäŅ�
este aspecto de la actividad simbólica en el contexto educativo escolar, ya que gran parte 
àä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�ÚĩĢěěäŪÁĢ�ŖĢÁ�àĆŉġĆĢŖÚĆĪĢ�àä�äŉőÁ�ÁÚőĆŪĆàÁà�ŉĆġÙĪěĆÚÁ26.    

SUJETO EPISTÉMICO (PASIVO) –  
SUJETO DEL INCONSCIENTE (ACTIVO)

Es claro que existen múltiples formas de ver al Sujeto, múltiples miradas que conformarán 
un escenario social particular desde la concepción que se tenga de Sujeto, generando un 
ÁÚőŖÁŅ�äŉłäÚĈƈÚĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ěĩ�ńŖä�ŉä�äŉłäŅÁ�àä�åŉőä͠���ĩĢ�äŉőä�ÁŉŖĢőĩ�ŉä�úäĢäŅÁĢ�ÚŖäŉőĆĩ-
namientos frente a si en el contexto educativo se podrá llegar a una concepción universal 
(universalizante) del Sujeto que allí actúa. Además, ¿hay un único Sujeto en el contexto edu-
cativo?, ¿cuál es su realidad y desde dónde se construye tal Sujeto? 

25 |  Al referirme al estudiante no pretendo centrarlo únicamente en la noción o imaginario de niño, ya que 
este estudiante puede ser un adolescente o incluso un adulto joven en un contexto universitario. 

̠̤�Ϧ��'Ģ�äŉőä�ÁŉłäÚőĩ�äŉłäÚĈƈÚĩ͡�äě�àä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�ŅäÚĩġĆäĢàĩ�ÁÚŖàĆŅ�Á�ěÁ�ěĆőäŅÁőŖŅÁ�ńŖä�ŉĩÙŅä�
äě�őäġÁ�őĆäĢä�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͠��äŰőĩŉ�Úĩġĩ�łĩŅ�äĔäġłěĩ��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ÚĩĢ�ĢĆĨĩŉ�ű�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�
äĢ�äě�ÁłŅäĢàĆŹÁĔäΌ�ͳ̠̞̟̠ʹ͡�àä�`ÁŅĆĩ�'ěėĆĢ��ÁġĈŅäŹ͡�ĩ�őÁġÙĆåĢ�äě�őäŰőĩ�'ě�ĢĆĨĩ�ĂĆłäŅÁÚőĆŪĩ�ű�ÚĩĢ�àåƈÚĆő�àä�
atención: En busca de sentido: Una perspectiva desde el Psicoanálisis (2005), de Juan Rafael Padilla. 
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En esta categoría de análisis se aborda precisamente la manera como se concibe el Sujeto 
educacional a partir de la idea de Sujeto del inconsciente que se ha venido desarrollando 
en la presente investigación. Este aspecto se encuentra fuertemente unido a aquella noción 
epistemológica que el psicoanálisis ha desarrollado en cuanto a la noción de Sujeto más allá 
de lo cognitivo y más allá de lo exclusivamente consciente. Así se convierte la mirada de un 
sujeto educativo pasivo en la mirada de un sujeto más activo –educacional- en su formación 
desde el interior psíquico del mismo sujeto, desde sus pulsiones y su propia personalidad, 
desde su propia libertad, llegando a esa libre expresión del sujeto a partir de su inconsciente 
y tomando mucho más en cuenta su dimensión afectiva y psicológica. 

Sin embargo, interesa cuestionarse sobre ¿qué es lo que se debe entender por Sujeto del In-
consciente?, ¿qué se debe entender por sujeto educacional y cómo debe ser entendido en el 
contexto escolar? Un inicio para responder estos interrogantes tiene que ver con el sujeto de 
la escucha, un estudiante que se desenvuelve en el contexto educativo a partir de la propia 
expresión de su psiquismo y de sus pulsiones, donde el rol del docente iría más encaminado 
a la escucha de tales pulsiones y a la guía para encaminarlas desde la sublimación. Un sujeto 
cuyo psiquismo sea escuchado, un sujeto cuyo psiquismo sea comprendido y que sea éste el 
aspecto más importante desde donde se desarrollen todas las actividades escolares. 

Un segundo aspecto tiene que ver con el hecho de que la noción de sujeto que se trabaja en 
el presente trabajo lleva al rescate de la individualidad. Mientras el sujeto epistémico con-
duce a una práctica pedagógica generalizante, el Sujeto del Inconsciente es individualizado, 
es comprendido a partir de su propio �äěù y su propio Yo. 

Este retorno a la individualidad en los contextos educativos lleva implícito un aspecto de 
ÚĩŅőä�ƈěĩŉĪƈÚĩ�łäŅĩ�Á�ěÁ�ŪäŹ�àä�őĆłĩ�łŅÂÚőĆÚĩ͡�ÚäĢőŅÁàĩ�äĢ�äě�ńŖäĂÁÚäŅ�àä�ěÁ�ěÁÙĩŅ�äàŖÚÁàĩŅÁ͠�
Es importante tener en cuenta también que la noción de este Sujeto del Inconsciente parte 
de una mirada clínica, pero que puede ser analizada en un contexto aplicado como es la 
Educación, sin decir con esto que el escenario escolar deba ser convertido en un escenario 
clínico; ambas praxis deben estar donde deben estar. Sin embargo, esta noción de Sujeto 
parte tanto de aspectos teóricos del psicoanálisis como de aspectos prácticos de la educa-
ción y/o la pedagogía.

Se puede partir de otro asunto: ¿de qué sujeto habla el Psicoanálisis? Lo que es claro es 
que se trata de un Sujeto producto de su teoría, su metodología y su praxis, desplegando la 
categoría de Sujeto a partir del uso que el Psicoanálisis hace del ser humano. ¿Será que esta 
ĢĩÚĆĪĢ͡�łÁŅÁ�ěĩŉ�ƈĢäŉ�àäě�łŅäŉäĢőä�őŅÁÙÁĔĩ͡�őäĢàŅĈÁ�ńŖä�ěěäŪÁŅ�Áě�ġĩàĩ�Úĩġĩ�ĂÁ�ŉĆàĩ�őäĩŅĆŹÁ-
àÁ�łĩŅ�ěÁ�őŅÁàĆÚĆĪĢ�ƈěĩŉĪƈÚÁ�ĂäŅäàÁàÁ�àä�#äŉÚÁŅőäŉ�ű�àä�WÁĢőͧ��ě�łÁŅäÚäŅ͡�äŉőÁ�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�
no tendría que llevar a una descripción tan profunda y tan detallada, pero sí es necesario 
evaluar la manera como se va migrando del Sujeto epistémico al Sujeto del Inconsciente 
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desde la presente perspectiva, teniendo la noción clara del Sujeto educacional por el que se 
trabaja en esta propuesta.

Otro aspecto que fundamenta el cambio del Sujeto Epistémico al de Sujeto del Inconsciente 
es la noción y categoría del deseo, donde el Sujeto se convierte en sujeto del deseo o sujeto 
deseante. Aquel deseo descrito como el inter juego en la construcción de la subjetividad, la 
construcción del yo y así mismo de la individualidad, se da a partir de la relación con Otro, 
en ese inter juego con el Deseo del Otro donde el Yo se convierte en el actor del Deseo del 
Otro. Es allí donde el escenario educativo se debe preocupar por trabajar con el individuo 
desde su propio deseo, no el deseo del otro, y llevar a un escenario consciente el verdadero 
deseo del individuo, sin tener que actuar desde el Deseo del Otro. Este es el verdadero res-
peto por la libertad a la cual nos hemos referido en la presente investigación.

En este asunto de la construcción del Sujeto educacional, en el tránsito del Sujeto Episté-
mico Piagetiano al Sujeto del Inconsciente Freudiano, es necesario tener en cuenta varios 
àä�ěĩŉ�ÁŉłäÚőĩŉ�ńŖä��ŉŉĩŖĢ�ͳ̠̞̞̟ʹ�ŅäƈäŅä�ùŅäĢőä�ŖĢÁ�úäĢäÁěĩúĈÁ�àä�ŖĢ��ŖĔäőĩ�ƈěĩŉĪƈÚĩ͠��Áěäŉ�
aspectos son: 

• Es necesario pensar cuáles son aquellos elementos que se convierten 
äĢ�ĢäÚäŉÁŅĆĩŉ�ű�ŉŖƈÚĆäĢőäŉ�łÁŅÁ�łĩàäŅ�łäĢŉÁŅ�äĢ�őåŅġĆĢĩŉ�àä�ŉŖĔäőĩ͠�

• La primera condición para poder pensar en términos de sujeto es la 
ŅäƉäŰĆÙĆěĆàÁà͢�ŖĢÁ�ŅäùäŅäĢÚĆÁ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ŉĈ�ű�łÁŅÁ�ŉĈͤ��ĢÁ�łĩŉőŖěÁÚĆĪĢ�àä�ŖĢ�
punto de vista desde adentro que libera al momento de la subjetividadΌ�(p. 49). 

• Para poder pasar de la subjetividad al sujeto se requiere 
de la referencia a un estatus propio: “Se apunta al Sujeto 
como depositario de derechos propios͠Ό�(p. 50). 

• Frente al desarrollo genealógico del sujeto se pasa de la perspectiva 
de Descartes a una lógica Kantiana. ¿Qué nos dice esto sobre el Sujeto 
del Inconsciente? ¿Cómo llegamos a este punto? ¿el Sujeto de qué será 
desposeído? ¿el sujeto se vuelve substancial? Son éstas las preguntas 
que llevan a ir estructurando un Sujeto para el Psicoanálisis. 
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• Una considerable interpretación de Sujeto, tiene que ver con que: “El sujeto 
es pues… el Yo en tanto que Otro, capturado por la alteridad…. El sujeto 
sería por lo tanto la subjetividad en tanto que la alteridad la constituye” (p. 
48). En este sentido y en completa concordancia con nuestra investigación, 
se encuentra que la construcción del Sujeto del Inconsciente está basada 
en esa interacción con el Otro (Madre – Docente – pares), a pesar de abogar 
por el respeto a la individualidad e ir en contra de la homogenización.

• La descripción que propone Assoun (ibíd.) se basa en una categoría de Sujeto 
deseante, en tanto que éste se inscribe en el inconsciente. Del psicoanálisis, 
no existe más que saber de “procesos inconscientes”. ¿Pero qué imagen 
de sujeto resulta de ello? Sin embargo, para este autor, “el inconsciente 
nunca es el Inconsciente con mayúscula en Freud sino inconsciente del 
sujeto, en el mejor de los casos sujeto… con inconsciente” (p. 189).

#ä�;ŅäĆőÁŉ�ͳ̠̞̟̠ʹ͡�ÚĆőÁĢàĩ�Á��ÁÙÁŉ�ͳ̧̠̞̞ʹ͡�ŅäƈäŅä�ěĩ�ŉĆúŖĆäĢőä�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ�ÚĩĢÚäłÚĆĪĢ�àä�
Sujeto en Freud y en Lacan: “…Parece haber consenso de que la propiedad de Freud no es 
el Sujeto. Lo que es propiedad de Freud es el inconsciente. Y, ahí, la primera conclusión que 
se impone es que en cuanto al inconsciente es freudiano, el sujeto es Lacaniano” (p. 116). 
Con Lacan, la concepción de sujeto es a partir de la estructura, el Sujeto es un Sujeto de la 
estructura, es un sujeto producto de una estructura psíquica que proviene del Inconsciente 
dado desde el Lenguaje. Con este aspecto se alcanza a deducir que Freud no tuvo entonces 
un desarrollo o elaboración de la categoría de Sujeto como tal, sino de Inconsciente. Aquella 
noción de Sujeto viene más del lado Lacaniano. 

De esta manera, aunque la pretensión de Freud no fue elaborar una teoría en cuanto al de-
sarrollo de la categoría de Sujeto, sus descubrimientos llevaron a una ruptura del paradigma 
de Sujeto que hasta entonces reinaba, un Sujeto producto de lo Consciente, de la Razón. Es 
este el esquema que cambia el paradigma de la noción de sujeto que en los siglos XIX y XX 
de todo era consciente, era indivisible y razonable, y eso será puesto en duda. Tales aspectos 
como la razón y la consciencia son puestos en duda como esencias constitutivas del sujeto, 
produciendo una nueva herida narcisista como se tuvo con Copérnico en su momento al 
tener que aceptar que el hombre no controlaba el universo (Ibíd.).

Es así como la categoría de Sujeto educacional, viene dada a partir de la noción que desde el 
psicoanálisis se desprende observando un contexto educativo. Es este esquema el que lleva 
a una mirada de Sujeto mucho más activa y en el cual prevalece lo inconsciente, lo pulsional. 
A partir de la construcción de la noción de Sujeto Educacional, se desarrolla una perspectiva 
identitaria, bajo la cobija de la ruptura del paradigma epistémico.

El sujeto ha tenido que afrontar una serie de heridas que han repercutido no sólo en la con-
cepción de consciencia, de lo consciente, de la razón, del origen, de la individualidad, etc., 
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sino también en la concepción que de éste se hace para la transformación de representa-
ciones sociales, de familia, el modo de sociedad, representación de la realidad (Ibíd.) y, por 
ende, representación de la Educación y el Sujeto –o sujetos- que la componen. 

'Ģ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä͡�àäŉàä�äŉőÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ŉä�ĩÙŉäŅŪÁ�ÚĪġĩ�ěĩŉ�łÁ-
radigmas educativos han ido cambiando y transformándose desde nociones como teorías 
de la enseñanza a teorías de aprendizaje donde es en ésta últimas donde el Sujeto autó-
nomo y constructor de su propio proceso de aprendizaje (Aprendizaje autónomo) genera 
una representación social y educativa de lo que se espera de éste sujeto. En el primero de 
estos paradigmas la mirada estaba puesta en la enseñanza –ya fuera como proceso o como 
concepto-, es decir, en el docente y sus estrategias para transmitir conocimientos en el 
contexto educativo; mientras en el segundo, la mirada pasa del docente al estudiante donde 
este adquiere un papel más activo frente al proceso, no de enseñanza, sino de aprendizaje, a 
partir de esa relación docente–estudiante, centrada en el contexto educativo. 

En la actualidad se observa un nuevo paradigma de Sujeto en el contexto educativo, en el 
cual se empieza a desprender del contexto escolar, del espacio físico del colegio o escuela a 
la hora de hablar de su proceso de aprendizaje. Esto conduce  a un proceso de aprendizaje 
mucho más autónomo y desligado del escenario escolar, una metodología de aprendizaje 
“cuasi” autodidacta en la cual ya no se aprende solamente en los colegios ni con un docente 
en frente, sino que también se aprende en contextos desescolarizados (por ejemplo, los 
denominados Homeschooling o aprendizaje en casa). 

En este último –y quizás nuevo paradigma educativo– la mirada se descentra del docente, 
y más aún, se descentra del sistema educativo27. Con la ola –o movimiento– Homeschooling, 
el contexto o escenario educativo se traslada a la familia, a la casa, al hogar. Valdría la pena 
revisar una historia de la educación mucho más detallada donde se pudiera observar si en 
un principio la educación estaba o se brindaba en este contexto, en la casa, en la familia.28 
Lo que sí es claro es que la educación en algún momento de la historia pasó a ser parte –y 
responsabilidad- del Estado, de los gobiernos, o de la Iglesia. En tales momentos, ¿dónde 
estaba la familia? Socialmente es más favorable designar esta labor al Estado o a la religión, 

27 |  En lo personal esto sí representa una verdadera revolución, una resistencia, un reclamo por los fracasos en 
los sistemas educativos. La gente suele decir que los fracasos son de los estudiantes, pero quizás son más 
de los sistemas educativos que de los estudiantes. Y alegan: “La educación está en crisis”… ¿quién está en 
crisis verdaderamente?, ¿de quién es la crisis? El fracaso se observa independiente del sistema o modelo 
educativo, sea cual sea, porque este se convierte en un modelo reproduccionista (Giroux, H.) de un sistema 
social reinante, el cual construye a su vez una noción particular de Sujeto en el escenario educativo escolar.      

28 |  Si así fuera, ¿nos estaríamos devolviendo? ¿y por qué habría que devolvernos? ¿Será que el proceso ha 
sido éste: primero la educación se daba en casa, luego pasó al colegio?, ¿luego volvió a la casa?, ¿el Eterno 
Retorno de Nietzche en Zaratustra? Lo cierto es que la educación se está desprendiendo de los colegios. 
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porque de esta forma se puede uniformar de manera más fácil y adoctrinar al individuo para 
que perpetúe el régimen social. 

Unido a todo lo comentado hasta el momento, surge la estrategia del autoritarismo lleva-
do al campo educativo, donde hay un “Dios” o un Ideal, que es la institución educativa, el 
colegio, o el docente. A partir de esta cadena, es a este último a quien se le delega toda la 
formación de los individuos, quedando la familia con un rol muy pasivo. 

Las formas de educar fueron cambiando –no sé si se podría decir “evolucionando”-, pero la 
técnica, o táctica o estrategia, o metodología, siempre ha sido la misma, la de tener al Sujeto 
en un rol pasivo y receptivo, un Sujeto modelable, formable, que tome una forma particular, 
por más que se pretende darle un rol activo. 

Es así como observamos los uniformes en los colegios, los exámenes (todos tienen que saber 
lo mismo), el dominio a través del cuerpo (Foucault), los horarios y todo lo que implica un 
sistema educativo formal en la actualidad. Luego aparecen las ciencias “Psi…” para coloni-
zar el campo educativo, para venir a proponer estigmas y rótulos desde el afuera del sujeto, 
dejando de nuevo al sujeto educacional, al estudiante en un rol pasivo, donde le dicen que 
es “hiperactivo”, “que no aprende”, etc. Y ni el pobre niño ni la familia pueden defenderse 
de tales rótulos (dados casi siempre por el colegio o por alguna persona conectada con un 
contexto educativo), solamente dejando como opción, el llevarlo a terapia.    

Es la escuela la institución que genera nociones de anormalidades en el Sujeto niño, es desde 
este escenario donde se generan rotulaciones, diagnósticos, anomalías, y estrés. No más hay 
que ver como en muchos hogares se observa el estrés que genera en los niños cuando “no 
hacen tareas”, “cuando van mal en el colegio”, “cuando la profesora envía una nota”, “cuan-
do no aprenden lo que tienen que aprender”; ¿pero aprenden muy bien lo que realmente 
quieren aprender? Alguien dijo, “¡�ĔĔĔĔͥ� �ZÁ�äŉÚŖäěÁ�Ģĩŉ�äĢěĩńŖäÚä”. La escuela determina la 
noción de Sujeto que quiere y que se mueve dentro de una sociedad. ¿Qué sucedería con el 
siguiente experimento?: si sus hijos no estudiaran en un colegio, ¿cuál sería la noción social 
de Sujeto que se tendría de ellos? Muchos criticarían esta acción de retirar a los niños de 
los colegios porque no es el estándar social; los niños deben estudiar, y en la escuela, dirían 
“está el derecho a la educación”, sacarlos de un colegio, no implica que se les esté negando 
tal derecho, porque nadie ha dicho que el derecho a la educación tiene que ser obligato-
riamente en un colegio. ¿Cuál sería la “nueva” noción social de Sujeto que se construiría? 
Por otro lado ¿los niños serían felices? (entonces sería una concepción social hedonista de 
sujeto). ¿Aprenderían por fuera de la escuela? sí, pero cosas diferentes a las que enseñan en 
la escuela, y ¿esto sería malo? Para la sociedad, por supuesto, pero ¿para los niños? 

Cualquiera podría decir: “si el problema es la escuela, fácil, quitémosla”, pero creemos que 
tampoco se trata de eso, sino de analizar realmente cuáles son las dinámicas sociales -y 
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pedagógicas, claro está- que se mueven en esta institución social. Lo que pasa es que con la 
dinámica que se observa en la escuela actual, no se queda muy satisfecho o muy contento.  

El saber que se adquiere desde el psicoanálisis, es un saber que el mismo Sujeto va des-
cubriendo, mientras que el saber que se adquiere desde cualquier otro enfoque o método 
pedagógico es un saber impuesto. Desde el psicoanálisis el saber va de adentro hacia afuera 
mientras que desde la pedagogía el saber va de afuera hacia adentro, lo cual no permitiría la 
verdadera libertad y verdad del Sujeto. De ahí que esta investigación vaya en contra de crear 
un modelo pedagógico y más bien promueva un “nuevo conocimiento”. Por ello, la presente 
tesis y noción de Sujeto trasciende lo cognitivo, con la intención de pasar del Sujeto Episté-
mico al Sujeto del Inconsciente, que no es un Sujeto conocido con anterioridad, es decir, no 
sabemos con qué nos vamos a encontrar, la idea es que el mismo Sujeto se descubra él mismo.

Para lograr el tránsito del Sujeto Epistémico al Sujeto del Inconsciente, se debe llevar a cabo 
ŖĢ�ÚÁġÙĆĩ�äĢ�ěÁ�ùĩŅġÁÚĆĪĢ�àäě�àĩÚäĢőä͡�őÁě�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�<ĆŅÁěàĆ�ͳ̧̧̟̦ʹ͡�ŉä�àäÙä�ěěäŪÁŅ�Á�
que los docentes tengan conocimientos adecuados sobre el desarrollo psicológico del niño, 
en especial desde la perspectiva psicoanalítica, siendo así cómo los docentes podrían com-
prender al niño en las fases por las que atraviesa de manera tal que no se escandalicen por 
ÁńŖäěěĩŉ�ĆġłŖěŉĩŉ�łäŅŪäŅŉĩŉ�ĩ�ÁŉĩÚĆÁěäŉΌ�ńŖä�äě�ĢĆĨĩ�ġÁĢĆƈäŉőä͠��

Z��'���'Z��¯��g�H'#�#�

Llama la atención como desde la escuela se maneja una noción del fracaso, de la falla, de lo 
anormal, del que no aprende, que se estigmatiza desde la escuela, pero ¿por qué en esta ins-
őĆőŖÚĆĪĢͧͣ�ű�ŉĆ�Ģĩ�äŰĆŉőĆäŅÁ�åŉőÁ͡�ͨŉä�ŅäƉäĔÁŅĈÁ�äĢ�ĩőŅĩ�ÚĩĢőäŰőĩͧ�ZÁ�äŉÚŖäěÁ�äŉ�ÁńŖäě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�
donde se le atribuye un rol al Sujeto, más allá de su concepto de estudiante, que lo nomina 
Úĩġĩ�ÙŖäĢĩ�ĩ�ġÁěĩ͡�ĆĢőäěĆúäĢőä�ĩ�Ģĩ�ĆĢőäěĆúäĢőä͡�ÚĩĢ�àåƈÚĆő�ĩ�ŉĆĢ�åě͡�ĢĩŅġÁě�ĩ�ÁĢĩŅġÁě͡�ű�
este a su vez conlleva un texto del Sujeto que cumple un rol en la sociedad: si tiene alguna 
àĆƈÚŖěőÁà�äĢ�ěÁ�äŉÚĩěÁŅĆŹÁÚĆĪĢ͡�ÚĩĢ�ěĩ�ÁÚÁàåġĆÚĩ͡�ŉä�ěä�àäÙä�ÁűŖàÁŅ͡�łäŅĩ�ͨńŖå�łÁŉÁŅĈÁ�ŉĆ�ěÁ�
escuela no existiera?, ¿se detectarían estas llamadas “disfuncionalidades”? Es la escuela el 
äŉÚäĢÁŅĆĩ�ńŖä�őĆäĢä�äě�łĩàäŅ�àä�äŉőĆúġÁőĆŹÁŅ�Á�äŉä��ŖĔäőĩ�ġäàĆÁĢőä�ÚÁěĆƈÚÁőĆŪĩŉ�Úĩġĩ�ěĩŉ�
mencionados anteriormente y otros muchos más.  

Analizando un poco más este aspecto, se observa que la Escuela es aquella Institución que 
reproduce y organiza los parámetros sociales desde los modelos sociales que reinan en una 
determinada época. Pero esta función debe tener coherencia con lo que predica, pero que 
quizás no hace, ya que es así como el sistema educativo propone y “lucha” porque los estu-
diantes desarrollen su inteligencia, pero no se los permite, no se les deja. 
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Cualquier cosa que el estudiante piense de manera diferente, el sistema lo reprime o lo 
castiga. Entonces, queda el concepto de inteligencia aplicado solamente a lo que ellos 
proponen. Quedan así nuevas preguntas sueltas sobre: ¿qué entiende por inteligencia el 
sistema educativo?, ¿por qué es el sistema educativo en donde se enmarca este concepto de 
inteligencia?, ¿qué entiende la sociedad por inteligencia? ¿Solamente se trata de alfabeti-
zar? ¿Ese es el papel de la escuela, de la educación? 

Más allá del concepto de inteligencia, pero cercano a éste nos encontramos con la relación 
inmersa en el escenario escolar entre el aprendizaje y la enseñanza. De nuevo se cae en el 
encerramiento de esta relación en las paredes de la Escuela, del sistema educativo. ¿Por qué 
el aprendizaje está atado a la institución educativa? Quizás algunos digan que no es así, que 
se aprende también en escenarios por fuera de la escuela, pero haciendo un análisis un tan-
to más profundo, se observa que los aprendizajes que se dan por fuera de la escuela no serán 
tenidos en cuenta a la hora de evaluar –desde los sistemas “formales” de evaluación-. Solo 
evalúan y miden lo visto en la escuela, nada más, los demás aprendizajes no son tenidos en 
cuenta en la sociedad. ¿A qué se debe esto?, la respuesta se encuentra en el modelo capita-
lista reproduccionista de la sociedad y la cultura, que permea y queda inmerso en la escuela.    

Vienen ideas de experiencias diferentes de modelos pedagógicos y alternativos en educa-
ción, cuyo objetivo abraza el tema del cambio, pero como ya se ha visto, el tema de cambio 
no es bien visto precisamente por aquel esquema de poder que se mueve en el sistema 
social y golpea fuertemente la escuela. Ya habrá quienes digan: “¿Y por qué un cambio? Se 
observa la manera cómo experiencias exitosas de otro tipo de educación quedan solamente 
äĢ�ěÁ�ġäġĩŅĆÁ͡�łäŅĩ�Ģĩ�úäĢäŅÁĢ�ÚÁġÙĆĩŉ�ŉĆúĢĆƈÚÁőĆŪĩŉ͠�'ŉ�ÁěěĈ�àĩĢàä�ěÁ�ĂĆłĪőäŉĆŉ�àä�äŉőÁ�
investigación toma sentido: “el sistema social conlleva que estas experiencias no generen 
impacto porque se mueven en otra lógica o dinámica diferente y eso genera una crisis que 
el sistema social capitalista no está dispuesta a contemplar.  

Así las cosas, se observa cómo el círculo vicioso que tiene atado al sistema educativo se 
mueve de la siguiente manera: sistema educativo ϑ reproductor del sistema social ϑ que 
lleva a que lo aprendido en el sistema educativo sea lo que “se necesita” para el sistema so-
cial ϑ por ende lo que se enseña en el sistema educativo es lo que el sistema social necesita.

En este sentido, entra en escena otra relación en el escenario educativo, a saber, lo Institui-
àĩ�Ūŉ�ěĩ�HĢŉőĆőŖűäĢőä͢�Zĩ�HĢŉőĆőŖĆàĩ�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěĩ�ĢĩŅġÁőĆŪĩ�àäĢőŅĩ�àä�ŖĢÁ�HĢŉőĆőŖÚĆĪĢ͡�ŉĩĢ�
las normas o reglas que se van a construir y van a emerger como imperativos de lo que a los 
individuos les llega desde afuera, no desde su mundo interior; mientras que lo Instituyente 
äŉ�őĩàĩ�ÁńŖäěěĩ�ńŖä�ěĩŉ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�àä�ŖĢÁ�ŉĩÚĆäàÁà�ĩ�ĆĢŉőĆőŖÚĆĪĢ�äŉłäÚĆƈÚÁ�ŅäÁěĆŹÁ�àäŉàä�
las normas construidas para generar una convivencia u organización social. 
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Lo Instituido son las normas que rigen y regulan una institución social, mientras que lo Ins-
őĆőŖűäĢőä�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ěĩŉ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�ŉä�ĩŅúÁĢĆŹÁĢ�łÁŅÁ�ÁÚÁőÁŅ�äŉőÁŉ�ĢĩŅġÁŉ͡�
siendo esta una dinámica vista en cualquier escenario social, y la escuela no es la excepción. 

Todos los que allí actúan quedan inmersos en esta dinámica, quiéranlo o no. Tanto di-
rectivos, como docentes, estudiantes, padres de familia y comunidad, al ingresar a esta 
institución - escuela quedan sumergidos en la dinámica entre lo Instituido y lo Instituyente, 
llegan a un escenario donde existen normas y se deben cumplir, que convierten al Sujeto en 
una máquina obediente y su comportamiento queda regulado por esta normatividad, reglas 
ġÁĢĆƈäŉőÁŉ�Úĩġĩ�äě�ŅäúěÁġäĢőĩ�äŉÚĩěÁŅ�ĩ�ěÁőäĢőäŉ�Úĩġĩ�äě�ÚŖŅŅĈÚŖěĩ�ĩÚŖěőĩ͠�ZÁ�äŉÚŖäěÁ�ŉä�
ubica así como un escenario de reproducción social.

Tal relación entre lo Instituido y lo Instituyente, permea a su vez ciertos imaginarios y pro-
totipos sociales frente a los roles que deben cumplir quienes allí actúan. Esta es la razón 
donde estos imaginarios constituyen la representación mental de lo que sería bueno o malo, 
permitido o no permitido. Incluso se generan los imaginarios de lo que sería un buen co-
legio o un mal colegio; un buen docente o un mal docente; un buen estudiante o un mal 
estudiante; imaginarios que no permiten la verdadera libertad del Sujeto, su libertad de SER 
en el mundo escolar. Viene con esto la concepción de buen y mal docente, debido a que son 
otros los que determinan qué es bueno y qué es malo.

En relación con el tema de la identidad, nos encontramos con un panorama en el cual el es-
cenario educativo escolar institucionalizado, llamado escuela, se convierte en aquel espacio 
donde el niño debe ser inscrito para que pueda cumplir un rol dentro de una sociedad, un 
rol social que lo ubica en la categoría de estudiante. La escuela se convierte así en el espa-
cio que lleva a que el Sujeto también adquiera una identidad social, un constructo social 
para asumir un rol. Casi se podría decir que aparte del rol que asume socialmente como 
estudiante, para asumir la categoría de NIÑO también debe estar institucionalizado en la 
escuela, de lo contrario pareciera que no se es niño completamente. 

Dentro de las características que se podrían adjudicar a la noción o categoría de NIÑO, está 
la del juego: el niño juega. Pero si un niño no está matriculado en una escuela pareciera que 
algo le falta, no está bien, y es obligación que el niño esté “estudiando” en una escuela29 -se 
percibe que es preferible que estudie a que juegue-. Es cierto que todo niño tiene derecho 
a la educación, pero viene la pregunta: ¿la educación de un niño está condicionada a que se 

29 |  Con el análisis de este aspecto no se pretende dar a entender que se quiere que los niños no estudien 
más en la escuela, colegios, centro de educación, etc., sino que la propuesta de Sujeto educacional 
que se plantea en esta investigación, junto con la nueva forma de ver la educación de algunas 
personas formando movimientos o estrategias pedagógicas como el Homescholling –educación en 
casa– lleva a que se retire la idea de que la educación solamente está atada al escenario escolar.   
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lleve única y exclusivamente en la escuela? Esta categoría de niñez queda con varios vacíos 
łÁŅÁ�àäƈĢĆŅěÁ͠��ĩŅ�äĔäġłěĩ͡�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�WŖłùäŅ͡�`͠͡�ͳäő͠�Áě͠ʹ͡�Á�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ÚĩĢ�ÁěúŗĢ�őĆłĩ�àä�
discapacidad hay que inscribirlo dentro del sistema educativo, que asista a la escuela, sien-
do ésta última la que debe prepararse muy bien para poder ofrecer al niño con discapacidad 
las mismas condiciones de educación que a un niño sin ninguna discapacidad30. De allí viene 
el discurso moderno de la “inclusión escolar”, casi dándonos a entender que si un niño con 
discapacidad –o sin ella- no está escolarizado es un niño excluido, es un niño aislado, al 
que se le están vulnerando los derechos, etc. Se observa que para que el niño cumpla unas 
condiciones sociales en cuanto a su rol de niño, tiene que estar institucionalizado31. 

Kupfer continúa: “Hay una apuesta con eso en el poder subjetivamente de los distintos 
discursos que se ponen en circulación, en el interior del campo social, con el objetivo de 
asegurar sostener o plasmar lugares sociales para los niños, y el discurso (o discursos) en 
torno al escolar son particularmente poderosos en este sentido… La escuela es una institu-
ÚĆĪĢ�łĩàäŅĩŉÁ�ÚŖÁĢàĩ�ěä�łĆàäĢ�ńŖä�ƈŅġä�ŖĢÁ�ÚäŅőĆƈÚÁÚĆĪĢ�àä�łäŅőäĢäĢÚĆÁ͢�ńŖĆäĢ�äŉőÂ�äĢ�ěÁ�
escuela puede recibir el sello de niñoΌ�(p. 75).

LA TRANSFERENCIA

En el contexto educativo se mueven otros aspectos más allá de los simples procesos de 
enseñanza y aprendizaje, se hace referencia al mundo de las relaciones interpersonales da-
àÁŉ�àäŉàä�ŪÁŅĆĩŉ�ùŅäĢőäŉ͡�łäŅĩ�äĢ�äŉőÁ�ĩÚÁŉĆĪĢ�ŉĩěÁġäĢőä�ŉä�ÁĢÁěĆŹÁĢ�àĩŉ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä͢�
relaciones estudiantes–estudiantes y relación docentes–estudiantes.  

Un punto de especial consideración que trata Ulloa es el de las relaciones interpersona-
les, relaciones particulares que suceden y acontecen entre sujetos en el escenario escolar 
y que se mueven entre docentes y estudiantes y entre los mismos estudiantes. En cuanto a 
la primera forma de relación mencionada, está el fenómeno de la transferencia en donde 
se representan aquellos aspectos edípicos de los niños, depositando en el docente, aquellos 
afectos y formas de relación de éstos con sus padres. 

Sin darse cuenta, el docente adquiere ese rol materno–paterno en el que el estudiante en-
tregará gran parte de su carga afectiva producto de una reedición de lo afectivo con sus 
ƈúŖŅÁŉ�łÁőäŅĢÁŉ͠��ĩġĩ�ŉä�ÚĩġäĢőĪ�ġÂŉ�ÁŅŅĆÙÁ͡�äŉ�äě�àĩÚäĢőä�ńŖĆäĢ�ŉä�ÚĩĢŪĆäŅőä�äĢ�ŖĢÁ�
ƈúŖŅÁ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ͡�ÚĩĢőäĢäàĩŅÁ͡�àä�Áłĩűĩ�ű�àä�ŉäúŖŅĆàÁà�łÁŅÁ�ěÁ�àĆġäĢŉĆĪĢ�ÁùäÚőĆŪÁ�àäě�
niño o estudiante. 

30 |  “Un niño con habilidades diversas”, diría un sacerdote amigo mío.  

31 |  La educación supeditada únicamente al escenario escolar Institucionalizado. 
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Es desde lo afectivo como el proceso de aprendizaje se puede llevar a cabo en condiciones 
óptimas, en donde el aprendizaje no depende solamente de las herramientas cognitivas 
individuales con las que cuenta el niño, sino que depende también de las relaciones con su 
docente y del vínculo afectivo que se mueve en esta relación. Así las cosas, es importante 
lo referido por Dolto citada por Ulloa (Op. cit.), en cuanto que, si la mirada de la educación 
se centra únicamente en la dimensión cognitiva, se está dejando de lado un aspecto cons-
titucional del Sujeto en cuanto a los procesos educativos, a saber, el de las relaciones entre 
sujetos; ya que los colegios son espacios colectivos donde los niños se interrelacionan al 
mismo tiempo. Si se descuida este aspecto relacional, se están descuidando las leyes de 
estructuración de lo Inconsciente, “perdiendo así de vista que el acto educativo, al tratarse 
de un espacio colectivo institucional, seguramente obedezca también a otras reglas consti-
tutivas de las relaciones que al interior suyo acontecenΌ�ͳłú͠�̦ʹ͠��          

Este hecho puede estar ajustado a favor de la categoría de la Transferencia, y es interesante 
poderlo unir o relacionar con la manera como se mueven ciertos tiempos del inconsciente–
consciente en el escenario escolar. Se podría relacionar con lo teorizado por Anna Freud, 
al referir que una de las diferencias del trabajo del niño comparado con el de los adultos es 
äě�ĂäÚĂĩ�àä�ńŖä�äĢ�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�äàĈłĆÚĩŉ�ŉä�àäŉÁŅŅĩěěÁĢ�äĢ�ŖĢ�ġĩġäĢőĩ�ÁÚőŖÁě͡�
mientras que en los adultos lo que se está haciendo es, trabajar con un pasado traído trans-
ùäŅäĢÚĆÁěġäĢőä�Á�ŖĢ�łŅäŉäĢőä�ÚĩĢ�ěÁ�ƈúŖŅÁ�àäě�őäŅÁłäŖőÁ�ĩ�ÚĩĢ�ĩőŅÁŉ�ƈúŖŅÁŉ�ńŖä�äĢőŅäĢ�äĢ�
las relaciones. Los niños en la escuela movilizan su presente psíquico en un presente apli-
cado, el cual determinará un futuro. 

Ilustremos lo anterior con un ejemplo: Un niño que en su pasado –quizás no muy lejano- ha 
sido maltratado, en su presente intenta elaborar (de manera infructuosa) ese traumático 
pasado golpeando a sus pares compañeros en el colegio (digo a manera de ejemplo, por-
que el síntoma de este niño maltratado puede ir por cualquier lado, quizás se convierta en 
ŖĢ�ĢĆĨĩ�ĆĢĂĆÙĆàĩ�ĩ�ÚĩĢ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�äőÚ͠ʹ͠�#ä�äŉőÁ�ġÁĢäŅÁ͡�őÁě�ŉĆőŖÁÚĆĪĢ�àä�
maltrato determinará un “particular” futuro dependiendo de si este niño es o no tratado 
terapéutica o pedagógicamente; Si no es tratado terapéuticamente puede llevar a trastor-
Ģĩŉ�úŅÁŪäŉ�àä�ŉŖ�łäŅŉĩĢÁěĆàÁà͠��äłŅäŉäĢőäġĩŉ�ġäàĆÁĢőä�ŖĢ�úŅÂƈÚĩ�ÁńŖäěěĩŉ�őĆäġłĩŉ�àäě�
inconsciente puestos en un escenario escolar: 
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Ilustración 3. Tiempos del Inconsciente en el escenario escolar

Fuente: Construcción propia.

Para entender el aspecto de lo Transferencial dentro del contexto educativo, es necesario 
tener claro que hay elementos de suma importancia más allá de la simple transmisión de 
contenidos y de información, con lo cual se hace referencia al aspecto relacional. Desde una 
ġĆŅÁàÁ�ÚěĈĢĆÚÁ�łÁőĩěĩúĆŹÁĢőä�àäě�ĢĆĨĩ�ĩ�äŉőŖàĆÁĢőä�Úĩġĩ�łĩŉääàĩŅ�àä�ŖĢ�àåƈÚĆő�ĩ�łŅĩÙěäġÁ�
àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�ŖĢ�äěäġäĢőĩ�ĆġłĩŅőÁĢőä�äĢ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àä�äŉőĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ÚĩĢ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�
aprendizaje es el respeto del docente hacia la problemática del niño, pues es así como desde 
ese apoyo y soporte afectivo emocional, el niño encontrará un continente quien desde el 
ÚĩěäúĆĩ�ěä�ÁűŖàä�Á�äĢÚĩĢőŅÁŅ�ŖĢ�ŉäĢőĆàĩ�Á�ŉŖ�łŅĩÙěäġÂőĆÚÁ�àäŉàä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠�

�äŅĩ�ÁőäĢÚĆĪĢ͡�Ģĩ�ŉä�őŅÁőÁ�àä�ÚĩĢőĆĢŖÁŅ�ÚĩĢ�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�àä�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ĩ�äě�àåƈÚĆő͡�ŪĆäĢàĩ�
lo sano y lo enfermo de la conducta, ya que la sanidad va más allá de la ausencia de enfer-
medad. Desde esta perspectiva no se trata de patologizar, de rotular a un niño con algún 
àĆÁúĢĪŉőĆÚĩ͡�ŉĆĢĩ�àä͡�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�őäĢúÁ�ÁěúŖĢÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ÚĩġłĩŅőÁġäĢőÁě�ĩ�łŉĈńŖĆÚÁ͡�ĆĢàÁúÁŅ�
ŉŖ�ĩŅĆúäĢ͡�ÚĩġłŅäĢàäŅěĩ�ű�ÁűŖàÁŅěĩ�Á�ŉŖłäŅÁŅ�äŉőä�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͡�ĆĢàäłäĢàĆäĢőäġäĢőä�
del “trastorno” o nombre que se le pueda poner.

Es en el campo educativo, en el contexto escolar, donde estas relaciones que llevan a colo-
car ciertos límites, normas y reglas repiten lo vivenciado y experimentado en casa con las 
ƈúŖŅÁŉ�łÁőäŅĢÁŉ�őäġłŅÁĢÁŉ͡�łĩŅ�őÁĢőĩ͡�äĢ�łÁŅőä�äě�ÁŉŖĢőĩ�àä�ŉĆ�ŉä�àäÙäĢ�ÚĩěĩÚÁŅ�ĩ�Ģĩ�ěĈġĆőäŉ�
äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ͡�ěěäúÁ�Á�ŖĢÁ�łŅĆġäŅÁ�ÁłŅĩŰĆġÁÚĆĪĢ�àä�ŖĢÁ�ŅäŉłŖäŉőÁ�ÁƈŅ-
mativa, es decir, es necesario que en los contextos escolares existan límites. Sin embargo, 
lo que más debe prevalecer es el hecho de que a pesar de haber límites, es más necesario 
łäŅġĆőĆŅ͡�àäĔÁŅ�ěĆÙŅä͠�ZÁ�ÚěÁŪä�àä�äŉőä�ÁŉŖĢőĩ�äŉ�ěÁ��ŖÙěĆġÁÚĆĪĢ͠��Ģ�äĔäġłěĩ�äŉłäÚĈƈÚĩ�äŉ�äě�
hecho de encontrar estudiantes con conductas altamente agresivas, conductas que vienen 
àäŉàä�ŖĢ�łŉĆńŖĆŉġĩ�ÚĩĢ�úŅÁŪäŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�ńŖä�Ģĩ�ŉä�ĂÁĢ�łĩàĆàĩ�äŰłŅäŉÁŅ�ĢĆ�
simbolizar en el exterior por medio del lenguaje y solamente son expresados por ÁÚőĆĢú�ĩŖő 
sin que medie la simbolización ni el pensamiento de la Sublimación. 

Teniendo en cuenta este aspecto tan importante dentro de la presente investigación, se 
invita a los docentes a que creen y diseñen estrategias donde a través del arte, los niños 
con conductas agresivas –por ejemplo- puedan expresar su agresividad de una forma más 
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aceptada socialmente sin tener que acudir al maltrato del otro como forma de descarga 
łŉĈńŖĆÚÁ͡�łäŅĩ� ŉĆĢ�ěěäúÁŅ�Áě�łäĢŉÁġĆäĢőĩ�ű�ŪäŅàÁàäŅÁ�ÚĩġłŅäĢŉĆĪĢ�àäě� ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�äŉőÂ�
aquejando en esos momentos.

Asociado con el vínculo mamá–bebé, hay una gran similitud –o repetición de procesos psí-
quicos– en el vínculo que se forma entre docentes y estudiantes; así como a los hijos no hay 
que darles todo lo que pidan, a los estudiantes tampoco. Ni a los hijos (mamá–bebé) ni a los 
estudiantes (docente–estudiante) hay que darles lo que a la mamá o al docente le gusta, lo 
que éstos quisieran para él, sino hay que darles lo que ellos necesitan y les conviene. Tales 
ideas vienen desde la fantasía de darles lo que “űĩ�ÚŅäĩ�ńŖä�Á�äěěĩŉ�ěäŉ�ÚĩĢŪĆäĢäΌ, desde as-
pectos narcisistas de personalidad, en donde simplemente se pretende depositar aspectos 
psíquicos que son propios de los padres y docentes en los hijos y estudiantes. Es lo que se ha 
venido proponiendo con el análisis de este aspecto para salir de ese narcisismo docente que 
tanto se mueve en los espacios educativos. 

Estos procesos suceden de manera inconsciente. Puede que el docente se dé cuenta o no, 
pero lo que piensa o siente se lo transmite a sus estudiantes en este esquema de transmisión 
de modelos comportamentales educativos:

Ilustración 4. Cadena formativa - educativa

Fuente: Elaboración propia.
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Se puede observar la manera cómo estos modelos pedagógicos se van reproduciendo (mo-
delos reproduccionistas) no sólo en los entes gubernamentales y hegemónicos del poder, 
sino en los aspectos psíquicos que propios de los docentes (narcisismo docente). Sin embar-
go, este modelo reproduccionista no solamente está atado a los modelos pedagógicos de los 
docentes, que trasmiten a sus estudiantes, sino que con mucha fuerza entra en juego el nar-
cisismo docente, ideales psicológicos fantaseados con los que el docente pretende formar a 
sus estudiantes. Está el imaginario -consciente o inconsciente– de “Ūĩű�Á�äàŖÚÁŅěĩŉ�Úĩġĩ�ġä�
ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ńŖä�ġä�ĂŖÙĆäŅÁĢ�äàŖÚÁàĩ�Á�ġĈΌ͡ �o algo más profundo en el psiquismo: äàŖÚĩ�
ÙÁĔĩ�ÁńŖäěěĩŉ�łŅĩÚäŉĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ�Ģĩ�äěÁÙĩŅÁàĩŉ�äĢ�ġĈ�Úĩġĩ�łäŅŉĩĢÁ�ńŖä�ŉä�äŰłŅäŉÁĢ�ÚĩĢ�ěÁ�ÁűŖàÁ�
àäě�Ņĩě�àä�àĩÚäĢőäΌ͠ �

La primera expresión: Ūĩű�Á�äàŖÚÁŅěĩŉ�Úĩġĩ�ġä�ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ńŖä�ġä�ĂŖÙĆäŅÁĢ�äàŖÚÁàĩ�
Á�ġĈΌ, puede parecer que surge de impulsos muy bien intencionados, quizás corrigiendo 
errores que podrían haberse cometido en un momento de formación y con la intención de 
repararlos para que los estudiantes no caigan en lo mismo; sin embargo, éste también es un 
error producto del narcisismo docente en donde lo que se está haciendo es una proyección 
de emociones, sensaciones, experiencias, frustraciones, etc., que tuvo el mismo docente, 
depositándola en los estudiantes como un intento de elaboración psíquica de tales aspectos 
vividos. Ello impide la verdadera libertad del Sujeto educacional ya que lleva a una forma-
ción que no es propia de lo que el Sujeto necesita, sino producto de lo que “yo creo que le 
ÚĩĢŪĆäĢäΌ͠ �Con ello se impide que se desarrolle su propia forma de ser, su propia libertad, y 
se logre encontrar el Sujeto educacional de esta propuesta.32 

El proceso mencionado es producto de proyecciones de lo siguiente: “;ĩŅġÁŅÂŉ�ĩ�äàŖÚÁŅÂŉ�
Á�ŖĢ�äŉőŖàĆÁĢőä�łÁŅÁ�ŅäłŅĩàŖÚĆŅőä�Á�őĆ�ġĆŉġĩ�ÙÁĔĩ� ěÁ�ùÁĢőÁŉĈÁ�àä�ńŖä�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�ńŖä�őĆäĢäŉ�
ŉäŅÂ�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�ńŖä�Á�őĆ�őä�ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ŉäŅΌ, interviniendo con esto en su personalidad, 
manipulándolo inconscientemente, ejerciendo un control sobre él. Con ello, el estudiante 
llegará a una etapa en que se revelará contra este proceso. Con este mecanismo proyectivo, 
difícilmente se podrá saber y conocer si el estudiante desarrolla un criterio propio o sus 
criterios son simples reproducciones de algo impuesto –consciente o inconscientemente-. 

32 |  Pido disculpas a quien al leer este aspecto piense que con ello se está llevando a una propuesta 
también impuesta a los estudiantes desde afuera, desde el imaginario de la presente investigación, 
desde una idea de Sujeto Educacional creada a partir de fantasías externas al Sujeto. Sin embargo, 
hay que hacer ver que desde esta perspectiva psicoanalítica la pretensión es ubicar al estudiante en 
un Sujeto que se apropie de su propio proceso educativo formativo, donde se respete el psiquismo del 
estudiante y sea a partir de allí donde se forme o eduque sin que sea algo impuesto desde el docente o 
desde mucho más afuera. No se trata de un neo colonialismo pedagógico desde el Psicoanálisis.   
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Z��'a�'f�a·��¯�'Z��gag�H`H'a�g�

En cuanto a la relación con el conocimiento que se mueve dentro de los sistemas educa-
tivos, es simple observar cómo es manejada con el esquema de “dueño”, donde existe un 
“alguien” que se convierte en dueño del conocimiento, llevando a que el conocimiento sea 
un artículo consumista donde alguien se lo tiene que apropiar. Allí se genera un monopolio 
ĩÚŖěőĩ�ěÁőäĢőä�ĩ�ńŖĆŹÂŉ�ġÁĢĆƈäŉőĩ�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ͡�àĩĢàä�äě�ŉŖĔäőĩ�
queda como un simple receptor y reproductor del sistema social, donde se le obliga a hacer 
lo que desde los Gobiernos se decreta, dice, especula, plantea o impone; desarrollando el 
acto de aprender bajo el Deseo de Otro –como se ha comentado en otro lugar– y se pierde 
allí el trabajo de educar desde el propio Deseo del Sujeto. 

A manera de ejemplo, es conocido el caso presentado en nuestro país cuando a la Ministra 
de Educación comentó en el año 2014 que la educación para la formación de docentes no 
podría darse más de manera virtual. 

Aunque no se llegó a decretar formalmente, la idea era bastante arbitraria, producto de un 
discurso individualista que llevaba a generar procesos generalizados y homogenizantes del 
Sujeto en formación. Con lo anterior no se plantea proponer un debate frente a lo presen-
cial o lo virtual, ya que éste no es el objetivo del presente trabajo, sino que éste hecho sirve 
como ejemplo de la manera como desde el psiquismo se mueven procesos que vienen desde 
lo gubernamental. Me explico: Esta idea de la ministra llevó a que los estudiantes univer-
sitarios que se encontraban en ese momento cursando su formación como docentes en 
la modalidad virtual entraran en una angustia generalizada que llevó a convertir el objeto 
�ĢĆŪäŅŉĆàÁà͡�ÁĢőäŉ�ĆàäÁěĆŹÁàĩ�łäŅĩ�àĆúĢĩ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ͡�äĢ�ŖĢ�gÙĔäőĩ�łäŅŉäÚŖőĩŅĆĩ�Áě�ÚŖÁě�
temer y escapar. 

El estudiante adquiere en su texto psicológico lo siguiente: “`ä�őäĢúĩ�ńŖä�ŅäőĆŅÁŅ�àä�ěÁ��ĢĆ-
ŪäŅŉĆàÁà� łĩŅńŖä� ġĆ� àĆłěĩġÁ� Úĩġĩ� łŅĩùäŉĆĩĢÁě� Ģĩ� őäĢàŅÂ� ŪÁěĆàäŹΌ͠ �Tal idea impuesta en el 
esquema psíquico del docente en formación lleva a que el estudiante caiga en un modelo 
capitalista neo liberal, donde el conocimiento no se adquiere por valor per se, sino por el va-
lor económico que representa: “'ŉőŖàĆÁŉ�łÁŅÁ�ńŖä�őä�ÚĩĢŪĆäŅőÁŉ�äĢ�ŖĢ�äġłěäÁàĩ”. Ya no hay un 
ŪäŅàÁàäŅĩ�łěÁÚäŅ�łĩŅ�äě�ùĩŅġÁŅŉä�ĩ�äàŖÚÁŅŉä͠�#ä�ĆúŖÁě�ùĩŅġÁ͡�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ�äĢ�ŉŖŉ�
àĩÚäĢőäŉ�ű�ŉŖ��ĢĆŪäŅŉĆàÁà�ŉä�Ūä�ÚŖäŉőĆĩĢÁàÁ�łĩŅ�ŖĢ�àĆŉÚŖŅŉĩ�ġÁŉĆƈÚÁàĩŅ͡�ĂĩġĩúäĢĆŹÁĢőä�ű�
dado desde perspectivas narcisistas, no hay duda. 

Es cierto que esta decisión de la Ministra de Educación de entonces, de haberse decretado 
y de tener que cumplirse como mandato del Gobierno, hubiera tenido graves repercusiones 
äĢ�ěÁ�ŪĆĢÚŖěÁÚĆĪĢ�ěÁÙĩŅÁě�àä�äŉőĩŉ�äúŅäŉÁàĩŉ͡�łäŅĩ�Á�ěĩ�ńŖä�ŉä�ĆĢŪĆőÁ�äŉ�Á�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�àä�ńŖä�ěÁ�
formación, la adquisición del conocimiento, la educación viene para satisfacer el Deseo del 
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Otro externo, y no para satisfacción del �äěù. Ese placer y gusto libidinal por aprender y ser, 
se pierde completamente. Esta relación del Sujeto educacional quedará relegada al modelo 
de transmisión del conocimiento.   

APRENDIZAJE Y PULSIÓN 

Citando el texto 'ě�ġÁěäŉőÁŅ� äĢ� ěÁ� ÚŖěőŖŅÁ, se puede analizar el malestar que genera la 
educación en los sujetos en la medida en que restringe muchos aspectos pulsionales. Es 
de entender de igual manera que existe un instinto propio del ser humano que se funda-
menta en el deseo sexual, siendo este instinto el que lleva a querer curiosear, tener ciertos 
interrogantes que se van desarrollando en el niño de manera paulatina. Este tipo de in-
quietud intelectual, deseo de saber y de conocer, viene dado desde aquel deseo sexual, 
deseo que lleva al niño a querer entender lo que pasa consigo mismo, con su cuerpo, con 
ŉŖŉ�ŉäĢŉÁÚĆĩĢäŉ�ű�ÚĩĢ�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ńŖä�őĆäĢä�ÚĩĢ�ŉŖŉ�ƈúŖŅÁŉ�àä�Áłäúĩ�ÚäŅÚÁĢÁŉ͠�'ŉ�ÚěÁŅĩ�ńŖä�
se debe entender lo que sucede en el niño con este curiosear, ya que es el mismo impulso 
que va a tener en el contexto escolar, donde además sus inquietudes tendrán acceso di-
recto a las respuestas de sus posibles hipótesis en la interacción que tenga con otros niños 
y con sus profesores.

Es por esta razón que la preparación del docente que trabaja con niños es fundamental, 
para que pueda entender la dimensión psicológica que se mueve en él y el funcionamiento 
psíquico que se moviliza en determinada etapa de su desarrollo. Esta sugerencia no es so-
lamente ofrecida a quienes trabajan como educadores con niños, sino que también se debe 
aplicar en aquellos quienes en su labor educativa interactúan con adolescentes, jóvenes y/ 
o adultos, ya que este aspecto es fundamental dentro del contexto educativo debido a que 
todos los estudiantes llegarán a clases con un fuerte impulso de aprender, con grandes in-
ńŖĆäőŖàäŉ͡�ÚĩĢ�ŖĢ�ĆĢőäŅåŉ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ�ńŖä�ÙŖŉÚÁĢ�ŉÁőĆŉùÁÚäŅ͠�

Lo que sucede es que, en edades más avanzadas, ya llegan a sus respectivas clases con un 
“sesgo educativo” producto del sistema del cual han venido siendo víctimas, que les impide 
tener un rol activo frente a este impulso del curiosear. Su impulso está, se mueve aún, tie-
nen un fuerte deseo de aprender, pero de una manera pasiva, esperando lo que el docente 
tenga o “quiera” enseñarles. 

'ŉ�łĩŅ�äŉőÁ�ŅÁŹĪĢ͡�ńŖä�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�àäłĩŉĆőÁ�őĩàÁ�ěÁ�ÚĩĢƈÁĢŹÁ�ùĩŅġÁőĆŪÁ�ű�àä�äĢŉäĨÁĢŹÁ�äĢ�
el docente, ya que espera que el docente sea la persona que le provea todos los contenidos, 
todos los aprendizajes o los temas que supuestamente él quiere aprender. Al contexto edu-
cativo, los estudiantes llegan con una expectativa de temas o contenidos que van a tomar, 
producto de un imaginario social colectivo. Por ejemplo, si yo me inscribo en cierto progra-
ġÁ�ÁÚÁàåġĆÚĩ�äŉłäŅĩ�ńŖä�äĢ�àĆÚĂĩ�łŅĩúŅÁġÁ�ŉä�ÙŅĆĢàäĢ�ÚĆäŅőĩŉ�ÚĩĢőäĢĆàĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ͡�ěĩ�
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cual es cierto hasta determinado punto, ya que es cierto que el que se prepara para estu-
diar Matemáticas, espera que gran parte de sus contenidos tengan mucha relación con las 
matemáticas, quien pretenda estudiar Arquitectura, espera que los contenidos formativos 
tengan mucho que ver con aspectos de diseño y creatividad, manejo de planos, etc.; lo mis-
mo sucede con quien pretenda estudiar ciencias sociales o ciencias naturales, entre otras. 

Sin embargo, se alcanza a percibir que sucede lo siguiente: el estudiante ingresa con una 
actitud muy pasiva –por más proactivo que sea-, y solamente tiene una idea de lo que real-
mente él cree que le van a enseñar, pero este impulso, instinto, ese deseo de saber del que 
hemos hablado, se ve coartado por la esperanza de que sea el docente el que provea todos 
esos contenidos que el estudiante imagina o desea. Ya esa posición activa que tenía de niño 
está por cuenta de otros. 

En este sentido, es maravilloso observar la manera como los niños, desde el impulso 
por conocer y saber, impulso sexual infantil, crean sus propias hipótesis, teorías sexua-
les infantiles, de tal manera que adquieren un impulso por conocer de acuerdo con una 
experiencia vivida, llevando a que sus hipótesis necesiten ser comprobadas o refutadas 
ġäàĆÁĢőä�ěÁ�ĩÙŉäŅŪÁÚĆĪĢ͡�àä�ŖĢÁ�ġÁĢäŅÁ�ÚĆäĢőĈƈÚÁ͡�àä�ŖĢÁ�ġÁĢäŅÁ�äĢ�ěÁ�ÚŖÁě�äěěĩŉ�ÁłěĆÚÁĢ�
äě�ġåőĩàĩ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ͠�

Los niños corroboran estas hipótesis a partir de la observación, de procesos de indagación, 
del deseo por saber, de preguntas que hacen a sus padres o adultos cercanos a ellos. Es 
así como son los propios niños quienes van a extraer sus propias conclusiones, siendo el 
impulso el que viene dado de una manera más interna, propia y no externa o de otros. Es 
más, los niños dudan de que realmente las respuestas que los adultos les puedan dar a sus 
interrogantes sean correctas, sean ciertas. 

En cambio, en la adolescencia, en la juventud o adultez, en ese otro contexto escolar, lo que 
se encuentra es que el estudiante ya no está acostumbrado a cuestionar; ya este impulso por 
saber y conocer se ha dormido, no está depositado en él mismo sino en el Otro. Así se ex-
plica la facilidad para llegar a idealizar a los docentes, idealizar el sistema educativo, donde 
pongo mis esperanzas allí y no en mí mismo. Solamente se tiene un imaginario desde una 
perspectiva externa al sujeto, en la cual se puede llegar a ser lo que otro quiere que seamos, 
lo que quiera hacer de nosotros, llevando a que el deseo ya no sea propio sino es el deseo 
del otro. 

#ä� ÁĂĈ� ńŖä� ŉä� àäÙÁ� őäĢäŅ� äŉłäÚĆÁě� ÚŖĆàÁàĩ� äĢ� ěÁ� ěÁÙĩŅ� àĩÚäĢőä͡� łĩŅńŖä� ěÁ� ÚĩĢƈÁĢŹÁ� ŉä�
empieza a depositar en nosotros como docentes. Ello genera un gran error porque los 
docentes también podemos llegar a ser víctimas –no en un sentido peyorativo del término– 
del rechazo o maltrato por no cumplir las expectativas con las que llega el estudiante. 
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El estudiante tiene un imaginario de que el docente sabe, es experto, no se equivoca, debe 
conocer todo, entonces no va a haber cabida a un punto donde el docente se equivoque, no 
sepa alguna cosa en particular, y el estudiante “se las cobra” mediante comentarios como: 
“äŉä�àĩÚäĢőä�Ģĩ�ŉÁÙä�ĢÁàÁΌ͡ �äŉä�àĩÚäĢőä�äŉ�ġŖű�ġÁěĩΌ͡ �ŉå�ġÂŉ�űĩ�ńŖä�åěΌ͠ �Este último comenta-
rio demuestra el “miedo” que el estudiante tiene por su propio saber; si el estudiante sabe 
más que un profesor, maravilloso; pero como el imaginario está en que el docente tiene que 
saber más que el estudiante, por ello se ataca este hecho. 

Otros comentarios de parte del estudiante como: “äŉä�àĩÚäĢőä�Ģĩ�Ģĩŉ�äŉőÂ�äĢŉäĨÁĢàĩ�ĢÁàÁΌ͡ �
Ģĩ�äŉőÁġĩŉ�ÁłŅäĢàĆäĢàĩΌ, lleva a una posible conclusión: ese instinto, esa cuestión libidinal 
por el aprendizaje se está depositando en otro, afectando completamente lo que está suce-
diendo en el estudiante, ya ese impulso no es interno ni propio, es del Otro. Así mismo, el 
docente se siente comprometido a que él tiene que saberlo todo y que es único responsable 
de que el estudiante aprenda ciertos contenidos; pero desde esta perspectiva psicoanalítica, 
eso es lo que precisamente tiene que cambiar; la libido no debe estar puesta únicamente en 
el docente, debe estar más puesta en el interior del estudiante.           

Ya es el estudiante el que aún tiene en su funcionamiento mental una educación basada en 
la enseñanza, en lo que el docente me va a enseñar. El estudiante aún se encuentra ubicado 
en un lugar de Sujeto Epistémico, es él el que espera de cierta manera que sean otros los que 
le provean sus saberes, adoptando una actitud pasiva frente a su aprendizaje, perdiendo ese 
deseo pulsional que tenía de niño por el saber, por el conocer.  

Este impulso es lo que lleva al niño a querer curiosear más en el contexto escolar. Es allí 
donde se puede percibir como el niño quiere aprender ciertas cosas que le interesan a él 
mismo pero el contexto escolar se empeña en desviar su atención hacia otros aspectos ne-
tamente informacionales y de datos, como por ejemplo las matemáticas y sus operaciones, 
la geografía con sus miles de datos de ubicación espacial, las ciencias naturales con los 
nombres y conceptos, la lingüística con sus diferentes formas de encaminar el lenguaje, y 
así con las demás materias.

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, se observa la relación que se tiene con 
el Saber desde el campo educativo, otro punto de importante consideración dentro de los 
aspectos que determinan el cambio de Sujeto Epistémico Piagetiano, a Sujeto del Incons-
ciente. Por un lado, se dice que el sistema educativo busca el Saber, pero realmente ¿cuál 
es el Saber que pretende? Simplemente el estudiante diría: “ŉÁÙäŅ�ěĩ�ńŖä�äěěĩŉ�łŅäőäĢàäĢ�ńŖä�
ŖĢĩ�ŉäłÁΌ͠ �

Esta relación con el Saber perpetúa la dinámica educativa a través del ejercicio del poder 
enajenando al Sujeto Educacional, dejándolo como Sujeto pasivo educativo, y no permitien-
do su verdadera libertad del encuentro consigo mismo, objetivo que se le pide al escenario 
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educativo. De igual manera, esta dinámica o concepción del Saber conlleva una relación 
docente–estudiante de manera asimétrica, en la que el Saber es algo que se transmite y no 
que se adquiere. 

Por otro lado, se tiene que el Saber en esta Investigación no lleva a un Saber impuesto por el 
äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͡�Ģĩ�ŉä�ŅäƈäŅä�Áě��ÁÙäŅ�ÁÚÁàåġĆÚĩ�łäàÁúĪúĆÚĩ�àä�őĆłĩ�ĆĢùĩŅġÁőĆŪĩ�àĩĢ-
de solamente se llena al estudiante de contenidos, sino que es un SABER interno, un Saber 
sobre la propia persona, y en cuanto al docente se le pide un Saber por el niño, un Saber 
por el estudiante, un Saber de sí mismo. Es el mismo niño quien nos va diciendo qué es lo 
que realmente quiere saber, aprender, investigar, es él mismo quien nos va guiando por su 
camino de aprendizaje, no somos nosotros los adultos los que sabemos lo que él necesita 
saber. Lo que el niño necesita saber es lo que realmente le sirve para su desarrollo personal, 
social y psicológico. Se debe permitir su libertad psíquica y personal, y se debe acompañar 
en este proceso. Ya se puede contar con los contenidos académicos informacionales en in-
ternet, entonces ¿cuál sería el objetivo de llevarlo a la Escuela?

�'Z��Hha���H�g�a�ZH�H��¯�'#����Hha

Frente a esta relación entre Psicoanálisis y Educación se debe tener muy en cuenta que se 
alcanzan a observar varias lecturas sobre el asunto, prestando atención a la manera cómo 
esta relación puede ser vista en cuanto a aplicabilidad, relación teórico–práctica, o con-
textos diferentes, tomando conceptos de cada una de las disciplinas. Lo interesante es ver 
cómo una de las posiciones que adopta Freud frente a esta relación, se enfoca de una mane-
ŅÁ�łŉĆÚĩłŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�äĢ�ÚĆäŅőĩŉ�ÚÁŉĩŉ�äĢ�ěĩŉ�ńŖä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łĩàŅĈÁĢ�àäŉÁŅŅĩěěÁŅ�ŖĢÁ�ĢäŖŅĩŉĆŉ͡�
generando espacios donde puedan ser más sanos, felices y con un alto desarrollo de la crea-
tividad. Pero al mismo tiempo, se encuentra esa otra posición en la cual se descarta una 
posible relación entre Psicoanálisis y Pedagogía dada la imposibilidad de educar. 

En este sentido, una de las conclusiones que se obtiene del presente trabajo es el hecho de 
tener especial cuidado y prestar bastante atención –desde una mirada psicoanalítica– a caer 
en una proyección propia en cuanto a lo que se pretende frente a una perspectiva crítica 
de la Educación. Se debe estar alerta en cuanto a que esta propuesta no sea producto de 
ƈĢäŉ�ĢÁŅÚĆŉĆŉőÁŉ͡�őäĢőÁàÁ�łĩŅ�äě�ĆġłŖěŉĩ�łäàÁúĩúĆŉőÁ�àä�äŉőÁŅ�äĢŉäĨÁĢàĩ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�äĢ�
contextos educativos, lo cual no es para nada viable ni comprensible. Obvio que cualquier 
psicoanalista puede estar dando por sentado que la presente propuesta viene desde una 
tentación narcisista producto de un ideal propio. ¿Será entonces que el presente trabajo 
también puede estar convirtiéndose en una pedagogía de sesgo psicoanalítico? Sin embar-
go, por ello no se desmonta para nada el hecho de generar una mirada diferente frente al 
quehacer educativo desde una perspectiva psicoanalítica.
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También es cierto que toda propuesta educativa o modelo pedagógico se produce a partir 
de una posición particular dada desde lo externo o lo interno, teniendo un sesgo partidista 
-según Freud, citado por Falcón (Op. cit.)-, llevando a que el niño sea subordinado a los 
regímenes sociales existentes y desatendiendo lo más importante del niño en sí mismo. Un 
ĆĢőäŅŅĩúÁĢőä�ńŖä�ńŖäàÁ�äĢ�äŉőä�ŉäĢőĆàĩ�äŉ�ͨÚĪġĩ�łĩàäŅ�ěĩúŅÁŅ�ńŖä�ÁàäġÂŉ�àä�ěĩŉ�ÙäĢäƈÚĆĩŉ�
que pueda tener esta relación entre Psicoanálisis y Educación para el desarrollo de estrate-
gias pedagógicas, además pueda desvincularse de modelos económicos, políticos, sociales, 
etc., y así, como se pretende, la libertad del sujeto también se logre? Freud responde que 
åŉőä�Ģĩ�ŉäŅĈÁ�äě�łŖĢőĩ͡�ŉĆĢĩ�ńŖä�ĂÁÙŅĈÁ�ńŖä�ŪĩěÚÁŅ�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�ĂÁÚĆÁ�äě�ƈĢ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àäŉàä�
el psicoanálisis, el cual sería dejar “educandos lo más sanos y productivos posibles”. Esta 
última palabra productivos, se sale del contexto capitalista–mercantilista, y está enfocado 
desde el desarrollo de la producción intelectual y creativa. 

La civilización se va construyendo sobre la represión, llevando a un claro detenimiento de 
las pulsiones que vienen con el sujeto, pero en algún momento de su desarrollo psíquico 
pasa por un momento de ilusión, siendo el contexto educativo escolar el que trabaje por 
encauzar lo pulsional, pero llevando a permitir que esta ilusión se desarrolle. Es necesa-
rio trabajar en el sistema educativo y las relaciones entre docentes y estudiantes para que 
sea allí el escenario donde el Sujeto Educacional pueda desarrollar la ilusión, la ilusión por 
aprender, por conocer, por desarrollarse como Ser, como persona. Quizás las vías para lo-
grar este objetivo sean el arte, la creatividad, la construcción de pensamiento.

Por lo que se alcanza a intuir desde lo expuesto hasta el momento, no es fácil determinar 
ÚŖÂě�äŉ�äŰÁÚőÁġäĢőä�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äĢőŅä�äě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ͡�ÚŖÂěäŉ�ŉĩĢ�äŉłäÚĈƈ-
ÚÁġäĢőä�ŉŖŉ�łŖĢőĩŉ�àä�äĢÚŖäĢőŅĩ͡�ŉŖŉ�łŖĢőĩŉ�àä�àĆŪäŅúäĢÚĆÁ͡�ŉŖŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�àĆÂěĩúĩ�ĩ�
ŉŖŉ�ÚĩġłěäġäĢőÁŅĆäàÁàäŉͣ�ěĩ�ńŖä�ŉĈ�ŉä�łŖäàä�ŪĆŉěŖġÙŅÁŅ�äŉ�ńŖä�äŉ�ŖĢÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢƉĆÚőĆŪÁ͡�
que no genera una alianza clara ni cristalina. Eso es precisamente el lado bueno del psicoa-
ĢÂěĆŉĆŉ͡�ńŖä�ġŖäŉőŅÁ�ěÁ�őäĢŉĆĪĢ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�łŖäàä�ĂÁÙäŅ�äĢőŅä�àĩŉ�łÁŅäŉ�àä�ùäĢĪġäĢĩŉ͠������

EL DESEO

Este aspecto del Deseo toma una importante consideración ya que el Deseo del estudiante 
es producto del Deseo del Otro, en este caso, del docente. Así las cosas, siempre va a haber 
ese deseo de SER a partir del Deseo del Otro. Es así como se relaciona con el hecho o no-
ción de “completud” visto desde la perspectiva psicoanalítica, y se describe por medio de 
un ejemplo: “Si yo como docente tengo un imaginario de un estudiante ideal, lo que voy a 
hacer es proyectar tales fantasías en el estudiante convirtiéndolo así en un Sujeto educado33 

33 |  Es decir, un sujeto receptor de un proceso, un sujeto pasivo al cual se le educa desde afuera. Con ello se observa 
que el Sujeto jamás podrá educarse solo, depende y necesita ser educado por Otro. Sin embargo, se debe tener 
en cuenta el Deseo del propio Sujeto para que no sea tan pasivo, y con ello buscar aquel Sujeto Educacional 
por el que tanto se ha abogado en el presente trabajo, llevándolo a que funcione a partir de su propio Deseo.  



113

L a  a p e r t u r a  d e  u n  n u e v o  c o n o c i m i e n t o

a partir del imaginario que se mueve en mi interior, buscando en ese Sujeto estudiante la 
formación a partir de lo que considero que me falta a mí como persona, haciendo cosas –
consciente o inconscientemente– para que ese estudiante tenga lo que yo no tuve, tenga la 
educación que yo no tuve34, que tenga lo que a mí me hizo o me hace FALTA.

Así las cosas, en el psiquismo del estudiante se inscribe una sensación inconsciente de “no 
completud”, de que algo falta – siempre hará falta algo – y busca constantemente lograr 
esa completud desde el Deseo del Otro, actuando de tal manera que pueda satisfacer la 
necesidad que el Otro (docente) pone en mi (estudiante). Por ello, el Sujeto en calidad de 
estudiante se siente satisfecho cuando cumple con el Deseo del Otro: Cuadros de honor, 
łŅĆġäŅ�łŖäŉőĩ͡� ÙŖäĢÁ�ÚĩĢàŖÚőÁ͡� ÚÁŅĆőÁ� ùäěĆŹ͡�ŖĢ�̣̞͠� äĢ� ěÁ� ÚÁěĆƇÚÁÚĆĪĢ͡� ùäěĆÚĆőÁÚĆĩĢäŉ͡� äőÚ͠�Con 
estos méritos, si los padres o docentes del estudiante están satisfechos con él, él también lo 
estará, así éste no sea el propio deseo del estudiante. 

Como se mencionó en el marco teórico, retomando a SanMiguel (Op. cit.), esta relación y 
satisfacción del Deseo del Otro no se presenta por primera vez en el contexto educativo 
escolar, sino que viene dado desde las primeras etapas del desarrollo del psiquismo infantil, 
ya que en esa relación temprana mamá–bebé, “el niño es el Objeto del Deseo de la madre, 
del OTRO” (pg. 59). Es necesario articular esta relación con el Otro en el escenario educativo 
escolar para comprender por qué se cumple con el Deseo del Otro y así actúa el estudiante 
en cuanto hay preguntas como ¿qué quiere de mí el Otro? ¿Qué quiere el Otro que yo sea? 
A este aspecto se debe agregar lo que SanMiguel (Ibíd.) comenta como las tres lecturas po-
ŉĆÙěäŉ�àä�äŉőÁ�àäƈĢĆÚĆĪĢ͢

• “DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto toma el 
Deseo del Otro como si fuera propio. 

• DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto desea ser deseado por el Otro…. 
DESEO DEL DESEO… La madre posee la clave para poder sobrevivir. Ello 
crea, entre ella y el niño una dependencia que no está fundamentada 
en el intercambio de objetos, sino que es una dependencia de amor.

• DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto desea al Otro. (p. 62). 

Retomamos en este momento la crítica realizada por Lajonquiere, citado por Ulloa (Op.cit.) 
frente a la manera como varias de las posiciones pedagógicas mantienen en su discurso una 

34 |  Este aspecto se puede observar en las relaciones tanto de docentes – estudiantes como de padres – hijos, 
donde los padres proyectan en sus hijos sus propios deseos y fantasías de incompletud, de Falta bajo premisas 
educacionales o parámetros de relación como por ejemplo: “No quiero que sufras lo que yo sufrí….  
Te daré lo que yo nunca tuve, etc.”
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perspectiva particular frente a las relaciones para generar el devenir del acto educativo. Es 
ÁŉĈ�Úĩġĩ�ŉä�ÚĩĢŉőŅŖűäĢ�łŅĩłŖäŉőÁŉ�łäàÁúĪúĆÚÁŉ�àä�őĆłĩ�ĆàäĢőĆƈÚÁőĩŅĆĩ35 basadas en “ideales 
del yo a partir de los cuales “el estudiante proyectado” queda investido narcisísticamente 
(un frustrado Yo ideal), como imago adultocéntrica que en nada ayuda a la recreación de 
vínculos diferentes de aquellos con los que el estudiante suele estar familiarizado͠Ό�(pg. 139).

'Ģ�äŉőä�łŖĢőĩ͡�ÚÁÙä�ěÁ�ŉĆúŖĆäĢőä�ŅäƉäŰĆĪĢ�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě��ŖĔäőĩ�äĢ�ěÁ�'ŉÚŖäěÁ�
äŉ�ÚĩĢŉőŅŖĆàĩ�ű�ÚĩĢŉőĆőŖĆàĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ĆàäÁěäŉ�ĢÁŅÚĆŉĆŉőÁŉ�łŅĩűäÚőÁàĩŉ͠�DÁű�ńŖä�ƈĔÁŅŉä�ÙĆäĢ�
en la manera como los adultos “convierten” a los niños en un ideal, lo convierten en “algo” 
a partir de un ideal. Esto cabe para las relaciones entre padres e hijos y para las relaciones 
entre docentes y estudiantes ya que, son los docentes quienes poco a poco van convirtiendo 
a los estudiantes en un ideal, producto de un estereotipo social, un imaginario cultural, 
proyecciones narcisistas o neuróticas del docente, entre otras. 

Este proceso no permite en el estudiante el desarrollo de su propia personalidad, de su 
propia autonomía, de su propia identidad, ni de su propia libertad. Al parecer, todo ser hu-
mano instituido en el contexto educativo escolar es producto únicamente de ideales del Yo 
puestos al servicio de un modelo social reinante –sin hablar de las neurosis puestas en los 
estudiantes por parte de las proyecciones de los docentes-, manipulados desde el escenario 
educativo. 

Para ilustrar este asunto, tan sólo expongamos un pequeño ejemplo: A un niño al cual pode-
mos observarle un gran talento en las artes, en el dibujo, en la poesía, o en lo artístico, se le 
coarta esta creatividad y talento, encaminándolo más bien por las ciencias como las mate-
máticas u otras de contenido “mucho más académico”, porque simplemente estas ciencias 
o áreas del conocimiento brindan lo que “el estudiante tiene que saber” –además porque 
son aspectos que se preguntarán en algún examen, en algún momento de su vida-. Poco a 
poco, el niño irá perdiendo ese talento y se convierte en otro niño, en un niño construido a 
partir de un Ideal que el contexto educativo escolar colocó sobre él, un niño que SABE, pero 
que ya no ES a partir de Yo y su �äěù, sino a partir del Yo de Otro. Ni siquiera son los padres36, 
sino es el sistema educativo el que transforma su SER. Este tipo de formación no le permite 
al individuo ser libre.

Sin embargo, no se puede adjudicar toda la culpa o responsabilidad a los adultos, que con-
vierten al niño en su Ideal. Es el sistema educativo el que exige a los docentes (adultos) que 
conviertan a sus estudiantes en un Ideal del Yo societal, cultural, capitalista. Falta ver nada 

35 |  Identitario.

36 |  Porque ellos están muy ocupados en sus actividades laborales y profesionales y tienen poco 
tiempo para educar a sus hijos, delegan la educación y formación en la Escuela.  
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más cuando varias madres y/o padres de familia adoptan una actitud de rechazo o descon-
cierto cuando se les propone que sus hijos deberían “salirse de estudiar” con el sistema 
educativo tradicional, es decir “no volver al colegio”. Expresiones de asombro y rechazo 
frente a esta posibilidad es lo que se encuentra. Se niegan rotundamente, sin embargo, no 
äĢÚŖäĢőŅÁĢ�ĢĆĢúŗĢ�őĆłĩ�àä�ÁŅúŖġäĢőĩ�ĩ�ĔŖŉőĆƈÚÁÚĆĪĢ�ÚĩĢŪĆĢÚäĢőä�łÁŅÁ�ÁàĩłőÁŅ�ěÁ�łĩŉĆÚĆĪĢ�
de negación ante esta propuesta. Simplemente responden que sus hijos deben estudiar, en 
el colegio, “łĩŅńŖäͤ�ͦ`ġġġͥͤ��ĩŅńŖå�ŉĈͤ�łĩŅńŖå�ĂÁű�ńŖä�ĂÁÚäŅěĩͤ�łĩŅńŖå�ŪĆŪĆġĩŉ�äĢ�ŖĢÁ�
ŉĩÚĆäàÁà�àĩĢàä�ÁŉĈ�äŉͤ�Ģĩ�ŉå�łĩŅ�ńŖå͡�łäŅĩ�ŉĈ�àäÙäĢ�ĂÁÚäŅěĩͤ�äőÚ͠Ό͠ �                        

UN ESQUEMA PARA DISCUTIR

Llegado este momento, se presenta a nuestros ojos -a partir de todo el recorrido que se 
ĂÁ� ŅäÁěĆŹÁàĩͿ͡�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ńŖä� ĆĢőäĢőÁ�ġĩàĆƈÚÁŅ�ĩ� ŅäłäĢŉÁŅ� ěĩŉ� ŉĆŉőäġÁŉ�äàŖÚÁőĆŪĩŉ�
tradicionales teniendo como base una perspectiva psicoanalítica. Para ello, se plantea un 
esquema con el cual se intenta explicar cómo funcionan estos sistemas y así mismo se plas-
ġÁ�Á�ġÁĢäŅÁ�àä�àĆŉÚŖŉĆĪĢ�ěĩ�ġÂŉ�ÚĩĢÚěŖűäĢőä�àä�äŉőä�őŅÁÙÁĔĩ�ġÂŉ�Ģĩ�ěĩ�àäƈĢĆőĆŪĩͿ͠�

Es amplio el recorrido observacional y analítico realizado por estar muy de cerca de los 
sistemas educativos como docente o como estudiante, y para muchos colegas o lectores, 
se llega a la conclusión de que en la actualidad efectivamente aún nos encontramos en 
una situación donde la práctica docente funciona a partir del seguimiento –consciente o 
inconsciente– de sistemas o modelos pedagógicos tradicionales. ¿Pero cómo es que fun-
cionan estos modelos? A continuación, se presentan dos esquemas con los cuales se puede 
describir el funcionamiento de sistemas tradicionales y la propuesta que se tendría desde 
una perspectiva psicoanalítica.

En primer lugar, se tienen los sistemas y modelos tradicionales:37

 � Modelos pedagógicos tradicionales: 

 � Sí, 

 � X = Docente. 

 � Y = Pensamiento. 

 � Z = Transmisión de conocimiento. 

̡̥�Ϧ���ä�łŅĩłĩĢä�ű�ŉŖúĆäŅä�ńŖä�äě�ěäÚőĩŅ�ÁĢÁěĆÚä�łŅĆġäŅĩ�ÚÁàÁ�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�úŅÂƈÚĩŉ�àäŉàä�ěĩ�ńŖä�åě�ġĆŉġĩ�
pueda entender de éste para después poder pasar a leer la descripción que se plantea. 
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 � ab = Estudiante. 

 � m = Clase Magistral. 

 � C = Conocimiento. 

 � P = Poder

Entonces: 

Y=  = P

Descripción explicativa de esquema pseudo matemático:

Se tiene entonces que la X representa al docente; la Y representa el pensamiento; la Z re-
presenta la transmisión de conocimiento; la ab representa al estudiante; la m representa la 
manera de dictar una clase mediante la metodología tradicional, magistral; la C representa 
al conocimiento, siendo éste el que se debe desarrollar y potencializar en los estudiantes 
junto con el pensamiento. 

Una vez entendidas las siglas y nomenclaturas de cada aspecto del esquema pseudo ma-
temático, se entiende que el pensamiento (representado por la Y) es producto o resultado 
del siguiente funcionamiento pedagógico tradicional: Siendo la X el docente, es éste el que 
se ubica en una posición de dueño del conocimiento, es el docente el que lo posee y el que 
lo va a transmitir, estando allí el pensamiento Y un tanto alejado de éste, casi ubicado en 
una posición donde solamente se limita a ser un observador de lo que sucede en el mundo 
educativo, un observador de lo que sucede al costado derecho del =. Así mismo, el docente X 
tiene un exponencial C, siendo C el conocimiento, observando de esta manera cómo el co-
nocimiento está sobre el docente, está con el docente y en la medida en que C conocimiento 
aumente, aumentará el poder del docente sobre el estudiante. En el esquema de modelos 
tradicionales es el docente el que más va a ir adquiriendo conocimiento, pero el estudiante 
tiene el aumento del conocimiento y pensamiento atado a una posición pasiva, atado a lo 
que el docente le brinde. 

Nos enfrentamos a una relación directamente proporcional, es decir, entre más conoci-
miento tenga el docente mayor conocimiento tendrán los estudiantes –o por lo menos eso 
es lo esperado-, pero entre menos conocimiento tenga el docente, así mismo menor será el 
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nivel de conocimiento que tendrán los estudiantes. Repito: el conocimiento atado a lo que 
el docente brinde. 

Continuemos: A esta primera parte debemos sumarle la Z que representa la transmisión de 
conocimiento, siendo la vía directa y única para la formación de estudiantes en los modelos 
pedagógicos tradicionales. Unido o sumado a al anterior aspecto del esquema matemático, 
es decir, la , se observa que el conocimiento que va adquiriendo el docente es el que va a 
transmitir al estudiante. No se observa por ningún lado la manera como el estudiante puede 
ir adquiriendo conocimiento por sí mismo. 

El siguiente aspecto nos muestra la m, que representa la clase magistral como metodología 
propia de este esquema tradicional, donde el docente es dueño del conocimiento y lo único 
que hace con éste es transmitirlo, pero se observa además que va sumado a estos aspectos 
anteriores. La clase magistral m se convierte en esa vía única para poder transmitir conoci-
miento. Además, se observa como el Pensamiento, el desarrollo de esa capacidad de pensar, 
queda mucho más alejada del proceso de aprendizaje en estos modelos pedagógicos, siendo 
la Y y la m los extremos de éste esquema. 

�ĩŅ�ĩőŅĩ�ěÁàĩ͡�äŉőä�úŅÂƈÚĩ�ŉä�ÚĩġłěäġäĢőÁ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�ěĈĢäÁ�àĆŪĆŉĩŅĆÁ͡�àÁàÁ�äĢ�ěĩŉ�äŉńŖäġÁŉ�
ġÁőäġÂőĆÚĩŉ�Úĩġĩ�äě�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�àä�ńŖä�őĩàĩ�ěĩ�ńŖä�äŉőÂ�äĢ�ěÁ�łÁŅőä�ŉŖłäŅĆĩŅ�àäě�äŉńŖäġÁ�
o fórmula se debe dividir entre lo que se encuentra en la parte inferior. Sin embargo, se 
encuentra en esta ocasión un aspecto diferente de esta línea divisoria; tal línea no debe ser 
äĢőäĢàĆàÁ�ÚĩĢ�äě�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�àä�àĆŪĆŉĆĪĢ�àä�ěĩ�ŉŖłäŅĆĩŅ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ěĩ�ĆĢùäŅĆĩŅ͡�ŉĆĢĩ�ġÂŉ�ÙĆäĢ�
debe ser tomada como que todo lo que se moviliza en la parte superior va a llevar a que el 
estudiante ab quede por debajo de todo lo que sucede a su alrededor, más bien de todo lo 
que sucede arriba de él. 

Este término de “arriba” será tomado en cuenta de manera literal, llevando a que el estu-
diante quede “por debajo” de todo el sistema educativo. No es tenido en cuenta, sino que 
todo lo que sucede en el sistema, le caerá encima. Realmente, en estos modelos pedagógicos 
representados en este esquema pseudo matemático, el estudiante pareciera ubicado en una 
posición jerárquica como el último eslabón del sistema, donde todo el aparato ideológico 
recae sobre él. Todo lo anterior no permite que el estudiante pueda desarrollar su habilidad 
de pensamiento, se pueda pensar a sí mismo, sino el que el pensamiento solamente es pro-
ducto de un funcionamiento particular, externo o ajeno al propio estudiante.                
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�ŅĩłŖäŉőÁ�àä�äŉńŖäġÁ�łäàÁúĪúĆÚĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢÁ 
perspectiva psicoanalítica

Por otro lado, el enfoque psicoanalítico brinda la posibilidad de tener una mirada comple-
tamente diferente de lo que sería un modelo o sistema pedagógico a partir del siguiente 
esquema pseudo matemático: 

2SHIPS�5WMGSEREP¸XMGS��

 �  Se tiene que:

 �   YͱC =  ^ S = P    

 �   Donde: 

 �  X = Docente. 

 �  Y = Pensamiento. 

 �  Z = Transmisión de Conocimiento. 

 �  ab = Estudiante. 

 �  m = Clase Magistral. 

 �  C = Conocimiento. 

 �  P = Poder. 

 �  S = Sublimación. 

Descripción explicativa de esquema pseudo matemático:

Se tiene entonces que la X representa al docente; la Y representa al pensamiento; la Z re-
presenta la transmisión de conocimiento; ab representa al estudiante; la m representa la 
clase magistral, como metodología propia del sistema o modelo pedagógico tradicional; 
la C representa el conocimiento; la P representa el poder como mecanismo de control en 
la relación docente estudiante o sistema educativo con sus subalternos a escala (Sistemas 
educativos Æ Ministerios de Educación Æ Instituciones Educativas Æ Directivos Docentes 
Æ Docentes Æ estudiantes); y la S representa la Sublimación, siendo el aspecto que desde la 
perspectiva psicoanalítica se agrega.
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   Una vez aclaradas las diferentes nomenclaturas de modelo educativo desde la perspectiva 
psicoanalítica, se entiende lo siguiente: El pensamiento Y queda unido al conocimiento C 
desde una relación multiplicativa “con”, llevando a entender que entre más pensamiento se 
desarrolle mayor conocimiento habrá, pero el aumento de estos dos factores siempre se da 
juntos y muy relacionados. Así mismo, el conocimiento C es el que hará crecer el nivel de 
pensamiento Y ya que es éste el que debe ser desarrollado desde el modelo psicoanalítico. 
Es necesario hacer que el Sujeto educacional piense, se piense, aprenda a pensar y no so-
lamente aprenda a recibir información y aumentar su conocimiento de una manera pasiva. 

Desde este modelo, la posición pasiva de recepción de información y adquisición de conoci-
miento que tenía el estudiante en los modelos tradicionales cambia, pasa a ser mucho más 
activo, ya que es el mismo estudiante, el mismo Sujeto el que va aumentando su conoci-
miento en la medida en que su proceso de pensar crezca y se desarrolle. 

Así las cosas, el producto o resultado que se obtiene de la relación multiplicativa entre el 
pensamiento y el conocimiento es el resultado del siguiente proceso (proceso dinámico 
que se mueve a la derecha del signo =): En la parte superior del esquema, se encuentra que 
el docente X, está aliado o unido al estudiante ab, se empieza a desarrollar una relación 
recíproca y de manera horizontal, eliminando así una relación jerárquica que conlleva un 
mecanismo de poder entre éstos dos agentes educadores. Al estar el docente X junto al 
estudiante ab, suman esfuerzos educativos y son estos dos quienes se educan mutuamente 
aprendiendo uno del otro y movilizando a su vez una dinámica de relaciones transferencia-
les y contra transferenciales, tan importantes y relevantes para los procesos de aprendizaje 
de los estudiantes.

Retomando lo comentado en el esquema anterior, se tiene ahora una línea divisoria que 
divide en dos varios factores dinámicos en los modelos pedagógicos y dinámicas educativas, 
pero no se debe tomar en el sentido estricto matemático donde lo que se encuentra en la 
parte superior se debe dividir entre lo que se encuentra en la parte inferior de la línea, sino 
que se tomará como que en este esquema y modelo pedagógico, tanto el estudiante como 
el docente se encuentran por encima de la transmisión de conocimiento Z y por encima de 
la metodología de la clase magistral m. Tanto el estudiante como el docente se convierten 
en protagonistas de los procesos de aprendizaje en el sistema educativo y se relegan estas 
metodologías que llevan al Sujeto educacional a una posición pasivo – receptiva.

Este factor ubicado en la parte inferior de la línea divisoria, tiene una especial particulari-
dad, que tanto la transmisión de conocimiento Z, como la metodología de clase magistral m, 
tienen una negación, es decir, esta perspectiva psicoanalítica conduce a un proceso contra-
rio de estos factores: se debe buscar lo contrario de la simple transmisión de conocimientos, 
así como también lo contrario de las clases magistrales. También se encuentra la operación 
de la resta dada a partir de la idea de que a la transmisión de conocimiento se le debe cada 
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vez más esas clases magistrales. Estos factores son lo que deben quedar relegados en esa 
relación docente - estudiante, deben quedar debajo de estos dos restándole importancia.  

El resultado de brindarle un papel más protagónico tanto al docente como al estudiante y de 
eliminar el proceso de transmisión de conocimiento y la metodología de clases magistrales 
será el hecho de aumentar cada vez más la posibilidad de obtener mayor conocimiento y 
al mismo tiempo mayor habilidad para que el Sujeto educacional (docente y estudiante) se 
piensen a sí mismos.

El factor adicional y novedoso que se obtiene y se presenta desde la perspectiva psicoa-
nalítica es la S, la Sublimación como mecanismo de defensa de carácter importante en los 
procesos educativos. La Sublimación38 se presenta en el esquema con el signo “^” el cual 
ŉĆúĢĆƈÚÁ�ěÁ�ÚĩĢĔŖĢÚĆĪĢ�űΌ͡ �Úĩġĩ�Áěúĩ�ÁàĆÚĆĩĢÁě͡�Úĩġĩ�Áěúĩ�ńŖä�àäÙä�ŉäŅ�ŖĢĆàĩ�Á͡�Úĩġĩ�Áěúĩ�
atado a, unido y atado a todo lo que se encuentra a su izquierda en el esquema. Esa debe ser 
la vía, la sublimación, para reunir todo el proceso que se mueve a la izquierda de la S. 

La sublimación será el camino por el cual los impulsos (pulsiones) propios del ser humano 
serán abordados y tramitados para lograr sujetos educacionales más sanos, con un encuen-
tro con el aprendizaje dado desde su propio ser. Allí se logrará a su vez ese equilibrio entre 
lo que se debe permitir y lo que se debe reprimir en los escenarios educativos escolares. 
Con la sublimación el mismo estudiante va encontrado su propio sentido, su propio re-
conocimiento del Ser, ese proceso con el cual se le permitirá al Sujeto ser libre y salir del 
enajenamiento en el que lo ubican los sistemas educativos y pedagógicos tradicionales. 

Con la sublimación se le permitirá al Sujeto educacional llevar a cabo procesos de apren-
dizaje basados en su interior y podrá lograr mejores aptitudes y habilidades, ya que sus 
pulsiones serán tenidas en cuenta, su dimensión afectiva toma un rol protagónico y este co-
nocimiento del Ser, del sí mismo, del �äěù, es el que llevará a tener sujetos mejor preparados, 
más sanos emocional y mentalmente. Este escenario es el que permitirá construir sistemas 
educativos basados más en lo afectivo y psicológico que en lo exclusivamente cognitivo, 
siendo este el escenario que tanto hace falta en los actores escolares para poder lograr su-
jetos más capaces y pensantes. 

38 |   Siguiendo a Gasalla, F. (et. al), “la Sublimación es uno de los destinos que puede alcanzar 
la pulsión, siendo éste el mecanismo de defensa que más puede interesar al campo educacional. 
“Entre los mecanismos defensivos del yo para mantener su cohesión, está la sublimación, como una 
actividad creativa que permite las descargas pulsionales inconscientes. A través de la sublimación la 
łŖěŉĆĪĢ�ŉä�ŉÁőĆŉùÁÚä�äĢ�ŖĢ�ĩÙĔäőĩ�Ģĩ�ŉäŰŖÁě�ŉĆĢĩ�ÚŖěőŖŅÁě͡�äŉ�àäÚĆŅ͡�ńŖä�äě�ƈĢ�àä�ěÁ�łŖěŉĆĪĢ�ͳńŖä�äŉ�ŉŖ�
satisfacción) no se alcanza con un objeto erótico sino con una meta cultural. Todas las producciones 
ĆĢőäěäÚőŖÁěäŉ͡�ÁŅőĈŉőĆÚÁŉ�ű�ÚĆäĢőĈƈÚÁŉ͡�ŅäŉŖěőÁĢ�àä�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�ŉŖÙěĆġÁŅ�ěÁ�łŖěŉĆĪĢΌ͠ ��������
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Con ello se va logrando lo que tanto énfasis se hizo en el presente trabajo, pasar de un Sujeto 
Epistémico cognitivo a un Sujeto del Inconsciente mucho más afectivo. La educación debe 
ser pensada desde adentro y no desde el exterior, buscando las verdaderas necesidades de 
los Sujetos Educacionales y no llevándolos a “recepcionar” lo que otros piensan, lo que otros 
creen que necesitan.

�ĩàĩ�äŉőä�łŅĩÚäŉĩ�ěěäŪÁ�äĢ�àäƈĢĆőĆŪÁ�Á�äěĆġĆĢÁŅ�äŉÁŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�àä�łĩàäŅ�ńŖä�ŉä�łŖäàäĢ�ġĩ-
ver en los escenarios educativos, no solamente entre docentes y estudiantes sino también 
desde sectores mucho más amplios como sistemas educativos, Ministerios de Educación, 
planes curriculares, etc., que llevan en últimas a continuar con un modelo educativo y social 
pasivo y enajenado, que nunca permitirá que el Sujeto sea libre.
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1

En el presente trabajo podrás encontrar un rastreo informacional 
sobre cómo el Psicoanálisis ha intervenido el contexto educativo a 
lo largo de la historia para que, de esta manera se pueda generar 
una crítica fehaciente a los modelos educativos tradicionales 
que, aunque tradicionales y no actuales, aún siguen rigiendo los 
contextos educativos. La crítica surge a partir de debatir los aspectos 
actuales que se mueven en los modelos educativos tales como la 
relación docente – estudiante, la relación que se tiene en cuanto a 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, el autoritarismo con el 
que se maneja la información y formación de los estudiantes, entre 
otros; que pertenecen a un modelo de sociedad permeado en su 
totalidad por regímenes capitalistas, consumistas y neoliberales. 
Estos modelos no permiten la verdadera Libertad del Sujeto de la 
Educación, generando un Sujeto pasivo y alienado en la sociedad. 
De esta manera, se busca cuestionar la forma como se imparte 
educación en la actualidad, para poder generar así una apuesta 
para pensar modelos educativos diferentes basados en aspectos 
psicoanalíticos que permitan entender realmente al Sujeto de la 
Educación, el estudiante, así como su relación con el Objeto, es 
decir, la adquisición de conocimiento y una nueva interacción entre 
la enseñanza y el aprendizaje.   

9 786287 534117
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